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AUVEBk'£AX'lA. 

Gstft obrita se imprimió en a»» j 

Juan de Ayala el año de 1551, en 8.“, ¡ al preILte 
era tan rara que poquísimos Inoraho^ „ 
charse de su doctrina Los“scriK h 

oni^’ Altamura y Echard, SminicaSí^it 
colÉs Antonio y otros autores ane han ^ a* 

cia de las obras del maeSío clnofno ¿Sferon 
de esta, siendo tan estimable por la hermosiin 
de su estilo, y mucho mas por los saludah^oc ^ 

c^zSe^SloTpormar¿empoVL^^^ 

de sí mismo imprimió erMaríífd Lavictona 

S¿«s:ri^3r¿¿slr€i 

dice en su dedicatoria que se pronuso ® * 

na parte, sino que salió de sus manos pe?Sl 
mente concluida. No es menester mas prueba de 
esta verdad que la obra mi sma en cmS» 
se promete tratar de los sieteTecados^ deín 
medios que hay contra ellos: y deSn^eñad»®'’®’ 

teramente esta promesa, se concluye la oSa ®on 

textKfrpr^e^t^eTcíLl*^® 



dos capítulos que son el complemento y conclu¬ 
sión del tratado. Este se halla todo interpolado en 
el de Torre Neyra; pero tan disminuida la ener¬ 
gía y hermosura del estilo, y tan aumentado con 
reflexiones y textos latinos, que reduciéndose el 
de Cano en su primera edición á 65 hojas llenas 
de jugo y de espíritu, el de su sobrino se compo¬ 
ne de 414, y aun, dice, tenia ya otros dos tomos 
trabajados para continuar la misma materia. 

Y aunque ambos condesan que su obra es tra¬ 
ducida ó sacada de otra escrita en lengua italia¬ 
na ; pero no declara el autor original que la com¬ 
puso, y Cano solo dice que era wi varón de gran¬ 
de espirita y experiencia en las batallas espiritua¬ 
les. Sébese que dos autores italianos escribieron 
en lengua toscana, cada uno una obra intitulada 
Victoria de sí mismo; y ambos fueron de tan gran¬ 
de espíritu y experiencia en las batallas espiri¬ 
tuales, que á cualquiera de ellos se puede aplicar 
el elogio referido. El uno fue el P. Fr. Juan Bau¬ 
tista de Crema, que floreció por los años de 1530; 
y el otro D. Seraflno Aceto de Portis, canónigo 
reglar de san Agustín, natural de Fermo, y por 
eso conocido por i). Serajíno de Fermo: el cual 
vivía también por los mismos tiempos. 

No se ha logrado ver la obra de Crema, pero se 
ha tenido presente la de Fermo que con otras su¬ 
yas existe en la real Biblioteca, impresa en Sala¬ 
manca el año de 1554 en 4.“, traducida por el li¬ 
cenciado D. Buenaventura de Cervantes y Mo¬ 
rales, hombre sábio, y poseedor de muchas len¬ 
guas. En el prólogo de esta obra, hablando de la 
de Crema, quise tomar el trabajo (dice D. Sera¬ 
flno) de reducirlo (el tratado de la Victoria) á la 
brevedad que fuese posible, no por ser él muy pro¬ 
lijo y supérjluo, mas para tener un breve manual 
que se traiga siempre en las manos, en el cual vea¬ 
mos cada dia cómo vencemos nuestras pasiones, etc. 



Por este documento nos aseguramos de que el 
tratado de D. Seraflno es un compendio del de 
Crema; pero mientras no se vea el de este, no se 
puede averiguar de quién tradujo el maestro 
Cano su Victoria. 

Lo que se nota aquí es, que ni el maestro Cano 
hace mención de la Victoria de sí mismo traduci¬ 
da por el referido Cervantes, ni este la hace de la 
de Cano. Cervantes vivía en casa de D. Pedro de 
Castro, obispo de Salamanca, cuando hizo la pri¬ 
mera impresión de las obras de D. Seraflno tra¬ 
ducidas al castellano, y las dedicó al referido 
Obispo. Este Prelado había entrado en su obispa¬ 
do el año de 1546, y el de 1548 pasó á Flandes 
acompañando á Felipe II. De donde se infiere lo 
uno, que la primera impresión de las obras de 
D. Seraflno traducidas en castellano se hizo des¬ 
de aquel año de 46 hasta el de 48: lo otro, que el 
maestro Cano pudo hacer mención de la Victoria 
de si mismo, que era uno de los tratados de don 
Seraflno traducidos y publicados tres ó cuatro 
años antes que saliese su Victoria. 

Esta impresión de las obras de D. Seraflno se 
consumió en tan breve tiempo, que poco des¬ 
pués se hicieron otras dos llenas de errores, por 
no haber entendido en ellas el traductor: lo cual 
le movió á hacer la cuarta el año de 1554, corre¬ 
gida y aumentada con algunos tratados del mis¬ 
mo D. Seraflno, y la dedicó á D. Bernal Diaz de 
Luco, obispo de Calahorra y la Calzada, de cuya 
dedicatoria se han tomado estas noticias. 

Y aunque el maestro Cano se desentiende de la 
Victoria de si mismo traducida por Cervantes, no 
por eso puede sospecharse que se valiese de ella 
para hacer la suya. Porque un maestro de tanta 
sabiduría y pericia en lenguas no necesitaba de 
semejante auxilio; antes bien, cotejada una tra¬ 
ducción con otra, se hallan en la de Cano mu- 



chas ventajas de método, de estilo y de claridad. 
Y habiendo dicho el maestro Cano en su prólogo, 
que sacó lo mejor de su tratado de la lengua ita¬ 
liana, en que lo halló escrito, se le debe creer 
esta verdad, y que no se propuso otro fin en este 
corto trabajo que el aprovechamiento espiritual 
de los que le leyeren. 

La recomendación de esta obrita fácilmente se 
colige de la elección que hizo de ella un hombre 
tan consumado como el maestro Cano. Y esto bas¬ 
ta para creer que aunque fuesen justas las razo¬ 
nes con que algunos murmuraron del libro de 
Crema, de lo cual se queja D. Serafino amarga¬ 
mente ; este salió de las manos de su traductor li¬ 
bre de toda censura, y aun de la menor sospecha. 
Esto mismo aseguran varios teólogos doctos y 
piadosos, que habiéndole examinado con la mas 
delicada critica, no solamente han elogiado so¬ 
bremanera su doctrina, y ponderado su utilidad, 
sino que también han clamado por su publica¬ 
ción. 



EL REY. 


Por manto por parte de vos el doctor Sa¬ 
las, vecino de la villa de Valladolid, nos 
fm hecha relación, diciendo que vos habéis 
hecho traducir al maestro Cano un libro lla¬ 
mado Victoria de sí mismo de lengua tosca- 
na en lengua castellana, y en ello os habia- 
des ocupado mucho tiempo, y nos suplicas- 
tes os diésemos licencia y facultad para que 
vos, ó quien vuestro poder hobiese, lopu- 
diésedes imprimir, y no otra persona algu¬ 
na, ó como la nuestra merced fuese: Yo por 
vos hacer bien y merced túvelo por bien; é 
por la presente vos doy licencia y facultad 
para que vos, ó la persona que vuestro po¬ 
der hobiere, podáis imprimir y vender el 
dicho libro. Y mando que por tiempo de diez 
ahosprimeros siguientes, los cuales corran 
y se cuenten desde el dia de la fecha de esta 
nuestra cédula en adelante, otra persona 
alguna no le pueda imprimir ni vender so 
pena que la persona que le imprimiere, haya 
perdido y pierda todos y cualesquier libros 
que imprimiere ó trujere d vender en estos 
nuestros reinos. La cual dicha merced vos 
hacemos con tanto que esta nuestra cédula 
vaya por principio y cabeza del dicho libro, 
para que se sepa el tiempo por que se os da 
licencia para lo poder imprimir. É impri¬ 
mido el dicho libro, no lo vendáis, ni podáis 



tender sin que ‘primeramente sea nisto por 
los del nuestro Consejo, y tasado por ellos el 
precio en que lo hoUéredes de ve'nder. Y 
mandamos á los del nuestro Consejo, y á to¬ 
dos y cualesqvñer justicias de nuestros rei¬ 
nos y señoríos, que tos gimrden y cumplan 
y hagangmrdar y cumplir esta nuestra cé¬ 
dula, y contra ella tos no tayan ñipasen, 
ni consientan ir nipasa/r por alguna mane¬ 
ra: sopeña de la nuestra merced, y de diez 
mil maratedispara la nuestra Cámara. Fe¬ 
cha en Valladolid áteinte dios de notiem- 
bre de mil quinientos y cincuenta afíos. 

LA REINA. 

Por mandado de S. M. su Alteza en su nombre, 
Juan Yaaguet. 



AL MUY HAGNÍYICO SEÑOR 

JUAN DE SALVATIERRA, etc., 

El. DOCTOS SAIiAO. 

Si por instinto de la naturaleza, universal 
maestra de todas las cosas criadas, muy mag- 
ni^co sedor, aun á las fieras es dada inteligen¬ 
cia para que al tiempo del parto procuren el 
mas seguro lugar que pueden, do pongan sus 
crias hasta que salidos á luz escapen de los peli¬ 
gros que se les podrían ofrescer; y si las avecicas 
• por el mismo instinto conoscen cuánto sea, me¬ 
jor elegir para nidos de sus pollitos las ramas 
de los mas altos, seguros y apacibles árboles, 
hasta que venido el tiempo en que vestidos de 
sus plumas puedan á placer gozar por el espa¬ 
cioso aire del natural vuelo; ¿con cuánto mayor 
razón puede mostrar naturaleza á los hombres 
guiados de la razón, <le la cual son partícipes, 
guiados de la prudencia, de que son ejecutores, 
que en sacar á luz obras producidas desús en¬ 
tendimientos, y dictadas de sus ingenios, las 
cometan en la guarda de quien el juicio les pro¬ 
pone, como en lugar mas apto para su conser¬ 
vación , hasta que la voladora fama las tome en 
su boca para esparcirlas por todas partes, dán¬ 
doles por defensa ser conoscidas y aprobadas 



por buenas? Oeste |jara mayor confirmación 
nos ha dado ejemplo el M. R. P. el M. Fr. Mel¬ 
chor Cano, que sacando de la caudalosa fuente 
de su doctrina y elocuencia la traducción deste 
tratado, le anidó en árbol do no cayese, antes 
fuese tan ensalzado cuanto la copia de las vir¬ 
tudes de V. m. le promete, pues tan en breve 
quiere que á todos tal obra y tan felice trabajo 
sea manifiesto; confiando en la humildad del 
intérprete que el agravio que se le hace en ma¬ 
nifestar tan poca cosa, donde tal abundancia se 
nos promete y cada dia nos da, le sufrii'á con el 
contentamiento que sentii’á del aprovecbamien' 
to universal que en los cristianos resultará des- 
la tan buena obra. A la cual suplico á V. m. ten¬ 
ga por tan encomendada después de impresa, 
como la ha tenido por compafiera antes de ser¬ 
lo ; porque allende del favor que á ella pw ser 
tal se hace, acompafiada con el de V. m. y con 
k aprobación de su buen juicio, allende del favor 
y costa que en la hacer imprimir pone, venga 
en noticia de lodos los que vencerse á sí mismos 
tienen necesidad, y conoscida por ellos, se vea 
el provecho que todos los servidores de Dios de¬ 
seamos: al cual plega augmentar vida y honra 
y estado de V, m. en su servicio. 



PRÓLOGO. 


Muchas veces, con admiración no pequeña, 
atentamente considero cuál sea la causa que 
habiéndonos la naturaleza formado de espíritu 
y carne, aquesta miserable y mortal, aquel di¬ 
vino y sempiterno; tengamos solicitud continua 
del cuerpo, cada uno á su posible, y del alma 
no así, antes un extraño descuido, como si ó 
no la tuviésemos, ó ella de nada tuviese nece¬ 
sidad. Ninguno hay en el mundo que para se 
vestir no busque una ropa la menos mala que 
haber puede; y hay muchos que de resplande¬ 
ciente púrpura, de fina grana, de delicada se¬ 
da, y aun del mesmo oro y perlas se atavian, 
no porque les sea menester para cubrir sus des- 
nmlas carnes, ó las amparar de la molestia del 
frió, sino por dar un poco de mas lustre y gra¬ 
cia al ornamento de sus personas: donde cada 
dia se veen algunos, los cuales á su alma no 
solo de los hermosos y ricos hábitos de las vir¬ 
tudes no la visten, mas ni aun comienzan á 
ediau' un hilo en la t^a de alguna buena eos- 
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tambre de que se cubra y adorne la parte prin¬ 
cipal que en ellos es. Y ¿qué dirémos de aque¬ 
llos que solamente por su regalo con amor su- 
pérfluo de aqueste saco de gusanos, al cual po¬ 
cos dias deshacen y vuelven en polvo, para cuya 
sustentación pocas y ligeras cosas bastan; re¬ 
vuelven con estudio y diligencia increíble los 
campos, los bosques, los montes, los valles, los 
rios, los mares y los aires? ¥ siendo para un 
tan pequeño corpezuelo asaz cumplido aposen¬ 
to una vil y pequeña choza, por le dar vana sa- 
tisfaclon traen á gran costa de las haciendas las 
escogidas piedras y polidos mármoles de diver¬ 
sas partes del mundo para le fundar grandes y 
superbos palacios, en que sin estrechura se pue¬ 
da extender y cebar la curiosidad de sus ojos y 
de los ajenos. Mas de la celestial y divina par¬ 
te de si no cuidan, ni de qué se mantenga, ni 
do more, aprisionándola cada dia mas en la es¬ 
cura cárcel del tenebroso cuerpo, y dándole an¬ 
tes las hojas amargas del vicio que los frutos 
dulcísimos de la virtud. Allende desto, cuan- . 
do aviene que á la carne flaca y enferma sen¬ 
timos, con mil ingenios trabajamos de recobrar 
la perdida salud; pero á las almas mal sanas 
ningún remedio se les procura, mas á las ve¬ 
ces huimos de los médicos y medicinas espiri¬ 
tuales, que sin gasto se nos ofresciendo, para 
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sanar al cuerpo á ningún gasto ni trabajo per¬ 
donamos. No hay quien sufra rota la capa, ni 
sucio aun el zapato que calza; no hay quien 
pase por un ax que en el pié tenga, por chico 
dolor'que le cause; y en la pobre alma permi¬ 
timos mil roturas, mil torpedades y llagas, bien 
así como si nada nos importase su atavío, lim¬ 
pieza y sanidad. Mujeres hallaréis que no digo 
por un anillo ó cualque otra cosa de mas prés¬ 
elo, sino por una aguja de labrar que hayan 
perdido, Jan dos y tres vueltas á una casa; y 
piérdese el alma preciosísima, la cual es de tan¬ 
to valor, que dando Dios su sangre y vida por 
ella, no se tuvo por pródigo; y no hay quien 
trata de la buscar: digo de la bascar, porque 
se cumpla la Escriptura que dice: Infinito es el 
número de los nescic»; porque en el descon¬ 
cierto de los malos y males sin cuento resplan¬ 
dezca mas el órden y caenta de los buenos; por¬ 
que aun en esto se vea que es Dios tan come¬ 
dido con la libertad humana, que á nadie ha¬ 
ce fuerza para servirle, aunque á todos mues¬ 
tra la Obligación que de servirle tienen; por¬ 
que conosciendo los hombres la dificultad de 
salvarse con experiencia manifiesta de tantos 
como se condenan, desconfiados de si mesmos 
reconózcan que de la divina misericordia les ha 
de venir la vwdadera salud; finalmente por 
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otros intentos ocultos de la sabiduría de Dios, 
según que el Profeta dice: Andan los malos á 
la redonda: Señor, tú los multiplicaste por tu 
alto y profundo consejo. Si á un filósofo le pre¬ 
guntasen de do procede que sea tanto el núme¬ 
ro de los viciosos, ciertamente responderiaque 
porque andan á la redonda, por eso son mu¬ 
chos: que la virtud consiste en el medio y los 
vicios en los extremos; y ni mas ni menos que 
en un redondo cerco hay centro é circunferen¬ 
cia, y serian pocos los que atinasen puntual¬ 
mente al centro, y muchos los que señalasen la 
circunferencia, por ser para aquello necesario 
tino y compás,'y para esto no; asi en guai’dar 
el medio de las virtudes como hay dificultad, 
porque se requiere regla é cincel, y es menes¬ 
ter guardar punto, hállanse pocos que lo ha¬ 
gan; pero declinar del medio á los extremos, 
como es fácil, cualquiera lo puede hacer sin 
trabajo. Por lo cual no es maravilla que los 
que andan en derredor se multipliquen, pues 
son los hombres naturalmente enemigos de Ira- 
bíqar, y por el contrario amigos de aquello que 
sin fatiga se hace. Mas no embargante que la 
filosofía humana con esta razoo-se contenta, con 
todo al profeta David le paresce mejor referir es¬ 
ta muchedumbre de los pecadores á la profun¬ 
didad de la divina sabiduría; porque á la ver- 



dad, lúeu uiiiado, grau eugafio es pensar qn'e 
hay menos afan en ser uno vicioso que en ser 
virtuoso, como sea tanto mayor cuanto afana 
mas el que anda á la redonda que el que an¬ 
da por camino derecho; lo cual yo mostraría 
bien claro, si prólogo de obra lan breve como 
esta es, lo consintiese, cuyo titulo es : De la vic¬ 
toria de si mismo , conviene á saber, de sus pro¬ 
pios vicios y pasiones: la cual no es empresa 
tan dificultosa cuanto algunos piensan; porque 
sin duda mas dificultades se bailan al cabo en 
dejarse vencer que en vencer á la pasión, y no 
hay cámino lan áspero que la gracia de Dios, 
á quien se esfuerza á le comenzar, no le haga 
llano y en el proceso apascíble, mayormente ha¬ 
llando los hombres buena guia que los sepa lle¬ 
var poco ápoco al término desta jornada: que 
viendo yo cuán mal recabdo hay de libros en 
nuestro romance castellano qnecompetentemen- 
te enseñen esto, me moví á tomar la fatiga de 
algunos dias en escrebir este traclado, sacando 
lo mejor dél de la lengua italiana, en la cual lo 
hallé escrito por un varón de grande espíritu y 
experiencia en las batallas espirituales. Hallará 
aquí el lector el origen y causa de cada vicio, 
y el efecto por do cada uno será conoscido: ha¬ 
llará remedios y medicinas muy apropiadas á 
cada enfermedad: hallará en qué casos los sie- 
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le pecados, que llaman moríalos, sean mortales, 
y en qué casos sean veniales; cosa jamás vista, 
que yo sepa, en nuestro lenguaje espaQol; pe¬ 
ro tan necesaria así para los penitentes como 
para los confesores cuanto ninguna otra lo es 
de las que se pueden escrebir. Lo que á mí to¬ 
ca, no hay que me agradescer mas que el buen 
deseo de que todos aprovechen con la obra aje¬ 
na, puesto que no es ajeno lo que la caridad 
hace propio para común utilidad de muchos. 



TRATADO 


DE LA 

VICTORIA DE si HUSMO. 


CAPÍTULO I. 

Siendo el hombre compuesto de carne y 
espíritu, como un medio entre las bestias 
y los Angeles, necesaria cosa es que parti¬ 
cipe las propiedades de ambos á dos, con¬ 
viene á saber, sensualidad y razón, por¬ 
que con los apetitos de la una se conser¬ 
ve el individuo y especie humana, y con 
la discreción de la otra se conserve el me- 
rescimiento en el apetescer, para que no sal¬ 
ga de los lindes que la naturaleza le tie¬ 
ne puestos. Estas dos partes suelen los teó¬ 
logos llamar porción inferior y superior, no 
solo porque la una es de su condición baja 
y terrena, la otra alta y celestial; mas tam¬ 
bién porque la primera está sujeta á la se¬ 
gunda, y la segunda rige como superior á 
la primera; la cual, por ser ciega, es justo 
sea adiestrada de la que tiene ojos y pru¬ 
dencia para guiarla. Tiene la parte sensi- 
2 
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tiva dos potencias, irascible y concupisci¬ 
ble. La concupiscible codicia los deleites 
sensuales, ordenados de la naturaleza pa¬ 
ra la sustentación del cuerpo y propaga¬ 
ción del linaje humano. La irascible es 
como guarda y amparo de su compañera 
para resistir á lo dañoso, y defender lo sa¬ 
ludable ; porque á no haber en las cosas 
sensibles el deleite despertador de la concu¬ 
piscencia, la carne delicada y enemiga de 
trabajo dejaria de buscar aun lo necesario, 
según hay los contrapesos en procurarlo. 
Y si por otra parte faltase coraje para la 
defensa del bien ya procurado, no podría 
nuestro flaco cuerpo entre tantos contra¬ 
rios á la larga conservarse. Son luego en¬ 
trambas potencias necesarias; pero si la 
razón no las gobierna con gran tino, como 
dos caballos desbocados que tiran el carro 
sin freno y rienda, forzosamente despeña¬ 
rán á si y á lo que llevan encima, y será el 
hombre no solo semejante á bruto, mas á 
peor, no aprovechándose de la parte que en 
sí es principal, antes usando de ella para 
su propia perdición. De aqueste fundamen¬ 
to se sigue que siendo la inclinación ó al 
deseo de lo sabroso, ó al desden de lo desa¬ 
brido , plantada en nosotros naturalmente, 
no se puede llamar ni vituperable ni loa¬ 
ble , sino en cuanto vence ó es vencida de 
la razón: como en los niños se vee, en quien 
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por ser las obras naturales no traen consi¬ 
go ni mérito ni demérito, si con el uso del 
albedrío no se hacen voluntarias. Y así tam¬ 
bién se concluye que los primeros movi- 
.mientos son sin culpa, pues no es en nues¬ 
tro libre poder él evitarlos; mas sobrevi¬ 
niendo el consentimiento, ya no son prime¬ 
ros, sino segundos ó terceros; ni les cuadra 
ya nombre de súbitos, pues dan lugar al 
juicio para que mire lo que en su territorio 
y jurisdicion se hace; y así el mejor con¬ 
sejo seria hacernos fuerza al primer ímpe¬ 
tu. Porque como alcanzando nosotros vic¬ 
toria de ellos, no vuelven tan á menudo ni 
con tanto vigor, antes poco á poco se vie¬ 
nen á apagar; así, si la alcanzan de nos¬ 
otros , son mas récios y violentos á la vuel¬ 
ta, sepultando cási del todo á. la razón : por 
tal modo, que el caer se resuelve en cos¬ 
tumbre , para cuya extirpación es menester 
tanto mayor fatiga, cuanto fuera menor 
contrastar en el principio á la pasión; por¬ 
que veas cuánto importa el bien acostum¬ 
brarse á los principios. Mas ni por eso debe 
desconfiar el mal habituado ; porque si por¬ 
fiadamente se'trabaja, no es imposible des¬ 
hacer la mala costumbre con la buena: en 
especial ayudando á esto la gracia de Dios, 
la cual en un momento puede mudar de mal 
á bien, concurriendo juntamente nuestra 
industria, de que Dios en nuestras obras se 
2 * 
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quiere aprovechar para mayor gloria nues¬ 
tra. Porque si en esta contienda se sopor¬ 
tare mayor afan, crescerá mas la causa del 
merescer, y será allí la corona mas gloriosa 
do fuere mas reñida la batalla ; como á la 
verdad los cargados de mujer é hijos y fa¬ 
milia , y los delicados de complexión halla¬ 
rán mayores impedimentos que los libres 
de matrimonio y robustos de cuerpo ; mas 
si los tales recurren continuamente á Dios, 
podrán llegar al mesmo fin que los otros su¬ 
pliendo la gracia lo que falta á la natura¬ 
leza. De suerte que no debe jamás el hom¬ 
bre dejar la empresa de se vencer á sí mis¬ 
mo, porque este es el primer precepto que 
Jesucristo nuestro Maestro da á los discí¬ 
pulos de su escuela, negarse á sí mismos, 
y aborrescer no solo al mundo, pero á su 
propio cuerpo. Y sin dubda usurpa el nom¬ 
bre de cristiano á quien esto le falta; por¬ 
que, como dice sant Pablo, los que son de 
Cristo, han crucificado su carne con los vi¬ 
cios y concupiscencias de ella. Bien es ver¬ 
dad que hay algunas dolencias menos cu¬ 
rables que otras , mas no por tanto se ha 
ninguno de desafiuciar, haciendo con la 
desconfianza del todo incurable la enferme¬ 
dad : cual suele ser en los escrupulosos, que 
acobardados por excesiva consideración, ó 
por mejor decir, imaginación de sus defec¬ 
tos , no se osan hacer fuertes para se levan- 



— si¬ 
tar del descaimiento en que se haUan. Por 
diversa via caen en el mesmo inconveniente 
los presuntuosos, los cuales confian tanto 
en la divina misericordia, que do mas pien¬ 
san g'anarla, mas la pierden; y lo que les 
habla de ser cuchillo para cortar el lazo, 
les es lazo para reatar la consciencia. Tam¬ 
bién se curan con dificultad los tibios, que 
creyendo estar calientes están doblemente 
frios; y faltándoles la vida, viven conten¬ 
tos con sola la pintura y apariencia de la 
virtud. Mas sobre todas es dificultosísima 
la cura de aquellos que habiendo un tiem¬ 
po estado en g’racia de Dios, y habiendo 
gustado la dulzura del espíritu y experi¬ 
mentado la suavidad de Jesucristo, des¬ 
pués se arruinaron, y como de lugar mas 
alto dieron mas peligrosa caida : de quien 
el Apóstol di^ ser imposible que vuelvan 
otra vez al ristre; no embargante que lo 
que á nosotros es imposible, es posible á 
Dios, á cuya arte y potencia ninguna llaga 
es incurable, si acudimos á él con entera 
esperanza de su misericordia : á él, digo, 
que puede hacernos en un punto de pusi¬ 
lánimes, animosos, de presuntuosos, hu¬ 
mildes, de tibios, fervientes, de desespera¬ 
dos, confiados, volviéndonos no solo a la 
primera gracia que perdimos, mas aun 4 
mucho mayor. Concluyendo, pues, este ca¬ 
pítulo, digo : que si de nuestra parte nos 
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esforzamos á sojuzgar nuestras pasiones, 
con el favor divino, sin el cual es vano cual¬ 
quier trabajo, alcanzarémos de nosotros 
mesmos y de todo vicio perfecta victoria. 

CAPÍTULO II. 

De la victoria de si mismo en general. 

Atenta y grande consideración es sin du¬ 
da menester para se entablar el hombre en 
ser cristiano. Ni se puede dar asiento en la 
vida, si no se toma algún tiempo y cuidado 
para con sosiego y reposo tratar de la for¬ 
ma y manera del vivir. Por tanto, cumple 
dar algunos dias de mano á todos otros ne¬ 
gocios , y negociar á solas con solo Dios, re¬ 
cogiéndonos dentro de nosotros mesmos, 
porque, según dice el Evangelio : Regnvm 
Dei intra nos est. Pues en esta negociación, 
dado que el caudal sea de Dios, ha de ser 
nuestra la industria. El principal aviso que 
hemos de tener, es en el conoscimiento de 
nuestra condición. El demonio para sitiar 
y combatir nuestraconsciencia reconoce pri¬ 
mero las fuerzas y flaqueza de ella: rodéala 
con ojos solícitos para asentar la artillería 
do vee que mas daño le podrá hacer, y en¬ 
trarla por el lugar donde mas flaca la ha¬ 
llare. Si nos ve inclinados á comer y beber, 
por allí nos mina con la gula: si somos co- 
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léricos, danos batería con la ira; si melan¬ 
cólicos ó flemáticos, acométenos con la pe¬ 
reza y acidia; y si pusilánimes, tiéntanos 
con escrúpulos : si ambiciosos y natural¬ 
mente confiados, hácenos guerra con la so¬ 
berbia. En fin, rodea todas nuestras incli¬ 
naciones , y do halla el pedernal mas dis¬ 
puesto, toca para sacar el fuego. Do vee que 
está la pólvora, hace saltar la centella ; y 
de nosotros abrasa á nosotros con mayor fa¬ 
cilidad. Este mesmo consejo hemos de to¬ 
mar nosotros para le contraminar" y saber 
acudir al reparo de lo mas flaco : ver á qué 
somos inclinados, y allí poner mas diligen¬ 
cia donde es mas grave la necesidad, pro¬ 
veyendo con mayor recaudo á aquella parte 
á que nuestro adversario necesariamente 
ha de acudir; porque no espera jamás ven¬ 
cernos , si no se aprovecha de nosotros en 
la conquista de nuestras almas. El médico 
también ante todas cosas conosce la com¬ 
plexión del enfermo, después la dolencia y 
causas della : ni piensa curarla de raíz, si 
no es habiendo respeto y atención al súb¬ 
dito á'quien ha de aplicar las medicinas. 
Semejante advertencia se ha de tener en 
esta cura del alma para conoscer bien nues¬ 
tras cualidades, y no será pequeño remedio 
conbcellas. Entendidos ya los vicios que 
mas naturalmente nos son, no nos arme¬ 
mos con una generalidad acostumbrada pa- 
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ra la guerra de todos juntos, sino entremos 
en oampo con solo uno, el que mas nos fa¬ 
tiga, y vencido aquel, darémps tras el otro; 
y al fin de las siete vueltas caerán todos los 
muros de Hiericó, los cuales no cayeron 
con sola una. Allende desto hase de poner 
de nuestra parte particular solicitud en la 
guarda del corazón , porque deste todo 
bien y mal procede; no le dejando ociosa¬ 
mente discurrir en vanos pensamientos, de 
do nasceñ las vana,s palabras, como dice el 
Evangelio: que habla la lengua de la abun¬ 
dancia del corazón, y aun también las ma¬ 
las obras, como en el mesmo Evangelio se 
escribe ; que del corazón salen los adulte¬ 
rios, homicidios y falsos testimonios. Cum¬ 
ple estar á punto para distinguir la calidad 
del pensamiento que nos ocupa, que algo 
es vano, como de guerras y otras cosas im¬ 
pertinentes ; algo supérfiuo, como de pér¬ 
dida de hacienda, de hijos, de deudos y 
otras semejantes desgracias : á las cuales, 
pues con pensar en ellas no se da remedio, 
convernia dalles de mano, siquiera por no 
afligirnos en balde, cuanto mas que el da¬ 
ño es grande para la consciencia. Ni mas ni 
menos, todo pensamiento de rancor y ven¬ 
ganza, por mas que esté impreso en el al¬ 
ma, con repensar la.pasion de nuestro- Re¬ 
dentor ha de ser testado, y tal escritura 
hase de borrar con la .sangre de Jesucristo; 
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pero sobre todo se requiere g-ran dilig'eucia 
en desarraigar los pensamientos deshones¬ 
tos, ora nazcan del demonio, ora de la car¬ 
ne, ora de nuestra mala costumbre; y esto 
se hará huyendo el ocio, la compañía y las 
otras cosas que acarrean semejantes ima¬ 
ginaciones , y armándose de continua ora¬ 
ción , de que en la guerra contra este vicio 
hay mas necesidad, por ser la victoria dél 
particular don de Dios. Con tales princi¬ 
pios, en fin, llegarán los hombres á se ven¬ 
cer á sí mesmos, que es el intento de este 
libro, é intento principal de cualquiera buen 
cristiano. 


CAPÍTULO III. 

Del mcio de la g%la. 

El primer rencuentrQ en la batalla espi¬ 
ritual es contra la gula: que como la con¬ 
cupiscible naturalmente nos inclina al co¬ 
mer, proveído de la naturaleza para la con¬ 
servación de la vida, queriendo proveer á 
lo necesario, nos transporta á lo supérfluo. 
Y así es muy dificultoso contenerse en los 
términos de la necesidad y refrenar todo 
deleite demasiado en el manjar, que con 
tan justa color se toma; porque ó anticipan¬ 
do el tiempo, ó traspasando la medida, ó 
procurando supérfluas delicadezas, ó sabo- 
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reándonos con excesiva g'olosina en lo que 
comemos, ligeramente incurrimos en aques¬ 
te vicio, del cual luego nasce un escuadrón 
de pecados que cercan el alma y por todas 
partes la combaten. Primero, aunque ge¬ 
neralmente la gula es madre de muchos vi¬ 
cios , mas su hijo primogénito es el de la 
lujuria; que de vientre goloso es muy cier¬ 
to el parto lujurioso. Después se sigue la 
pereza, que como con la pesadumbre de ja 
comida no se puede levantar en alto el co¬ 
razón , teniendo las alas pegadas en la liga 
de la muelle carne; como con los humos 
del manjar la cabeza se carga de nublados, 
queda el hombre inhábil para la meditación 
y oración, y para cualquiera otro espiri¬ 
tual ejercicio. De ahí sucede el excesivo 
dormir acompañado de muy torpísimos y 
abominables sueños é inmundicias. De allí 
viene el parlar sin fructo; y de las infruc¬ 
tuosas se salta en las dañosas, de las vacías 
en las súcias palabras, de los motes en las 
lástimas, de la conversación en la detrac¬ 
ción ; así el tiempo preciosísimo se pierde 
y con él el alma, cayendo desproveidamen- 
te en el infierno. Difícil cosa es vencer per¬ 
fectamente la gula, así porque nasce con 
nosotros, y en la leche la mamamos : así 
porque es pelea muy ordinaria, y no la po¬ 
demos huir : así porque con el velo de la 
necesidad muchas veces se cubre la super- 
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fluidad : así por la poca graveza que al pa^ 
rescer este vicio en sí tiene, y las muchas 
excusas que nosotros le hallamos preten¬ 
diendo razones sofísticas en conservación 
de la vida y sanidad; y no miramos que no 
ha puesto Dios la delectación en el manjar 
para satisfacer el apetito, sino solamente 
por salsa para despertarle á tomar solo lo 
necesario para conservar el cuerpo. Do la 
gula por el contrario no tiene respecto á la 
necesidad , sino al deleite; y con la dema-- 
sía del comer gasta la salud que con la tem¬ 
planza se conserva. Séate, pues, regla ge¬ 
neral , que cuando y cuanto comieres sin 
haberlo menester, es pecado de gula; el 
cual conoscerás en tí por estas señales. Si 
previenes la hora sin causa manifiesta; si 
habiendo comido lo necesario, comes las 
otras viandas que de nuevo te ponen; y pu- 
diendo cómodamente vivir con dos suertes 
de manjares, no te contentas sino con cin¬ 
co ó seis : si creyendo que te hace mal, por 
el apetito que tienes, no lo dejas : si bas¬ 
tando poca diligencia, solicitas mucho la 
comida: si turbas la casa y riñes con la fa¬ 
milia de que no guisan á tu sabor: si aun 
apenas acabada la comida piensas y hablas 
de la cena: si comes hasta hartar, si apre¬ 
suradamente y con agonía, ó al revés muy 
de espacio entreniendo el sabor del gusto: 
si viendo algunas golosinas ó entrando en 
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huertas y viendo algunas frutas, no te re¬ 
frenas de no picar y gustar de todo: si ha¬ 
blas de buena gana en diferencias de man¬ 
jares y de vinos : si estás muy atento á que 
no pase la hora : si siendo súbdito, mur¬ 
muras de las faltas que hay en la mesa. Fi¬ 
nalmente digo, que como comiences á en¬ 
tender en este ejercicio, Dios te dará á en¬ 
tender lo que te falta para ser templado; y 
habiendo descubierto la llaga, procura con 
diligencia la medicina, y desconfía de ven¬ 
cer el segundo vicio y el tercero, no salien¬ 
do victorioso deste que es el primero, para 
el cual entre otros muchos remedios es muy 
bueno tener siempre en la mesa alguna 
santa lición y oirla atentamente; porque 
sin duda cuanto de mantenimiento rescibe 
aquella hora el alma, tanto de moderación 
se pone al cuerpo. Bien paresceria cosa nue¬ 
va en un seglar lecion de mesa, mas por 
cierto tengo que según están estragados en 
este caso los cristianos, cualquiera refor¬ 
mación de su claustra les parescerá nove¬ 
dad ; y si les dijese que á lómenos movie¬ 
sen alguna plática provechosa, también di- 
rian ser pesado consejo el que les quita el 
mejor plato de su comida que es la conver¬ 
sación , y aun personas habrá que bendecir 
la mesa y dar gracias después de alzada, 
lo ternán por pesadumbre ; á los cuales 
bastará decirles en qué casos la gula es pe- 
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cado mortal, porque siquiera se guarden 
de lo mas grave, ya que no estiman lo que 
es menos. El primer caso es cuando se que¬ 
branta algún ayuno'de la Iglesia. El se¬ 
gundo cuando hace notable daño á la salud 
lo que se come ó bebe. El tercero cuando 
por la demasía del comer y beber se pierde 
el juicio, como en los beodos acaesce. El 
cuarto cuando el exceso es tan grande, tan 
costoso y ordinario, que las limosnas debi¬ 
das á pobres se ensuelven en banquetes y 
glotonías, como del rico epulón en el Evan¬ 
gelio se lee : Bt epulc^atur quotidie splen- 
dide. El quinto cuando á causa del mucho 
regalo y demasiada cantidad alguno se vee 
peligrosamente tentado de la carne, y no 
embargante el peligro, todavía echan olio 
al fuego y cebo á la carnalidad. Finalmen¬ 
te, cuando uno fuese tan subjecto al vientre 
que entrase en el número de ios que sant 
Pablo dice: (Quorum Bms tenter est; lo cual 
conoscerá, si ofresciéndose alguna otra cosa 
ú que sea obligado de precepto, la traspasa 
por no hacer contra su golosina. Esto se ha 
dicho por los flojos; que los diligentes y so¬ 
lícitos de su salvación, como saben que de 
léjos viene el agua al molino, mayormente 
en los vicios camales, guárdanse de las co¬ 
sitas pequeñas por no venir .poco á poco á 
las grandes. Volviendo, pues, á los reme¬ 
dios de la gula, el mas singular de todos 
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es tener siempre en la memoria aquella hiel 
de que en su postrimera sed fue nuestro 
Redentor abrevado; y si posible fuese á ca¬ 
da bocado tener puestas las mientes en las 
llagas de Jesucristo, en breve tiempo esta 
mala llaga se sanarla. De la cual entonces 
conoscerás estar sano cuando entendido que 
el manjar se nos dió por medicina, no cob- 
dicias mas al sabroso que al desabrido, con 
tal que te dé bastante fuerza y nutrimento. 
Veráslo también en si te traen con pesa¬ 
dumbre á pagar este tan importuno tribu¬ 
to al vientre; de cuyas impusiciones y ser¬ 
vidumbres si una vez te libertas, nasceráen 
tu alma una continua alegría, verdadera 
señal de haber sopeado todo deleite de man¬ 
jar exterior con el espíritu mantenido y lle¬ 
no de interior consolación. 

CAPÍTULO IV. 

Bel vicio de la lujwria. 

La segunda batalla nos da el segundo vi¬ 
cio, el hediondo pecado de la lujuria, cuyo 
aposento también es en la concupiscible. Y 
SI para este encuentro no tomáremos las ar¬ 
mas del espíritu, no hay defensa que bas¬ 
te ; porque la batería dél es tan récia, que 
si Dios de su mano no repara y fortalesce la 
consciencia, sin falta dará por suelo con to- 
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do el edificio espiritual, que estriba sobre 
las cuatro esquinas de cuatro virtudes car¬ 
dinales. Y calda al primero combate la co¬ 
lumna de la temperancia, cae juntamente 
aquella de la fortaleza, no se haciendo el 
hombre fuerza á vencer su apetito ; piér¬ 
dese también la luz de la prudencia, como 
por la experiencia se vee en los camales, 
que á guisa de brutos se les entorpecen los 
ingenios cerca de las cosas divinas, y aun 
también cerca de las humanas. En conclu¬ 
sión, padece detrimento la justicia no pa¬ 
gando una deuda tan debida á Dios, como 
es conservar su templo en toda limpieza, la 
cual es verdadero medio para ver á Dios 
que de solos limpios de corazón se deja ver, 
y es la justicia del reino del cielo do todos 
serán como Ángeles, si en la tierra como 
Ángeles hubieren vivido. Nasce en nosotros 
aqueste vicio primeramente de los sentidos, 
como de ver, oir y tocar cosas incitativas á 
lujuria. Por tanto siguiendo el ejemplo de 
Job, conviene hacer paota con cada sentido 
que no pase la raya de la razón; porque si 
en esta primera estancia no se resiste al de¬ 
leite, en continente salta á la segunda que 
algunos llaman cogitativa, otros imagina¬ 
tiva, do se anidan las malas representacio¬ 
nes, en las cuales el pensamiento detenido 
con deleitarse en lo que piensa, tiene por 
nombre en las escuelas cogitacioumorosa; 
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y ansí cumple 4 la hora, antes que la pól¬ 
vora prenda, traer 4 la imaginación otras 
cosas buenas en que se ocupe, porque los 
malos pensamientos sean constreñidos y for¬ 
zados 4 dar lugar 4 los buenos; y como di¬ 
cen , con un clavo salga otro. Donde no, en 
un punto comienza la razón 4 ser herida 
del deleitoso beleño, el cual Siempre por la 
mayor parte prende en aquellos que en es¬ 
te caso se descuidan; pero si aun hecha es¬ 
ta diligencia todavía persevera la tentación, 
aquí es necesario con ayunos, vigilias y dis¬ 
ciplinas ayudarse, 6 ciertamente con ora¬ 
ción y contemplación; porque de una parte 
sea este mal huésped alanzado con la as¬ 
pereza del cuerpo, y de la otra, siendo el 
'alma proveída de deleites celestiales, des¬ 
precie con el favor divino los carnales : otra¬ 
mente sea cierto el cristiano que el móns- 
truo pasar4 al postrimer aposento alber- 
góndose en la voluntad, la cual en consin¬ 
tiendo que pase, concibe y pare el pecado 
mortal. Y es mucho de notar que este vo¬ 
luntario consentimiento tiene muchos gra¬ 
dos. El uno se llama sensual : como seria 
sin dañada intención tocar la mano y com¬ 
placerse en el tacto : digo complacerse de 
un cierto linaje de complacencia carnal, 
que conoscer4s en el efecto pór la alteración 
y encendimiento de la carne; que 4 no ha¬ 
ber mas que un deleite natural de tocar lo 
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blando ó lo templado, como podría acaescer 
entre dos mujeres que honestamente se to¬ 
casen las manos, tal caso no pertenesce al 
vicio de que ahora hablamos. El segundo 
grado es en la cogitativa, cuando la volun¬ 
tad cási de propósito disimula y deja el pen¬ 
samiento torpe perseverar con su deleite, 
en que peligran á las veces las mujeres viu¬ 
das por la memoria de las obras pasadas 
con sus maridos. El tercero es un consen¬ 
timiento condicional, como cuando el hom¬ 
bre querría que el tal deleite fuese lícito, ó 
le pesa que sea vedado. Y aquí suelen tener 
peligro las doncellas en pensar como se hol¬ 
garían con aquel, ó con el otro, si fuese su 
marido. Todos estos hablando por términos 
escolásticos se nombran consentimientos 
interpretativos; porque se interpreta y de¬ 
clara que la voluntad quiere aquel deleite 
sensual, pues no lo impide pudiendo y de¬ 
biendo, antes lo permite estar en el apetito 
sensitivo. Y aunque no falta quien en al¬ 
gunos destos casos, especialmente en el ter¬ 
cero, excusa de pecado mortal, lo cual no 
es cierto, dado que sea muy probable ; pero 
ninguno puede negar el peligro de consen¬ 
tir, el cual quien no huye, según la senten¬ 
cia del Sábio, perecerá en él, como la expe¬ 
riencia con su propio dáño mostrará á quien 
sin ella no lo creyere. El último grado es 
con absoluta y deliberada determinación, 
3 
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do expresamente consiente la voluntad en 
el mal, aunque lo deje ó por temor de la 
honra, ó por otro cualquiera humano res¬ 
pecto, ó porque falta oportunidad para cum¬ 
plir aquel mal deseo, en el cual la cul¬ 
pa del pecado es ya cumplida, puesto que 
no intervenga la ejecución exterior. Mas 
como al principio de aqueste tratadillo diji¬ 
mos, de súcios pensamientos se viene ordi¬ 
nariamente á súcias obras; y quien comien¬ 
za á descender la primera grada, por sus 
pasos contados dará consigo en la postrera, 
y de escalón en escalón, sin lo echar de ver, 
caerá en el profundo, donde por las mani¬ 
fiestas culpas conoscerá cuáles fueron las 
ocultas que con los vaivenes de las imagi¬ 
naciones torpes solia cometer, amenazando 
la caidaen que después se halló. Pues, vea¬ 
mos ahora cuántos son los males que deste 
solo mal proceden. Primeramente hace á 
los hombres hombres de noche, que como 
lechuzas, ú otros animales nocturnos, no 
pueden alzar los ojos á ningún resplandor 
ni hermosura celestial. Item, hácese el 
hombre inconsiderado, que ni teme daño ni 
vergüenza, ni tiene respecto al bien que 
pierde, ni al mal en.que incurre; porque 
el vicio á que está atado, le trae en torno 
cubierta la vista como á bestia de noria, ó 
como á Sansón los filisteos sacados los ojos 
en Iti tahona. Finalmente de tal suerte se 
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ciegu la razón que todo el afecto que se ha¬ 
bla de emplear en Dios, se revuelve al mun¬ 
do ; y todo el cuidado que se habla de po¬ 
ner en el alma, se traspasa al cuerpo: ni 
se sabe ya imaginar otro paraíso, salvo re¬ 
volcarse en el cieno del lujurioso deleite, é 
ya que alguna vez levanta el corazón á Dios, 
es para le demandar ó gracias mundanas ó 
bienes temporales; que otros ni los desea, 
ni los estima, y aun á las veces este abo¬ 
minable vicio trae al hombre á un fastidio 
de Dios y de las cosas divinas, y solo aque¬ 
llo le cae en gracia que no desdice á sus 
torpes deseos. La lición de santos libros le 
aborresce,^ las buenas pláticas le enfadan, la 
oración le da en rostro, de la santidad pro¬ 
pia desespera, la ajena le amohína, los hu¬ 
manos consejos le importunan, las divi¬ 
nas inspiraciones le remuerden. En fin, to¬ 
da buena consideración le es ipolesta; por¬ 
que el miserable deleite le tiene tan captiva 
el alma que le hace tener odio á todo lo que 
pone embargo en los placeres de la carne; 
y así le pesa que haya leyes en contrario, 
que haya infierno, que se le acuerden sus 
pecados, que haya inmortalidad del alma 
y eternidad de siglo advenidero con breve 
término y conclusión de toda su felicidad 
presente. Donde viene que la fe no le es mas 
que una hiel en la miel de sus carnalida¬ 
des ; y cuando le representa ó la eterna bien- 
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aventuranza de los buenos, ó la perpétua 
mala ventura de los malos malditos, cae en 
una mortal accidia, y comienza á vacilar 
en la firmeza de la fe con una confusión de 
varios pensamientos: que es la Babilonia, 
la cual edificó el amor propio cresciendo de 
dia en dia hasta venir al desprecio de Dios 
y de sus divinos preceptos. Tal es la cola 
desta monstruosa serpiente, que luego lue¬ 
go tan halagüeño y blando rostro nos mues¬ 
tra : tal es el remate del vicio de la lujuria 
que su poco á poco vino á asolar la fábrica 
de la virtud hasta los fundamentos della. 

CAPÍTULO V. 

Be los remedios contra la lujuria. 

Así que conviene esforzamos para la vic¬ 
toria deste vicio, conosciendo primero la raíz 
de donde nasce, que principalmente es la 
ociosidad, albañar de lujuriosos pensamien¬ 
tos ; la cual desterrarémosde nosotros con el 
continuo ejercicio, proporcionado á la com¬ 
plexión y calidad de cada uno. Digo propor¬ 
cionado, porque no todo ejercicio conviene 
á todos'. á los robustos de cuerpo el mejor es 
ocuparse en obras de trabajo corporal; y las 
que fueren mas piadosas y provechosas al 
prójimo, serán mas medicinales á esta lla¬ 
ga , mayormente si se mezcla siempre al- 
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gruña breve oración; pero los que son flacos 
y delicados deben poner todo su esfuerzo y 
fuerzas en los ejercicios interiores, como 
son liciones, meditaciones, oraciones; mas 
ni con todo esto nos podrémos defender de 
aquesta bestia si no le atajamos los pasos: 
quiero decir la gula, la cual, según arriba 
dijimos, dispone gravemente á la lujuria; 
y sobre todo la conversación de aquellas 
personas que con su vista ó con sus pala¬ 
bras nos inducen á tal vicio. Brevemente 
estas y cualesquier otras raíces se han de 
sacar, y no solo segar la mala yerba; que 
á cabo de tres dias tornará de nuevo á cres- 
cer. Ni se provee bien á los malos fines, si 
no se provee á los medios, que paso á paso 
nos llevan á tales fines. Que á este propósito 
mandó Dios á Loth y á su mujer cuando los 
sacó de Sodoma, que ni volviesen á mirar 
atrás, ni parasen en ningún lugur cercano. 
Lo cual cuánto fuese necesario nos enseñó 
bien la inconsideradamujer, que parescién- 
dole no haber peligro en volver los ojos, se 
volvió en una sal; porque quiso ser mas sa¬ 
bida que convenia, y no creyó que quien de 
Sodoma se quiere librar, conviene que aun 
no la mire, cuanto mas dar otras muchas y 
muy grandes ocasiones mas propincuas al 
vicio; las cuales el que no huyere, no huirá 
el efecto dellas. Ni es necesario traer pa¬ 
ra en prueba de todo esto el excelente ejem- 
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pío de Dina hijade Jacob, ni el de David rey 
de Israel; pues los ejemplos son tan coti¬ 
dianos cuanto son los mesmos dias. ¡ Cuán¬ 
tos hay que proponiendo y prometiendo con 
mil juramentos la enmienda cuando la Cua¬ 
resma se confiesan, como perros al vómito 
y puercos al lodo, no quitando la primera 
ocasión, vuelven á la primera lujuria. ¡Oh si 
pluguiese 4 Dios que los confesores y peni¬ 
tentes abriesen los ojos para ver que esta 
es la principal causa de tantas recaídas, y 
que por pequeños excesos y mal regimien¬ 
to cayendo y recayendo nunca acaba el 
hombre de sanar! Dormir en blanda cama, 
comer delicados manjares, vestir muy soti¬ 
les y delgados lienzos, ataviarse de precio¬ 
sas y olorosas ropas, en fin vivir vida re¬ 
galada no es grande exceso; mas es tal que 
pudo san Pablo decir: La viuda que así vi¬ 
viere, viviendo muere. Ni mas ni menos 
reir, goigear , decir un requiebro ó una 
palabra poco honesta, poco mal es si lo mi¬ 
ramos en si; pero el Apósxol, mirando lo 
que de allí se sigue, por muy grávelo enca¬ 
reció donde dijo: Fornicación y toda inmun¬ 
dicia, palabras livianas, ó torpes, y cho- 
carreras ni se nombren entre vosotros. Dá¬ 
bale el Espíritu Santo á conoscer que quien 
ha de ser casto, ha de huir el mirar desen¬ 
vuelto, las habías deshonestas, la conver¬ 
sación peligrosa, la vida regalada, la li- 
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cion de libros no limpios, el pensamiento 
de cosas torpes: que de semejantes ralees 
ó á la corta, ó á la luenga Paseen los frutos 
de lujuria; é ya que no nazcan, no caresce 
de culpa ó amar ó no aborrescer las causas 
de la calda, aunque no caigas con efecto; 
porque á este fuego no quitar la leña es en¬ 
cenderlo, á esta pasión no quitarle el obje¬ 
to es moverla. Y dado que queramos fijar 
los piés, junto al despeñadero no podrémos, 
que el lugar es tan peligroso que desliza¬ 
rán los firmes, cuanto mas los deleznables, 
á los cuales su misma flaqueza los hade re¬ 
celar de sí; porque la ocasión, por pequeña 
que sea, pone en estrecho á los flacos, ma^ 
yormente en esta lid, do cuanto el comba¬ 
te es mas récio, tanto es mas rara la victo¬ 
ria. También es menester tocar con instante 
y frecuente oración ála puerta del cielo, 
porque lavirtuddela castidad, como ya en 
el segundo capítulo fue dicho, es sobre 
nuestras fuerzas y don especialísimo de 
Dios; y si me dijeres que has demandado 
muchas veces á Dios esta merced y no te ha 
oido, yo te respondo que no es posible ser 
falso el dicho de Nuestro Señor Jesucristo; 
Omnis qui petit, acdpit; sino que tú no pi¬ 
des sino con palabras, y Dios no entiende á 
quien no entiende á sí mesmo, ó ya que ha¬ 
ces Oración, no te aparejas de tu parte á res- 
cebir esta gracia con quitar los impedimen- 
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tos della. Poco le aprovecharon á sant Hie- 
rónimo las oraciones en Roma hasta que 
apartándose de los inconvenientes, apren¬ 
dió en el desierto que huyendo y orando 
aquesta guerra se vence. Así que ten por 
cierto que si fielmente pones tu industria, 
y con deseos mas que con palabras ruegas 
á Dios que ponga su gracia, sin falta sal-, 
drás victorioso de aquesta batalla; mas 
acuérdate de estar siempre bajo, porqueta 
humildad conserva la castidad, y el que se 
enaltece ó con ufanía del don que posee, ó 
con desprecio del prójimo que no le posee 
.por justo juiciode Dios ¡juntamente perderá 
lo que de Dios no meresce, y caerá en la fla¬ 
queza de que en su prójimo no se compades- 
ce. Y si quieres conoscer cuándo has aques¬ 
ta excelente virtud de la castidad adquiri¬ 
do, mira si tienes el alma encendida y afi¬ 
cionada á la puridad así interior como exte¬ 
rior; porque como tener un desenfrenado 
ardor y encendimiento de la carne es señal 
de ser esclavo de la sácia luj uria, así ha¬ 
ber por el contrario revuelto el amor á la 
limpieza es argumento de poseerla, espe¬ 
cialmente si conversando con personas que 
provocan al pecado, y ofresciéndose cosas 
deshonestas á los sentidos, ni el alma ni el 
cuerpo se mueven á cosa deshonesta; por¬ 
que como el lujurioso de la vista de las per¬ 
sonas honestas saca deshonestidad, así el 
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verdaderamente casto, viendo cosas luju¬ 
riosas no se envicia, antes se enciende mas 
en el deseo de la virtud con el asco y abor- 
rescimiento déla torpedadque vee: comode 
santa Inés leemos, que llevada por fuerza 
al lugar público, no solo no le amancilló su 
puridad, mas de súcio fue hecho limpio, y 
con la presencia del cuerpo y alma casta se 
convirtió la morada de torpes mujeres en 
templo de puros Ángeles. 

CAPÍTULO VI. 

Be la ira. 

La parte irascible, como ya dijimos, nos 
fue dada para defensión de la concupisci¬ 
ble. Por lo cual, si en algún bien nos hacen 
estorbo, ó si con algún mal nos quieren ha¬ 
cer molestia, súbitamente el corazón se con¬ 
mueve , y todos los miembros se arman de 
ira para acudir á la defensa. Y si esta po¬ 
tencia se emplease en aquello para que de 
Dios fue ordenada, no solo no seria empeci- 
ble, mas útilísima y necesaria; por lo cual 
yerran aquellos que culpan á la naturaleza 
en la culpa que ellos tienen ó por no refre¬ 
nar el movimiento natural como podrían y 
debrian, ó porque la saña que se habla de 
tener contra el vicio la revuelven contra el 
prójimo: como si con las armas hechas pa- 
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ra amparo de la república matase algfuno 
los propios hijos; ó como si el mastín pues¬ 
to por el pastor para guarda de las ovejas 
volvieselos dientescontra ellas. Queriendo, 
pues, hablar de la ira, la cual primeramen¬ 
te en esta parte nos ocurre, que de ira to¬ 
mó el nombre: digo que si la tomamos por 
un subimiento de sangre ó de cólera al co¬ 
razón, ni es meritoria, ni demeritoria; ni 
pecado, ni virtud. Mas cuando ahí sobre¬ 
viene con el consentimiento del deseo de 
venganza, álabora se comete la culpa, sal¬ 
vo si el tal apetito no fuese reglado de la 
razón, que entonces la saña se llamarla 
celo. El cual cuanto á la obra no se discier¬ 
ne del enojo culpable, como deMoysense 
lee, que airado derramó mucha sangre con 
sus propias manos; pero en el mismo tiempo 
el alma estaba con tranquilidad de dentro, 
aunque menos de fuera se mostraba. De 
suerte, que cuando el auctoridad pública y 
el oficio que tenemos nos compele al castigo 
de los otros, este tal coraje no le llamamos 
aquí ira; porque no solamente no es vitu¬ 
perable, mas es loable, como seria también 
si alguno se ensañase contra sus mesmos 
vicios, y se castigase porque los cometió; 
pero en otros casos el airarse es vicio: ni 
cabe excusarlo con decir que los primeros 
movimientos no están en nuestra mano, y 
que la cólera es un humor natural, que sú- 
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hitamente echa los humos á las narices; 
porque sin dubda cuanto el hombre fuere 
mas pronto 4 se desculpar, tanto será mas 
insanable: como al revés, el que conosciere 
su mala costumbre ó descuido de no se ir 4 
la mano, con mas presteza buscará lamedi- 
cina de la llaga que en sí ha visto. Bien sea 
verdad que este vicio 4 las veces anticípala 
razón de suerte que el hombre que lo tiene, 
aun no lo echa de ver: algunas veces la cie¬ 
ga , y muchas en tanta manera se enseño¬ 
rea del alma, que de todo punto la pertur¬ 
ba , hasta traer al hombre 4 blasfemar 4 
Dios, ó matar al que menos querría que to¬ 
carse 4 sí en sus ojos. Porque este fuego és 
tan maligno, que con la humareda que de 
sí levanta, del todo entenebresce la vista del 
entendimiento; mas esto no ha de ser excu¬ 
sa , sino espuela para procurar enmienda 
de la pasión que en tanto grado saca de ti¬ 
no 4 la razón, y conduce 4 muchos otros vi¬ 
cios ; los cuales ó son sus hijos, ó 4 lo menos 
sus compañeros, porque no puede ser ira 
sin soberbia, como quiera que jamás se ha¬ 
lló hombre humilde que fuese iracundo. 
Allende desto es causa de ordinaria triste¬ 
za, porque nó se pudiendo vengar, queda 
con un amargor y acedia desasosegado, la 
cual también se sigue volviendo'el hombre 
sobre sí, cuando pasada la furia reconosce 
el desatino que pasó. De la ira también sa- 
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len las injuriosas palabras, las contenciones 
y rencillas, las blasfemias y enemistades, 
y aun á las veces las pérdidas de familias y 
de pueblos. Item, es el iracundo incompor¬ 
table en la conversación, porque fácilmente, 
y de pequeñas causas se enoja: la avaricia, 
cuando le tocáis en los dineros, le indigna; 
la gula, cuando el comer no está á su mo¬ 
do, le ensaña; la soberbia, si le llegáis á la 
honra, le embravesce; brevemente, en to¬ 
dos los vicios prende por livianas ocasiones; 
y cien veces al dia de las burlas y de las 
veras voltea la razón de un hombre furio¬ 
so, y turba la conversación de los amigos, 
y revuelve la casa y personas con quien 
trata. Por donde el sábio Salomón aconseja 
que ningún cuerdo tome amistad' con hom¬ 
bre iracundo, que es inhábil para ser ami¬ 
go de nadie: mayormente que entre los ami¬ 
gos se comunican cosas secretas; y como 
el airado sale de sí, por un pequeño desa¬ 
brimiento os lastima con descubriros el se¬ 
creto que mas os importaba. Ciertamente si 
el iracundo supiese el peligro que tiene, 
ternia piedad de sí mismo, porque ni deste 
mundo goza, ni -del otro, á desesperación 
del cual algunas veces la impaciencia le 
trae, y aun el demonio que le venció en es¬ 
te pecado, luego le entrega á otro su com¬ 
pañero para que en otro vicio le despeñe, y 
4 cada paso le pone tropiezos con que le 
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hace caer, y con cualquiera cosilla atiza el 
fuego, ó por se apoderar cada hora dél, ó 
por le hacer mas continuos desabrimientos, 
' que aun en esto se venga de nuestra natu¬ 
raleza. 


CAPÍTULO VIL 
De los remedios contra la ira. 

Algunos en el remedio deste vicio son 
tan bestiales que no pueden quietarse si 
con el mucho gritar y reñir algún rato, no 
desfleman, echando de sí el fuego de que es¬ 
tán abrasados, los cuales verdaderamente 
son incurables; porque con la ira piensan 
aplacar la ira, como si algún ignorante con 
ejecutar el apetito de la gula, ó de la luju¬ 
ria, pensase apagarla, como á la realidad 
de la verdad antes se encienda mas. Algu¬ 
nos otros porque tan fácilmente se deseno¬ 
jan cuanto fácilmente se enojan, no les pa- 
resce muy grave este defecto, y ansí como 
lacurano les es de importancia, todavlaper- 
severan en el mal; los cuales debrian pen¬ 
sar que muchas heridas, aunque no morta¬ 
les , alguna vez serán causa de muerte ni 
mas ni menos que una sola mortal. Otros 
hay que reservan la ira en el corazón, y 
allá se la cuecen en su pecho; y aquestos, 
aunque no hacen mal á los otros, hácenlo á 
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sí tanto mas peligrosamente, cuanto la lla¬ 
ga es menos infame por set mas encubier¬ 
ta. Y aun hay personas afableg con los de 
fuera de casa, que á los suyos son intole¬ 
rables , como quiera que habrían de ser al 
contrario; porque la paciencia, aunque sea 
necesaria para con todos, mucho mas para 
con loa domésticos. La cura deste vicio es 
una perseverante oración en la presencia 
de Dios. Digo perseverante, porque la ira 
humana provoca la divina: por lo cual el 
iracundo no meresce así presto ser oido; pe¬ 
ro debe tanto llamar á la puerta hasta que 
le cumplan su deseo. Ayudará también á 
la oración que hiciere, con buenas conside¬ 
raciones, como será pensar en la brutali¬ 
dad de aqueste vicio, el cual de hombre 
transforma en bestia, y agora le enciende 
en llamas y le turba todo el rostro, agora le 
toma amarillo como cera, que es la peor 
ira, á tiempos le hace mudo, á'tiempos le 
saca la lengua de todo tino: en suma, co¬ 
razón, ojos, labios, manos y piés, y todo 
el hombre conturba de tal modo que á mi¬ 
rarse á aquella sazón en un espejo no se¬ 
ria menester otro medio para aborrescer 
este vicio, y trabajar por enmendarnos dél, 
siquiera por salir de la servidumbre de un 
furioso tirano que nos despoja del sosiego y 
paz del alma, nos priva de la razón, en que 
somos semejantes á Dios; de lamansedum- 
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bre, por la cual especialmente somos sus 
hijos; de la benignidad y blandura exterior 
del g'esto, por la cual somos hombres, y de 
hombres nos vuelve en ñeras con la braveza 
así exterior como interior en que nos pone. 
Y es de notar que la ira tiene grados: el pri¬ 
mero es cuando el apetito de la venganza es 
solamente interior: el segundo cuando ya 
sale afuera, y se publica con algún desden, 
ó mofa, ó bufido exterior: el tercero cuando 
procede en alguna palabra injuriosa contra 
el prójimo, como serian llamarle necio, ju¬ 
dío, cevil, bellaco y semejantes otros opro¬ 
bios y denuestos; y no me da mas que los 
digan con la lengua^ que los signifiquen 
con alguna señal, como dando una higa, ó 
haciendo una O con los dedos en el pecho 
siniestro: el illtimo cuando la iracundia ha¬ 
ce poner las manos en la persona con quien 
estó el hombre airado. En todos estos ca¬ 
sos cuando la venganza que se desea es 
injusta, es pecado mortal. Digo injusta, 
ó porque el prójimo no la meresce, como 
desearle la muerte, no habiendo hecho por 
qué; ó porque dado que la merezca, el eje¬ 
cutor no ha de ser persona privada: ó por¬ 
que puesto que es oficial público, no desea 
ni ejecuta la venganza con respecto de la 
justicia, sino por satisfacer á la mala vo¬ 
luntad que tiene. Pero será venial en dos 
casos, que se excusa de mortal: el uno es 
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cuandoel mal que se desea'alprójimo con la 
ira, es liviano; como si enojado con alg‘un 
muchacho le diese un repelón: el otro cuan¬ 
do el ímpetu de la ira fue tan súbito que no 
se pudo fácilmente refrenar, no embargan¬ 
te que hubiese alguna negligencia en tirar 
la rienda, ó por la mala costumbre, ó por 
el descuido que los cristianos tienen en es¬ 
tar sobre el aviso dándose sofrenadas y go¬ 
bernando la furia de su apetito. Y los pa¬ 
dres con los hijos, los señores con^los cria¬ 
dos , y en general los superiores con los in¬ 
feriores no pecan mortalmente en este vi¬ 
cio,, salvo si la pugnicion fuese notablemen¬ 
te excesiva, ó si al modo de desairar desor¬ 
denadamente se consiguiese alguna blasfe¬ 
mia consentida y deliberada. Cumple lue¬ 
go buscar los remedios oportunos, como es 
proponer á menudo de no se dejar transpor¬ 
tar de la cólera, antes soportar cualquier 
injuria ó desabrimiento; y aun esforzarse 
alguna vez á pedir perdón á quien le ha 
ofendido, y acordarse sobre todo continua¬ 
mente de la muerte, á la cual quien con tal 
vicio llegare, será á otra eterna, por el de¬ 
monio que en esta vida le venció, llevado; 
do ámal de su grado le harán sufrir no solo 
palabrillas y pequeños desdenes, sino ter¬ 
ribles injurias y gravísimos tormentos; y 
será la impaciencia perdurable y sin reme¬ 
dio, porque cuando hubo tiempo no se pu- 
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sieron los que habla. Entre los cuales no es 
el menor considerar el sufrimiento incom¬ 
parable de Dios ansí con los otros que cada 
dia le hacen millones de ofensas, como con 
nosotros mesmos, que siendo los que so¬ 
mos nos disimula, calla, sufre, sustenta, 
provee con infinita paciencia y mansedum¬ 
bre. Mas sobre todo remedio la meditación 
de Cristo crucificado apaga las inflamacio¬ 
nes de la ira, como al fin de este tratado 
mas largo dirémos. Y entonces te podrás 
juzgar victorioso de aqueste adversario, 
cuando creerás firmemente que toda la ad¬ 
versidad, de cualquiera parte que venga, 
te ha sido de Dios procurada ó para castigo 
de lo pasado, ó para te humillar en lo pre¬ 
sente , ó para preservarte en lo futuro; en 
fin para medicina del alma y renovación 
de la consciencia. Y ¿quién no sufrirá pa¬ 
cientemente la mano de tan buen Padre? 
¿quién se quejará de tan amoroso Médico? 
¿quién se enojará cuando Dios le trata co¬ 
mo á sus amigos, á sus queridos, á sus re¬ 
galados? ¿Á quién le pesará de padescer por 
compadescerse con Cristo para ser junta¬ 
mente con Cristo glorificado? ciertamente 
á solo aquel que deste vicio fuere captivo. 
Del cual captiverio quien hobiere alcanza¬ 
do victoria, terná prontitud en amar al 
enemigo, como si jamás ofendido le hubie¬ 
se , ni se turbará viviendo en compañía de 
4 
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personas ásperas, antes las soportará con 
ánimo tranquilo, aunque á tuerto le ofen¬ 
diesen , conosciendo que son ministros de la 
justicia de Dios, y loando la gracia del que 
por su infinita misericordia le dió la virtud 
de la invencible paciencia. 

CAPÍTULO VIII. 

Be la acidia. 

Acidia en su propia significación quiere 
decir tristeza; mas porque triste y perezo¬ 
so son tan hermanos que por maravilla se 
aparta el uno del otro, al fastidio y pereza 
que á los tristes se consigue, llamamos aci¬ 
dia dando el nombre de la causa al efecto, 
como en otras muchas cosas acontesce. Así 
que primeramente conviene saher que en 
la parte irascible, allende de la ira fundada 
en el humor colérico, hay otra pasión de 
tristeza fundada en el humor melancólico; 
la cual no siendo de sí buena ni mala, se 
hace ó buena ó mala según que es obedien¬ 
te ó rebelde á la razón; y si no fuere regi¬ 
da con moderado freno, conduce el alma á 
desesperación, vicio sobre todos los otros 
peligroso. Luego cuando el pavor, ó de la 
muerte ó del infierno, ó de no poder arri¬ 
bar á la virtud (que con estos y semejantes 
miedos este vicio nos saltea), digo que cuan- 
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do cualquiera tristeza ó temor de que ella 
nasce, nos acometiere, es menester salir var 
lientemente al encuentro; porque cuanto 
mas nos acobardarémos y apocarémos, tan¬ 
to se hará mas gallarda la pasión. Pero es 
de notar que hay dos maneras de tristeza: 
la primera nasce de mala costumbre ó de 
mala voluntad, como algunos se entristes- 
cen de no se poder vengar, 6 alcanzar al¬ 
guna otra cosa que viciosamente desean; y 
desta dijo sant Pablo: La tristeza del siglo 
obra muerte. La segunda nasce de la memo¬ 
ria del pecado y de haber ofendido á Dios; 
y desta dijo el mismo Apóstol: La tristeza 
que tomamos según Dios, obra penitencia 
y acarrea firme y perdurable salud; y esta 
en ningún bueno nunca jamás falta ó por 
las culpas propias suyas, ó por las culpas 
ajenas. Destos dos linajes de tristezas, 
cuanto es la primera viciosa, tanto es loa¬ 
ble la segunda; porque como aquella ciega 
la razón y corta la esperanza del perdón, 
así esta otra trae consigo luz y confianza 
de la divina misericordia. Mas aun aquí es 
mayor el peligro de la melancolía y pusi¬ 
lanimidad; porque como el motivo sea jus¬ 
to, parésceleal melancólico que tristeza de 
pecados no ha de teáer medio, pues es ex¬ 
tremado aquel contra quien ellos se hicie¬ 
ron ; y así el demonio con el medio le quita 
el remedio, haciéndole declinar á los ex- 
4 * 
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tremos, unas veces por cualquier cosita á 
lágrimas y tristeza excesiva, otras veces 
por huir desto, á risa liviana y ligera diso¬ 
lución ; en que conoscerás ó por la mucha 
pesadumbre, ó por la mucha ligereza que 
eres prisionero de aqueste vicio. Y cuando 
el exceso mezclado de abatimiento y livian¬ 
dad te hiciere caer en la cuenta desto, no 
cargues la culpa á la naturaleza inocente, 
la cual esta y otra cualquier pasión plantó 
en tí para ejercicio de la virtud; mas loa á 
tu Criador que tal te hizo para te coronar 
por la victoria de tí mismo. Cuanto mas que 
si tu natural te induce de una parte al mal, 
de otra te dará ocasión de muchos bienes: 
lo primero el melancólico desprecia fiestas, 
aparatos y pomposas vestiduras, de do vie¬ 
nen infinitos inconvenientes: allende desto 
es inclinado á piedad, por ser de corazón 
tímido, y ansí tiene materia de se ejercitar 
en obras pias, y meditar la pasión de Cris¬ 
to , y llorar sus pecados y los del prójimo: 
después no se fatiga de perseverar en so¬ 
ledad, la cuál debidamente frecuentada 
para la quietud del alma, y apartando el 
hombre del desasosiego de la compañía, le 
apareja para el reposo y paz de la vida con¬ 
templativa; de suerte que queriendo bien 
emplear aquesta inclinación, no solo la sa¬ 
narías donde algún mal te transportase, 
mas sacarías della mucha ganancia con la 
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buena diligencia y granjeria. Y porque la 
enfermedad no conoscidano se puede curar, 
has de saber que una suerte de tristeza pro¬ 
cede de la mala costumbre que de entris¬ 
tecernos por toda cosa á nuestro apetito 
contraria hemos contraido. Sabida, pues, la 
causa de aquesta, esfuérzate por contraria 
costumbre á soportar toda cosa adversa has¬ 
ta tanto que vengas á padescer voluntario¬ 
samente. Una otra tristeza es mas difícil de 
curar, en la cual cayendo el hombre y vien¬ 
do la causa, desea enmendarse; pero si de 
nuevo recae, la tristeza se dobla, y con un 
pecado se acrecienta otro; mas en tal caso 
revolviéndose el hombre 4 Dios,. no es im¬ 
posible la cura. La tercera tristeza es cási 
incurable, de los que estando profunda¬ 
mente tristes, no saben por qué lo están; y 
si con alguna razón quieres persuadirles 
que se consuelen, mucho mas se entristes- 
cen, porque el demonio les ha hecho enten¬ 
der que les es natural; y ansi se apodera da¬ 
llos con mayor facilidad. Mas-si cesaren 
de aquesta falsa imaginación, y recurrie¬ 
ren con instancia y vigilancia á Dios, qui¬ 
tarán de si aqueste beleño: y no te mara¬ 
villes que para cada vicio te encomiendo 
particularmente la oración, porque sin du¬ 
da todos los otros remedios valen nada sin 
ella, y ella vale algo sin los otros. Es aques¬ 
te demonio de tanta malignidad y presan- 



— 54 — 

cion que se desdeña á las veces de nos ten¬ 
tar en cosas pequeñas, antes por la mayor 
parte procura de inducir á desconfianza de 
poder llegar al colmo de la perfección, don¬ 
de el ánimo se envilesce y resfria con el des¬ 
mayo fingido; y aun hartas veces pone co¬ 
bardía en aquellos los cuales serian -para 
mucho si se esforzasen. 

CAPÍTULO IX. 

De los remedios contra la acidia. 

Por manera que es necesario cuidado y 
diligencia para curar esta llaga. Y dejando 
aquellos que por abundancia de humor me¬ 
lancólico son tristes, porque la cura de es¬ 
tos conviene mas al médico corporal; y el 
hombre cuerdo no les había de oir la con¬ 
fesión de las dolencias del alma, sin que 
primero le hubiesen purgado con consejo 
del físico del cuerpo: digo que si tienes el 
alma enferma de tristeza, principalmente 
debes mirar si estás en mal estado, porque 
sin falta el alma sin Dios y sin virtud na¬ 
turalmente se atrista, faltándole todo su 
bien, mayormente cuando pasado ya el 
deleite transitorio de la carne siente el es¬ 
píritu la llaga que el pecado dejó hecha; y 
para esto singular medicina es el sacra¬ 
mento de la Penitencia, que descarga el 
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peso que daba el pesar y tristeza al cora¬ 
zón : pero si la enfermedad nasce deocio, ó 
es causada por secreta sugestión del ene¬ 
migo , el remedio es ocuparse en algún ejer¬ 
cicio convenible; y por virtud desto y de la 
oración fácilmente alcanzarémos salud. Mas 
si tienes uso de te entristescer por las cosas 
adversas que cada dia en la vida presente 
ocurren, sabe que la raíz de tu mal es por¬ 
que siendo muy amigo de tus antojos, quer¬ 
rías siempre las cosas se hiciesen á tu sa¬ 
bor , y ansí seria buen medio proponer con¬ 
tinuamente de romper tu propia voluntad 
y seguir siempre el parescer ajeno, porque 
como quien desea hacer á su modo, convie¬ 
ne que muchas veces se entristezca, así 
quien sojuzga su propio querer, vive siem¬ 
pre en alegría. No seria mal consejo some¬ 
ter tu voluntad á la de otro que no te de¬ 
jase obrar conforme á tu contentamiento, 
el cual en tanto que lo procurares en la 
tierra, sé cierto que no lo hallarás. Muchos 
queriendo guarescer desta enfermedad, 
buscan diversos pasatiempos y recreacio¬ 
nes , los cuales no solamente no mejoran, 
mas siempre empeoran; porque durando 
poco semejantes solaces, dejan al alma mas 
fastidiosa que primero, permitiendo Dios 
que las criaturas do pensaron hallar con¬ 
suelo acresciente la congoja que solian te¬ 
ner: do por el contrario convendria buscar 
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el consuelo de solo Dios, acordándonos de 
aquella admirable sentencia: Delicata est 
divina, consolatio, et non datnr admittenti- 
his alienam. El siervo de Jesucristo con¬ 
tento está sin contentamiento; y no solo su¬ 
fre las adversidades con paciencia, mas aun 
las desea; y aun mas te digo, que venidas, 
se baña en ellas como en agua rosada, y la 
tribulación le consuela mas que la prospe¬ 
ridad, el dolor le regocija mas que el mis¬ 
mo gozo, y milagrosamente las tristezas se 
le convierten en alegría. Lo cual solo aquel 
sabria entender que lo ha gustado; pero 
oréalo en tanto quien se le hace duro de 
creer, por la experiencia de los Sanctos. Da¬ 
vid, considerando que las tribulaciones eran 
castigos de Dios, teniendo ojo á la mano do 
venían, dice: Jvdicia tmjncunda. Job, en¬ 
tendiendo el provecho que los gusanos le 
hadan, dice: Putredini dixi: pater meus es 
ta; mater mea, et soror mea, vermibus. Sant 
Pablo viendo que las fatigas presentes son 
prenda del descanso venidero, y favores 
que Dios siempre ha hecho á los que ha 
querido hacer semejantes á su unigénito 
Hijo, dice: Superabundo gandió in omni 
triiulatione nostra. Ni mas ni menos, si tú 
creyeres firmemente toda adversidad serte 
dada de Dios para tu salvación, rendirle 
has mas gracias por lo adverso que por lo 
próspero: pues en e,sto se perdieron mu- 
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chos, y en aquello pocos ó ninguno. Y es 
(le saber que la acidia es pecado mortal en 
tres casos. Primeramente en unos hombres 
á quien- el hábito de pecar les ha hecho 
aborrescibles las cosas divinas; y cuando se 
hallan tan léjos del Padre y patria celes¬ 
tial , se entristescen oyendo ó pensando que 
hay en la otra vida felicidaci eterna para 
los virtuosos, ó se amohinan de ver perso¬ 
nas sanctas para quien Dios tiene su gloria 
aparejada; que en estos tales reina el fino 
vicio de la acidia, simiente del odio que los 
condenados tienen así á Dios, como á sus 
hijos adoptados para la herencia del cielo. 
También es mortal cuando el hombre se 
entristesce de las obras necesarias á su sal¬ 
vación , como de verse obligado á ser cas¬ 
to, ó justo, ó de no .se poder vengar de al¬ 
guna injuria que ha rescebido. Lo tercero 
cuando la tristeza le fuese causa de olvi¬ 
dar, ó dejar de cumplir algún precepto de 
Dios ó de la Iglesia, como acaesce en algu¬ 
nos tristes, que caidas las alas del corazón, 
se olvidan, descuidan, 6 emperezan en co¬ 
sas á que son obligados so pena de pecado 
mortal; pero si la tristeza no es consentida 
ni deliberada, aunque sea en cosas cuales 
acabamos de decir, no será mas que venial; 
y también cuando es de otras no necesarias 
á la salud, como seria entristescerse de dar 
limosna, ó de hablar verdad, cuando no hay 
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Obligación para ello. Y así lo seria el exce¬ 
so de cuitarse mucho en las adversidades, 
con tal que la voluntad estuviese determi¬ 
nada á no ofender ¿ Dios, el cual no se ofen¬ 
de mortalmente por estas pequeñas triste¬ 
zas que hemos dicho; mas en fin le cae en 
no sé qué desgracia el siervo que le sirve 
con mohindad, porque, como dice sant Pa¬ 
blo: Hilarem datorem diligit Deus. 

CAPÍTULO X. 

De la pereza. 

La pereza, como ya dijimos, algunas ve¬ 
ces se funda en tristeza y melancolía; otras 
pero en humor fiemático; mas ahora nazca 
de aquí, ora de otra parte, no es vicio 
menos dañoso que el de que en el capítulo 
pasado hablamos. Son ambos igualmente 
poco conoscidos y malos de remediar; y así 
conviene abrir los ojos, si queremos ser 
victoriosos dellos. La pereza de su natu¬ 
raleza esiiardía y pesada, y el demonio que 
della tienta, no hace sus saltos peligrosos 
al principio de la obra, sino al medio, por¬ 
que no se lleve á debido fin; y si no la pue¬ 
de impedir, llama en su socorro al espíri¬ 
tu de la vanagloria, por amancillar de so¬ 
berbia al que no ha podido de pereza. Y ansí 
aquestos dos demonios se dan la mano el 
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uno al otro, no embargante que al parescer 
tienen fines contrarios, el uno de levantar, 
el otro de derribar. Pero ya vemos que el 
artero luchador solivia 4 las veces al con¬ 
trario para le hacer dar mayor calda; y 
otras para echar mas alta una piedra la so¬ 
lemos abajar. Nasce,pue8, en algunos este 
vicio ó de complexión fiem4tica, ó de débi- 
le y tímido corazón, ó ciertamente de algu¬ 
na fiaqueza, ó enfermedad del cuerpo que 
hace al alma perezosa en bien obrar. Tam¬ 
bién sin estas ocasiones corporales nasce en 
la mesma alma ó de poca capacidad, ó de 
poca experiencia, ó de poca esperanza de 
alcanzar aquello que desea; y aun 4 vuel¬ 
tas , de no hacer muchos y valientes pro¬ 
pósitos; y aun de ser el hombre adem4s vo¬ 
luntarioso, queriendo proceder delante su 
guia, y acabar primero que comience la 
obra. Mas cuanto 4 las causas exteriores, 
puede proceder del ocio y de las compa¬ 
ñías , ayudando 4 ello la tentación del de¬ 
monio, cuyo oficio es, ya que no puede 
atraernos al mal, estorbarnos y retraernos 
el bien. Do quiera que tenga su nascimien- 
to, es necesario combatirlo con 4nimo va¬ 
ronil, y por ningún accidente desmayar; 
pues la gracia es sobre las fuerzas de la na¬ 
turaleza y del demonio: ni es imposible, por 
mas fiacos que seamos, que tratando fiel¬ 
mente con el pequeño caudal 4 nosotros 
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concedido, podamos igualar en mérito á 
aquellos que son mas fuertes que nosotros: 
como la viuda evangélica mas agradó h 
Dios con dos cornadillos, que los ricos con 
sus ofrendas mayores en cantidad, pero 
menores en voluntad, y por consiguiente 
en merescimiento; porque Nuestro Señor no 
tanto mide las fuerzas cuanto el deseo, an¬ 
tes en la casa de Dios deseo sin fuerzas va¬ 
le mucho, fuerzas sin deseo valen nada. 
Así que conviene hacer generalmente re¬ 
sistencia á todo vicio, porque todos condu¬ 
cen á pésimo fin, y transforman al hombre 
en bestia; mas en especial á la pereza, cu¬ 
yo beleño todas las buenas obras mortifica, 
y no las deja llegar á perfección: en con¬ 
trario cumple abrazamos de contino con 
la perseverancia, tomando una sancta por¬ 
fía y loable tesón en llevar adelante el bien 
que hubiéremos comenzado. Y pues este 
maligno es tan importuno que en todo lu¬ 
gar, tiempo y obras nos pone cerco, debe¬ 
mos también nosotros con firme propósito 
resistirle, tanto con mayor diligencia cuan¬ 
to k hacer nido en nuestras almas, sacará 
pollos mas pestilenciales, como son sospe¬ 
chas, juicios temerarios, murmuraciones, 
detracciones y otros pecados sin número; 
porque el ocio no puede jamás estar en ocio, 
antes cuanto menos se ejercita en el bien, 
tanto mas se precia en el mal. El ocio arrui- 
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ua al alma, empobresce el cuerpo, hace al 
hombre lisonjero, parlero, novelero; el 
ocio en fin eng'endra á la pereza enemiga 
de todo virtuoso ejercicio. Desta viene la 
tibieza, la cual nos adormesce y sepulta en 
una nescia confianza de nuestra salud, fun¬ 
dada sobre falso en la piedad divina. De allí, 
alejados del rigor y aspereza de la virtud, 
nos transporta á pasatiempos exteriores, 
haciéndonos deseosos que pase el tiempo, 
como si él no pasase mas apriesa que k los 
flojos les seria menester; y venido el cris¬ 
tiano á este punto, las mas de las veces es 
incurable, no porque absolutamente Dios 
no pueda, sino porque la gran dificultad 
llamamos, conforme álas divinas Escriptu- 
ras, imposibilidad. Pluguiese k Dios, dice 
sant Juan en el Apocalipsi, que fueses ó ca¬ 
llente , ó frió; mas porque eres tibio, yo te 
vomitaré de la mi boca. Do se muestra sa¬ 
nar mas dificultosamente el tibio, que el 
frió; porque siéndolo, y noconosciéndolo, 
no se procura el remedio, y así la frialdad 
es insanable. Nasce de la pereza un otro vi¬ 
cio llamado apoetasía: porque como el re¬ 
ligioso arrepentido de la promesa hecha y 
vuelto al siglo se llama apóstata; así aquel 
que en la vida de Dios se atibia y vuelve 
atrás resfriándose de su primer propósito y 
fervor, justamente meresceel mismo nom¬ 
bro; cuya obra couoscerás en tí, sien el 
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tiempo pasado tu deseo era ardiente, y 
ahora se ha resfriado, y piensas no ser ne¬ 
cesario tanto hervor. Mira también si te 
sientes tentado de la fe, y te huelgas de la 
poner en disputa y de conversar con gente 
tibia , y por el contrario los varones de es¬ 
píritu ferviente no te son apascibles, antes 
te parescenpe’sadoséindiscretos; que tales 
son las señales de apoetasía y apartamien¬ 
to de Jesucristo, á la cual no se viene en 
un momento, mas poco á poco y de grado 
en grado. Por lo cual, según el aviso ya 
otras veces repetido, es menester esqui¬ 
varse los hombres de las culpas pequeñas, 
si no quieren venir á las grandes, y de 
aquestaa á las grandísimas encadenándose 
el alma en la cadena y costumbre de pecar, 
la cual cuanto mas cresce, tanto menos se 
conosce, porque de dia en dia al gusanillo 
de la consciencia se le gastan los dientes, y 
aun se le vienen 4 caer, ó á lo menos de 
cansado deja de roer; y si muerde, hácelo 
tan lentamente que no hace sentimiento, y 
al fin es como centella de fuego, que cuan 
presto levantada, tan presto apagada; y 
esta es la peor señal que puede ser de una 
consciencia rota, que 4 do con mucha y con¬ 
tinua amargura habíamos de hacer memo¬ 
ria de las ofensas hechas 4 Dios, las hace¬ 
mos sin las echar de ver; y las inspiracio¬ 
nes divinas, que habian de ser truenos pa- 
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ra nos despertar, son murmullo para nos 
adormescer. Aqueste discurso he hecho pa¬ 
ra que ninguno se deje prender de la pere¬ 
za , antes ponga toda su fuerza para la sa¬ 
cudir de sí; porque siendo de tantos vicios 
acompañada, venciendo á ella, con una ba¬ 
talla ganarás muchas coronas venciendo 
juntamente á sus compañeros. 

CAPÍTULO XI. 

Be los remedios contra la pereza. 

Y podrás vencerla á la hora que con una 
importuna violencia derramarás lágrimas 
de corazón, haciendo fuerza á la naturale¬ 
za, considerando que de todo tiempo in¬ 
útilmente gastado has de dar estrecha cuen¬ 
ta ; el cual te conviene restaurar con do¬ 
blada fatiga siendo de aquí adelante tanto 
mas ferviente cuanto hasta aquí has sido 
mas perezoso. Es también gran remedio 
sujetar tu voluntad á otros que guiarte se¬ 
pan; porque no podrá jamás echar de sí 
esta fiebre espiritual el que de su propia 
voluntad no hubiére salido vencedor. Bien 
sé que en nuestros tiempos se hallan pocas 
guias tales que con su doctrina abran el 
camino, y con su ejemplo pongan espue¬ 
las á los flacos, y con su conversación in¬ 
flamen á los tibios, y con su vida animen 
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á los mortescinos é negligentes; pero no te 
faltarán libros de Sanctos que te darán luz 
y fuego con que juntamente resplandezcas 
y ardas, entre los cuales es sant Juan Ca¬ 
siano, sant Bernardo, sant Buenaventura, 
sant Vicente, De tita spiritmli: el Contemp- 
tus mmdi, que se intitula de Gerson. Es 
también singular libro el De simplicitate 
tita christiana de Fr. Hierónimo de Fer¬ 
rara, y otro que está escrito en lengua ita¬ 
liana llamado Espejo interior, que por ser 
extremadamente provechoso, trabajaré que 
en breve se traslade en nuestra castellana. 
Estos avivados y como acerados con las Me¬ 
ditaciones de sant Agustín podrás tener en 
lugar de maestros; y no temas que Dios te 
falte, si tú no te faltas á tí mesmo. Y si 
quieres conoscer cuándo la tu sanidad se 
acerca, guarda como la sujeción tetíeleita 
y cuán voluntariamente te ocupas en la 
meditación de la muerte, la cual es mara¬ 
villoso despertador de los soñolientos y pe¬ 
rezosos ; la cual á los infieles se representa 
con pena, á los fieles sin ella. Mira tam¬ 
bién como cresce en tí cada dia mas el de¬ 
seo de la perfección; brevemente, no po¬ 
drás ser seguro de la salud en aquesta par¬ 
te irascible, si primero no sanas la concu¬ 
piscible ; la cual es raíz de todas las pasio¬ 
nes. Por tanto examínate como estás en 
todos los sentidos enteramente mortificado; 
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que esta nuestra carne es una falsa raposa, 
y hácese muchas veces morticina, y tiene 
siete almas, según el común vulgar pro¬ 
verbio dice del gato. Y en conclusión si 
sintieres que amas las tribulaciones cuanto 
el vulgo común de los cristianos las abor- 
resce, á la hora serás cierto que has venci¬ 
do al pecado de la pereza. ¡ Oh dichoso td 
cuando á tal estado llegares! porque halla¬ 
rás en el dolor alegría, en las penas gozo, 
en el desplacer contentamiento, felicidad 
en las miserias, y todo bien en todo mal. 
Lector mió, no te baste leer aquestas cosas; 
mas toma las armas contra estas monstruo¬ 
sas fieras de tus propias pasiones, que este 
es el único medio de la gloria tuya. 

CAPÍTULO XII. 

De la acaricia. 

Resta agora enseñar en qué modo se pue¬ 
da alcanzar victoria contra los vicios de la 
parte racional, que por ser en nosotros la 
superior, es principal raíz de que se man¬ 
tiene la buena y mala disposición de la 
parte sensitiva, de cuyos vicios arriba he¬ 
mos hablado; y aunque no se funda en 
complexión y humores corporales como es¬ 
ta otra, pero las inclinaciones del cuerpo 
muchas veces atraen á sí los apetitos del 
5 
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alma; y por la mayor parte cada cual juz¬ 
ga de las cosas conforme á como es incli¬ 
nado á ellas: y habido respecto á que ordi¬ 
nariamente nos dejamos llevar de nuestra 
condición, bien pudo decir el otro: Tal es 
cada uno, cualessuinclinacion, como quie¬ 
ra que habia de ser al revés; que la señora 
no se ha de regir por la sierva, sino poco 
á poco hacerla á sus mañas y modo, cómo 
á labradora que entra en casa de algún se¬ 
ñor. Pero mal podrá templar el destempla¬ 
do; y si la racional vive sin razón, no po¬ 
drá poner en ella á la sensitiva;. por lo cual 
conviene tener suma solicitud en que esta 
nuestra porción superior sea en sí muy re¬ 
gida y gobernada, sujetándose á Dios, pa¬ 
ra que sujete ella también á su inferior. 
Luego ante todos los otros vicios de la vo¬ 
luntad , el primero que se nos ofresce, es el 
de la avaricia, el cual no es á los hombres 
connatural como los pasados de la irascible 
y concupiscible; mas nasce de consciencia 
desordenada, porque como buscar hacien¬ 
da para suplir las vérdaderas necesidades 
del cuerpo es acto de prudencia, así por el 
contrario procurar lo supérfluo, y apropiar 
á sí mismo lo que habia de ser común, con¬ 
traviene á la discreción humana, y es ma¬ 
nifiesta señal de rotura de la consciencia. Si * 
los avaros no fuesen imprudentes, bien ve¬ 
rían no ser la hacienda la que da contenta- 
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miento, pues vemos á muchos ricos siem¬ 
pre solícitos en adquirir, sin gozar de aque¬ 
llo que han adquirido; y por el contrario 
vemos algunos pobres que con alegría con¬ 
tinua comen eso poco que Dios les dió: el 
cual discurso si los hombres tuviesen, no 
tomarian tanto afan por alcanzar lo que 
después de alcanzado no hace alegres á sus 
posesores. Nasce también aqueste defecto 
de poca fe y confianza en Dios, que provee 
de todo lo necesario á buenos y malos, y 
aun á las avecillas del cielo, como dice el 
Evangelio; y piensa el hombre mísero que 
le ha de faltar el agua que á las bestias so¬ 
bra, como si el Señor de todos no tuviese 
mas particular providencia y cuidado de 
mantener á sus siervos, que á los pájaros 
del aire, y peces de la mar, y lagartijas de 
la tierra. Procede allende ¿esto la avaricia 
de apetito desconcertado, que sin mirar 
por qué ni cómo, desea las riquezas sin ta¬ 
sa , no se poniendo límite ni término en el 
desear conforme á las necesidades ordina¬ 
rias de la vida, para tener una competente 
pasada en tanto que duráremos en ella; y 
aun la raiz principal en los mas suele ser 
la soberbia que hace cobdiciar sin medida 
las riquezas, porque desmedidamente cob- 
dicia la propia excelencia y ventaja sobre 
los otros; donde proviene que la competen¬ 
cia én el valer hace á porfía competencia 
. 5 * 
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en el tener: no se quita por eso que no pue¬ 
da haber diferentes estados en él iftúndo, 
conviene á saber, pobres y ricos; mas quí¬ 
tase la escaseza y la insaciable cobdicia del 
y dinero, la cual al presente reina en la ma¬ 
yor parte de los hombres, que andan hoy 
dia tan atentos á esto como si otra felicidad 
no se hallase. De aquesto los padres ámo- 
nestan & los hijos, y de la tierna niñez los 
hacen idólatras del oro: de aquesto son las 
comunes pláticas de los maridos con sus 
mujeres: en esto afanan los dias, en esto 
se desvelan las noches; y en fin como aquí 
tienen su tesoro, aquí tienen su corazón. 
Muchos con todo se excusan so color de no 
venir en necesidad, y no caer en alg'una 
gran miseria; y no advierten que la conti¬ 
nua Congoja es miseria doblada, y que la 
avaricia hace 4 los hombres sumamente mi¬ 
serables. ¿Cuál de las dos cosas, te pregun¬ 
to, es mas molesta, contentarnos con dia y 
vito, como dicesantPablo, ópadescer coti¬ 
dianos tormentos y congojas intolerables 
por acrescentar sin ningún fin los bienes 
que poseemos? y no los poseemos pues so¬ 
mos esclavos de ellos, y ellos nuestra ca¬ 
dena. Dirásme no quiero yo mas que dia y 
vito; pero temo que no me falte. ¡Ohmise¬ 
rable pecador! ¿temes que te falte la ha¬ 
cienda, y no temes que te falte la vida? 
¿miras que no se disminuya el patrimonio. 
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y no miras que tu ser se disminuye? ¿Por 
qué razón, con qué seguridad te prometes 
mas dias á tí que á tus dineros? ¿y has 
miedo de perder el oro, y no perder el mo¬ 
ro? que moróte puedo llamar, pues te fal¬ 
ta la fe del Evangelio. Apacienta Dios á 
Elias en un yermo con el ministerio de los 
cuervos: á Daniel en el lago con la comida 
de Habacuc: á los ciervos y conejos en los 
campos, á los gorriones en el aire, ¿y crees 
tú que dando en abundancia de comer á las 
criaturas irracionales, que al hombre, al 
> cristiano, al siervo de Jesucristo, á quien 
Dios ama tanto que le da su cuerpo y san¬ 
gre; imaginas, digo, que le ha de faltar la 
sustentacicm? salvo si no piensas que Jesu¬ 
cristo no mantiene á quien mantiene á él, 
esto es á sus pobres: salvo si no crees que 
negará lo temporal á quien comunica lo 
eterno. No hay luego que temer las som¬ 
bras de las necesidades por venir: no hay 
que pretender mas excusas para cubrir tu 
avaricia: conosce la verdad, y siente que 
eres siervo de la pecunia. Dicen otros: me¬ 
nester es atesorar para los hijos, según la 
doctrina del Apóstol; y cosa justa es poner 
cada cual á sus descendientes en estado, y 
tener respecto á su persona y condición; 
los cuales van muy fuera de camino, por¬ 
que convemia que un rey que tuviese diez 
hijos, tuviese también diez reinos para de- 
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jar á cada uno tanto cuanto á él le dejó su 
padre. Necesario es, dices, tener cuidado de 
los hijos: es verdad, pero como lo tuvo 
aquella viuda, que siendo madre, no pre¬ 
puso los hijos al pobre Elias: de poco le dió 
parte, y diólo en hambre, y en hambre de 
hijos; mas no se les quitó lo que se dió á 
pobres, antes con una pequeña limosna 
desterrando la avaricia desterró la necesi¬ 
dad. Muchos hijos te espantan: pecados de 
muchos están á tu carg-o, y con muchas li¬ 
mosnas los has de redimir: no te hagas ti'i 
solo padre dellos; g-ánales al Padre celes¬ 
tial , y la herencia que les quieres g-uardar, 
deposítala en manos de Dios. Este sea su 
tutor y su curador, y suceda en la hacien¬ 
da con ellos, porque como heredero princi¬ 
pal, como hermano mayor provea á los 
otros menores. Cuanto mas que semejante 
disculpa es sofística; porque si tienes g'ran 
número de hijos, yo te pido: cien ducados 
mas ó menos ¿qué les podrán hacer ni des¬ 
hacer repartidos entre tantos? Y si tú no 
osas sacar estos ciento del monton, arg’u- 
mento es claro que no es la causa los hijos, 
sino la mezquindad. ¡ Oh cuántos por de¬ 
jar ricos á sus herederos se van al infierno! 
óh cuántos pasan miseria en sus mesmas 
personas por allegar para quien en un mes 
juega lo que el padre ganó en diez años! 
oh cuántos se dan mala vida para que con 
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sus trabajos uo agradescidos otros la ten¬ 
gan buena! Gran locura es por cierto, 
aunque no hubiese leyes humanas ni divi¬ 
nas, perder tú el sueño por quien dormirá 
á pierna tendida, y ayunar tú para quien 
será gloton, guardar para quien derrama¬ 
rá, echar la hiel para quien le pesa que se 
te alargue la vida que le es estorbo para 
que no goce de tu hacienda. Algunos tam¬ 
bién dicen que tienen mucha gana de te¬ 
ner por hacer bien á muchos; y es grande 
engaño, que estos son los que después mas 
se olvidan. Así que ninguna color hay bue¬ 
na para desear riquezas, porque es un ape¬ 
tito que no se apaga con tenerlas, antes se 
enciende mas: es fuego que nunca se harta 
por mas leña que le eches: es tierra que no 
se satisface por mas cuerpos que sepultes 
en ella: es mar que ningunos rios la hin¬ 
chen: es infierno que con ningún número 
de almas se contenta: es hidropesía que 
ninguna agua la amata la sed: finalmente 
es perro rabioso, que cresce mas la rabia, 
cuanto mas lo cebas, y el mejor medio es ó 
atarle, ó matarle. Grandísima es la cegue¬ 
dad deste pecado aborrescible á Dios y á los 
hombres. ¿No entendería el avariento que 
la hambre del tener no está en el arca, sino 
en el alma? y si asi es (como lo eá) mal po¬ 
dría matar la hambre del alma con la plata 
que se cierra en el arca; y no solamente 
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ciega los ojos del alma, mas aun cierra las 
orejas para no oir los clamorés de los po¬ 
bres ; y aun los ojos corporales aparta, que 
no los miren; y si alguna vez los mira, en- 
duresce tanto el corazón, que no bace mas 
sentimiento en él la miseria del pobre que 
si fuese de piedra. Hace este vicio á los 
hombres inhumanos y crueles, sin respec¬ 
to á naturaleza, ni amistad, ni deudo, ni 
conversación, ni conosciencia, ni ley hu¬ 
mana , ni divina. Es padre de la envidia, 
cebo de la soberbia, principal origen de la 
injusticia, de las fraudes, de los robos; en 
fin, como sant Pablo afirma, de todos los 
males. Es el lazo y red con que el demonio 
mas ata y enreda las almas: es pecado, á 
quien el Apóstol llamó con gran razón ido¬ 
latría, porque hace al avariento que tenga 
por su ídolo al dinero: ¿ este busca, á este 
adora, á este sirve, este pone sobre su ca¬ 
beza. ¡ Oh! pues el desasosiego que trae en 
la consciencia, es un mar océano con ordi¬ 
narias crescientes y descrecientes, y con olas 
continuas, que siempre combaten el cora¬ 
zón : allende deato apoca el ánimo del hom¬ 
bre, envilécele, estréchale, abátele: ni le 
deja honra, ni ser, ni ningún pensamiento 
alto: déjale tal cual es el topo, que siem¬ 
pre escarba en tierra, y della se mantie¬ 
ne : amigo de tinieblas, enemigo de toda 
buena comunicación, porque la compañía 
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no le necesite ¿ gastar, y la soledad le 
ahorre de todo gasto. ¿Quédiré de los efec¬ 
tos deste vicio? ¿qué diré de tí, avaro cap¬ 
tivo? señor paresces, y eres siervo: paresce 
que mandas, y eres esclavo: la honra que 
este tirano te hace, es que la cadena con 
que te aherroja, no es de hierro, sino de 
oro. Una cosa á lo menos ten por cierta, que 
no podrás juntamente servir á Dios y á la 
hacienda, porque, como dice el Evangelio, 
son dos señores contrarios; el uno dice: dfi 
á los necesitados: el otro, no les dés: el uno 
abre la bolsa, el otro la cierra: el uno man¬ 
da, aey piadoso: el otro, sey duro; en con¬ 
clusión , avaricia y cristiandad no caben en 
un vaso, ni hallo yo vicio mas repugnante 
á la ley cristiana, la cual es ley de caridad 
y misericordia. Hanse avariento y cristia¬ 
no como lobo y oveja, que aquel no da, an¬ 
tes quita; esta no quita á nadie lo ajeno, y 
da á todos, aun hasta la vestidura de lana 
que le sale de las entrañas. Mas te hago sa¬ 
ber, que por mas ansia que tengas de ser 
virtuoso, no aprovecharás cosa, si amas el 
tener. Un mancebo en el Evangelio sola¬ 
mente dejó de seguir á Cristo por ser afi¬ 
cionado de sus posesiones; y con haber 
guardado los mandamientos, y con estar 
muy deseoso de entrar en la escuela del 
Evangelio, pudo tirar mas la afición ála 
pecunia que la buena habilidad y disposi- 
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cion que tenia para la virtud; y así nues¬ 
tro Redentor, movido á piedad, exclamó di¬ 
ciendo : ¡ Oh cuán dificultosamente los afi¬ 
cionados al dinero entrarán en el reino de 
los cielos! Por tanto conviene con toda di¬ 
ligencia curar este monstruoso vicio; y no 
lo curas, si primero no lo descubres; y des¬ 
cubrirlo has por estas señales. El avarien¬ 
to está siempre congojado, y con temor 
que le ha de faltar: ordinariamente habla 
de hacienda y granjeria: muchas veces 
vuelve á contar su dinero: fácilmente juz¬ 
ga á los otros por desperdiciados y gasta¬ 
dores: sospecha que sus hijos y criados le 
son infieles: de nadie se fia, salvo de la lla¬ 
ve: de todos teme y se guarda. Cuando se 
hace algún gasto en su casa, por pequeño 
que sea, lo riñe y murmura: si le es nece¬ 
sario dar cualque cosa, dala de malaga¬ 
na : vánsele los ojos tras el oro y plata. Es¬ 
tas y otras señales semejantes, si tú vieres 
en tí mesmo, sabe que estás encadenado en 
la avaricia; y si no procuras de quebrar la 
cadena y salir con tiempo de la prisión, 
irrecuperablemente .serás de dia en dia so¬ 
juzgado de la cobdicia, porque esta llaga, 
cuanto mas se llega á la vejez, tanto mas 
se renueva, y auméntase su vigor cuando 
mas faltan las fuerzas del cuerpo. ¡ Oh mal¬ 
dito apetito, que á la hora eres mas ardien¬ 
te en que menos hay la necesidad, y en- 
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tonces cresces cuando la vida está mas al 
cabo! Y acontesce muchas veces que este 
mal reina mas tiránicamente en los ecle¬ 
siásticos y religiosos que mas habian de 
despreciar al haber de este mundo; en los 
cuales este vicio asi como es inexcusable, 
es también por la mayor parte incurable: 
y hay en las religiones algún descuido en 
vencerlo así porque no es infame, como 
porque á los principios no tienen en qué 
mostrarlo; pero andando el tiempo, dán¬ 
doles algún cargo, allí se descubre la ma¬ 
la inclinación que nunca fue vencida por¬ 
que nunca fue combatida; y á mi parescer 
es feísima cosa en tal linaje de personas 
este pecado, porque en pequeñas riquezas, 
y esas ajenas, hacerse uno vil y escatima¬ 
do es embeodarse de mal vino quien de su 
voluntad dejó otro bueno que pudiera be¬ 
ber: y aunque generalmente la avaricia 
deshace la nobleza y generosidad del áni¬ 
mo ; mas en especial contraviene á un des¬ 
precio de las cosas terrenas, al cual las 
personas voluntariamente dedicadas á Dios 
y á la pobreza, son tenidas; y aun como 
las mas veces este vicio se descubra en los 
cargos que se dan en los monasterios, ha¬ 
ce á los Perlados odiosos á los súbditos, y 
que en su pensamiento los tengan en poco, 
porque naturalmente despreciamos á los 
miserables: esles también causa de caer en 
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muchas faltas, mayom^ei^te con los enfer¬ 
mos, que por no gastar con ellos los dqjan 
muchas veces mal pasar. 

CAPÍTULO Xm. 

Dt los remedios confra la acaricia. 

Cumple, pues, hacer un corazón noble y 
liberal, para lo cual es buen remedio esfor¬ 
zarse ¿ hacer limosnas y vencerse h dar á. 
aquellas personas de quien no se espera rer 
torno : después hace al caso huir la com¬ 
pañía de los avaros, cuya conversación ha¬ 
ce semejantes ¿ ellos; mas sobre todo lo 
que mas desarraiga la avaricia, es encen¬ 
der el alma en ardiente deseo de las cosas 
divinas, porque fácilmente se menospre¬ 
cian las terrenas cuando se gustan las ce¬ 
lestiales. Aprovechan también las conside¬ 
raciones del bienaventurado sant Juan Cri- 
sóstomo ; la primera es de los antepasados 
ricos que se murieron sin se aprovechar de 
sus tesoros, y muchos dellos los dejaron á 
herederos ingratos y enemigos: la segunda, 
que los pecados con^etidos en allegar ha¬ 
cienda ninguno los pagará por nosotros: la 
tercera, cuán poco presta ganar todo el 
mundo, si nuestra alma padesce detrimen¬ 
to : la cuarta, considerar aquel rico ava¬ 
riento en el infierno, que le faltó una gota 
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de ag'Ua para refrescar la lengua, porque 
le faltó en la tierra liberalidad para dar re¬ 
frigerio al menesteroso Lázaro : la quinta, 
mirar qué fin tuvo el miserable Judas, de 
cuya perdición la raíz fue la cobdi(:ia. Es 
también útil para mitigar éste fuego, llo¬ 
rar las culpas, porque como por el tiempo 
que uno llora á su hijo, no se acuerda de 
la hacienda; así el que de veras llora su pe¬ 
cado , con la memoria deste olvida las ne¬ 
gociaciones y fatigas. Ni es de poca utili¬ 
dad considerar que el rescate de la maldad 
es la liberalidad con los pobres, y que des- 
ta sola se ha de pedir expresa y señalada 
cuentá mas que de ninguna otra virtud, el 
diá del juicio, según que escribe san Mateo 
en el capítulo xxv. Y porque nuestro inten¬ 
to es enseñar también á los cristianos en qué 
casos los siete vicios son pecados mortales, 
has de saber que primeramente la avaricia 
es mortal, cuando se opone á la justicia : 
esto es, cuando tiene uno voluntad injusta 
de tomar, ó retener lo ajeno; en lo cual pe¬ 
can los ladrones, los usureros, los nego¬ 
ciantes y mercaderes que en algo engañan 
á. sus prójimos, ó dejan de restituir lo que 
deben, con cobdicia de la hacienda. Lo se¬ 
gundo es mortal, cuando el deseo de tener 
es sin tasa ni medida; porque los tales que 
así desean, ciertamente toman la riqueza 
no por medio, sino por fin : lo cual se po- 
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drá conoscer en los efectos, si la avaricia te 
hace traspasar la ley de Dios ó de la Igle¬ 
sia. Lo tercero en el caso en que la limosna 
es de Obligación; porque entonces, como la 
liberalidad está en precepto, la avaricia con¬ 
traria es contra él, y por el consiguiente 
es mortal; y nota que según la doctrina de 
los Santos, el repartir los bienes tempora¬ 
les con los pobres, es en dos casos necesa¬ 
rio : el uno es cuando la necesidad es ó ex¬ 
tremada, ó muy grave, como es la de la 
vida, ó de la salud, ó del estado, ó de la 
honra; que en semejantes accidentes no su¬ 
fre la ley de buena amistad y hermandad 
no proveer al necesitado, en especial cuan¬ 
do lo puedes proveer á poca costa : en lo 
cual hoy dia los hombres viven muy enga¬ 
ñados, y algún dia se parescerá, digo al to¬ 
mar de las cuentas. El otro caso es cuando 
alguno posee dineros supérfluos: y lláma¬ 
se supérfluo lo que sobra después de pro¬ 
veídas las ordinarias necesidades de la vi¬ 
da , conforme al estado y condición de la 
persona. Donde por la mayor parte caen los 
ricos que entierran dineros, y atesoran sin 
fin mas de para fines sombríos y soñados, 
y para necesidades no verdaderas sino fan¬ 
taseadas : é yo no sabría limitar puntual¬ 
mente el cuándo y cómo, y cuánto, é á qué 
personas son obligados los ricos á proveer; 
ni les sabria dar mejor y mas seguro reme- 
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dio que el que sant Pablo escribe á Timoteo 
diciendole : Á los ricos deste siglo mánda¬ 
les que no sean altivos, ni hagan torres de 
viento, ni confien en la incertidumbre de 
sus riquezas, sino en Dios vivo, que nos da 
todas las cosas en abundancia á fin que go¬ 
cemos dellas. Mándales que hagan bien, 
que sean fáciles en dar y comunicar sus 
posesiones y hacienda : mándales que se 
enriquezcan de buenas obras, y atesoren 
para fundar bien el edificio por venir que 
han de tener por morada sempiterna : que 
no se asgan de las hojas, ni abracen las som¬ 
bras , sino la vida verdadera. Hazles saber 
que los'que quieren en este siglo presente 
ser ricos, caen en la tentación y lazo del dia¬ 
blo, y en varios deseos, é inútiles y aun da¬ 
ñosos , que llevan á los hombres á muerte 
y perdición; porque la raíz de todos los ma¬ 
les es la cobdicia, por cuyo apetito algunos 
erraron el camino de la fe, y se metieron 
en muchos dolores. Esta doctrina admira¬ 
ble del Apóstol han de tener los cristianos 
por espejo de sus almas y freno de sus de¬ 
seos desordenados, de los cuales á la hora 
conoscerás ser victorioso, cuando con ale¬ 
gre ánimo sufrirás la pérdida de la hacien¬ 
da ó en todo, ó en parte; y no solo por huir 
los cuidados y solicitud deila, mas por amor 
de la virtud te deleitarás de ser pobre, y á 
imitación de Jesucristo crucificado desea- 
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ráí quedar sin ningún arrimo terrenal, aun¬ 
que sea en un estiércol, desechado como el 
buen Job; el cual no tuva pena en perder 
las riquezas, porque no tuvo gozo en po¬ 
seerlas. 


CAPÍTULO XIV. 

Be la soberbia. 

La soberbia es apetito desordenado de la 
propia excelencia; y en las honras se llama 
ambición, en las alabanzas y gloria de los 
hombres se dice vanagloria, en la excesiva 
confianza de si mesmo se nombra presun¬ 
ción, en las palabras grandiosas solemos 
llamar jactancia, en el contentamiento de 
sí mesmo tiene por nombre vanidad y ufa¬ 
nía ; pero generalmente al deseo de ser ex¬ 
celente y aventajado en cualquiera cosa que 
sea, decírnosle soberbia, principio de todos 
los pecados, enemiga capital de Dios: á la 
cual no solo desampara la divina miseri¬ 
cordia , mas derechamente contradice y re¬ 
siste la divina justicia. Debria por tanto la 
razón coíno solícito guardián estar en con¬ 
tinua vela, porque la, inconsideración es 
principio de toda soberbia; y para extirpar 
esta mala raíz cumple tener mil ojos, se¬ 
gún es sotil y varia y de pocos advertida. 
No faltará quien requerido de su amigo se 
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esforzará á le favorecer con toda posibili¬ 
dad, no tanto por la afección que le tiene, 
cuanto por la que tiene á sí mismo : quiero 
decir, no tanto por remediarle, cuanto por 
mostrarse que es hombre de bien y valero-» 
so para aquello y mucho mas : hé aquí so¬ 
berbia oculta con el velo de la amistad. Ha¬ 
brá otro que se abstenga de hacer alguna 
buena obra con recelo de no poder salir 
della á su honra, y perder la reputación; 
y esta es fina soberbia, colorada de pruden¬ 
cia y discreción. Hallaréis personas que se 
retraen para dar mayor salto, y se abajan 
para mas subir: esto es, que so color de hu¬ 
mildad dicen de sí mil males, y sonles sa¬ 
brosos en su propia lengua; los cuales si 
las tachas que ellos de sí publican, las oye¬ 
sen de la ajena, las oirían desabrida y aun 
impacientemente. Otros por ignorancia se 
creen saber lo que no saben, y tener mas 
agudo ingenio que tienen; y así están mas 
contentos y pagados de sí, de lo que de¬ 
ben : porque ser ignorantes de sí mesmos 
no es disculpa bastante deste vicio, antes 
la origen dél es falta de conoscimiento pro¬ 
pio. Algunos viendo en el prójimo alguna 
excelente virtud, se trabajan por la menos¬ 
cabar é disminuir, y fácilmente se persua¬ 
den cualquiera imperfección en los otros, 
paresciéndoles que la gloria ajena se resuel¬ 
ve en deshonra propia; y esta es clara so- 
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berbia, la cual en todas las cosas desea sin¬ 
gularidad, aunque en todas generalmente 
se mezcla : en el vestir con las supérfluas 
pompas, en el hablar con las elegantes pa¬ 
labras , en el comer con las preciosas y de¬ 
licadas viandas, en el corazón con los al¬ 
tivos pensamientos é juicios temerarios; y 
así son pocos los que de sus manos se esca¬ 
pan por ser ponzoña tan universal, que en 
bienes y males prende : que hay hombres 
que aun del mal hacer se ensoberbescen, co¬ 
mo de haber engañado á sus prójimos, de 
haberse vengado de su enemigo, de haber 
cometido un adulterio: tanta es la maldad 
de la soberbia, que aun en el vicio preten¬ 
de ser eminente, y causa ufanía de aquello 
de que los hombres se habían de meter de¬ 
bajo la tierra. Pues, ¿qué dirémos de aque¬ 
llos que no hacen el bien, y dic^ mal de 
quien lo hace, llamándolos beatos, hipó¬ 
critas , santuchos, y otros semejantes nom¬ 
bres? porque como su tibieza y flojedad no 
llega á la penitencia y hervor de aquestos, 
han de infamar la santidad ajena porque 
no pierda la gente la estima dellos. Mas bien 
son tontos, los que por la grita destos tales 
ó hacen ó deshacen algo; temiendo ser es- 
carnescidos' de aquellos que son dignos de 
toda mofa y escarnio : no lo hizo así Jesu¬ 
cristo, el cual si hubiera tenido la vergüen¬ 
za de la cruz, no nos hubiera redimido de 
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la muerte. Volviendo, pues, á nuestro pro¬ 
pósito, nasce aqueste vicio en muchas ma¬ 
neras, yes dificultosísimo conoscerlo, y mas 
vencerlo. Á veces una soberbia produce á 
otra, como en aquellos, los cuales por ser 
superiores á los otros son pródigos, y ha¬ 
cen gastos no menos excusados que vanos. 
Otras veces sale de su contrario, esto es de 
la humildad: como si uno se vistiese de sa¬ 
yal por se mostrar humilde y despreciador 
de ricas ó curiosas vestiduras; y este es la¬ 
zo mas peligroso, porque el vicio va trans¬ 
formado, ó por mejor decir confitado con 
la apariencia de virtud. También suele pro¬ 
ceder dé la crianza; y en esta parte grande 
es la culpa de los padres en criar los hijos - 
ó hijas pomposamente y con excesiva li¬ 
bertad : los cuales mas al propio son carní- 
fices y sayones de sus hijos que padres, 
porque comienzan á criarlos para el infier¬ 
no en la mesma vanidad y crianza que Lu¬ 
cifer los pornia, si él como ayo los criase. Y 
puesto que la sohertia en los niños no pue¬ 
da echar grandes raíces, porque la tierna 
edad no es capaz del vigor y fuerza deste 
vicio; mas con todo es gravísimo daño ha¬ 
cerles mamar con la leche el beleño de la 
locura y altivez, comenzando desde el prin¬ 
cipio de la vida las torres de viento que en 
el discurso della poco á poco se levantan: 
y de aquí viene que la costumbre y la usan- 
6 * 
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za pone un velo á la soberbia, y hace esta¬ 
do de lo que no se puede hacer sin pecar. 
Allende desto, sin los ejemplos deste vicio 
tan cotidianos y canonizados por el uso, él 
mesmo secretamente nos saltea por todas y 
en todas partes; alg-unas vueltas en el princi¬ 
pio de la obra, como cuando pensando nos¬ 
otros en hacer alguna limosna secreta, nos 
provoca por mil respectos la hagamos públi¬ 
ca : algunas veces en el medio por nos la es¬ 
torbar, ó en el fin por la estragar, como 
cuando de la buenaobra que hacemosnos le¬ 
vanta algún humillo, ó de la que hemos he¬ 
cho nos hace loar á los hombres para nos 
dar vano contentamiento : y hay veces en 
que nos incita á ser fervientes en el bien, 
esperando podernos corromper mas con la 
soberbia intención, que ayudar con la di¬ 
ligente solicitud; y si aquí desfallesce, quí¬ 
tanos luego el hervor é ímpetu que nos ha¬ 
bía dado; y de ahí nos induce á dejar lá 
obra comenzada con miedo que nos pone de 
no poder perseverar en ella, y que al fin 
la dejarémos con mayor afrenta: si esto no 
alcanza, muévenos á. obrar indiscretamen¬ 
te, aumentando nuestros ayunos y aspere¬ 
zas porque seamos mártires del demonio. 
También nos persuade que nos demos mu¬ 
cho al estudio de la ciencia especulativa, 
porque dejemos la práctica, y que nos ocu¬ 
pemos en la vida contemplativa, porque 
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perdamos el ejercicio de la activa, como ha¬ 
cen muchos doctos, á los cuales seria me¬ 
jor ser ignorantes que dar cebo continuo á 
la presunción con la continua lición : por¬ 
que saber disputar de la humildad sin ex¬ 
periencia della no solamente es de poca uti¬ 
lidad, mas es de mucho daño; y dado que 
en cualquier linaje de personas este vicio 
se albergue, pero en unos mas que en otros. 
Sobreedifica, según ya dijimos, muy á su 
placer sobre el fundamento que estaba echa¬ 
do de natural complacencia, en aquellos 
que de niños delicadamente se criaron : 
también tienta señaladamente á los mag¬ 
nánimos, los cuales por natural inclinación 
proponen siempre á su pensamiento cosas 
grandes y singulares; y aun expresamen¬ 
te acomete á los pusilánimes, que no sien¬ 
do para grandes empresas, temen ser des¬ 
preciados , y tanto mas apetescen la loa 
cuanto menos en sí conoscen de qué ser loa¬ 
dos. Pero al fin mas que todos son comba¬ 
tidos deste viento los ingeniosos y sábios 
por natural preeminencia que en el ser pro¬ 
pio de hombres sobre los otros tienen; y 
porque lo digamos en suma, tienta este 
demonio á los incipientes, haciéndoles pa- 
rescer toda cosa que hacen mayor de lo que 
es: tienta á los proficientes, poniéndoles 
celadas y asechanzas á todo paso por les 
hacer volver atrás; ni perdona á los per- 
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fectos, ingieriéndoles cualque airecillo de 
vanagloria. De suerte que no es fácil repor¬ 
tar de aqueste vicio la victoria; porque ca^ 
da ünp de los otros tiene su virtud contra¬ 
ria, mas.la soberbia hace guerra juntamen¬ 
te á todas las virtudes, como quiera que de 
la castidad, de la templanza, de la humil¬ 
dad saca igualmente materia y ocasión de 
nos ensoberbescer: los otros vicios faltan al 
cabo con el tiempo ; mas la soberbia en la 
vejez es mas fastidiosa, y con la flaqueza 
del cuerpo toma fuerzas para le arrogar 
mayor autoridad, y aun después de la muer¬ 
te pretende conservar su dominio, como en 
los enterramientos pomposos y sepulturas 
superbas se muestra. Ora ¿quién podrá so¬ 
pear este vicio que en todo lugar, tiempo, 
persona y obra tan valientemente combate, 
salvo quien con Cristo crucificado primero 
se transformare? pues ya á venir á solas 
seria mas tolerable. Mas mira desta raiz 
cuántos ramos salen : el uno se llama cu¬ 
riosidad , la cual siempre tira á cosas nue¬ 
vas é sin fructo : el otro es la ligereza del 
alma, la cual estando sin peso, nunca está 
jamás en un propósito, mas como pluma al 
viento cada hora le muda : el tercero tiene 
por nombre vana alegría, la cual con una 
liviandad de risa hace perder la mesura á 
todos los miembros del cuerpo. Nasce des¬ 
pués la jactancia que siempre se gloría y 



— 87 — 

ufana de lo que ha hecho y dicho, y aun 
de lo que nunca le pasó por pensamiento. 
De ahí viene la singularidad en decir y ha¬ 
cer cosas nuevas, las cuales no pudiendo 
sustentar con razón, salta en una clamoro¬ 
sa arrogancia; y con protervas y desme¬ 
suradas palabras quiere defender la prime¬ 
ra locura. Sucede luego la presunción y 
confianza de sí mesmo; y si hace algún de¬ 
fecto en lo que presuntuosamente empren¬ 
de, confúndese de lo confesar: de do nascen 
las falsas disculpas, el cargar la culpa ú 
otros, y la confesión fingida indigna de ab¬ 
solución. De ahí se da én ser rebelde con¬ 
tra Dios despreciando ó dando de mano á 
la confesión, y viniendo en una libertad de 
pecar sin freno; y doliéndose que haya pre¬ 
ceptos que le retraigan, desea ser libre y 
suelto de todo yugo y atadura. Desta míse¬ 
ra y diabólica libertad procede el último 
ramo, que es la costumbre de pecar, con 
un tener en poco la ofensa que á Dios se ha¬ 
ce. Tales son los ramos deste árbol del todo 
contrarios á los del árbol de la vida que es 
Cristo, el cual por dar eterna confusión á la 
soberbia quiso nascer, y vivir y morir hu¬ 
milde y manso, eligiendo todo aquello que 
el soberbio huye, y despreciando todo aque¬ 
llo que el soberbio estima: do se manifiesta 
ser aqueste vicio tan errado cuanto Jesu¬ 
cristo acertado; y entre otros sus yerros no 



es el menor que por maravilla consigue lo 
que desea. La gula llévanos siempre al de¬ 
leite, aunque algunas veces, como dice Sa¬ 
lomón, hace pagar el escote, y con los do¬ 
lores del estómago se venga de la golosina 
de la lengua. La ira nos lleva á la vengan¬ 
za, no embargante que acaesce vengarse 
primero de nosotrós que de nuestros ene¬ 
migos ; pero la soberbia, bien que siempre 
pretende gloria, con todo, por mas que le 
fatigue, no la alcanza, porque es como som¬ 
bra que huye á quien la sigue, y sigue á 
quien la huye; antes por la mayor parte 
da vituperio, y en lugar de levantar aba¬ 
te, y á trueque de honra da verdadera igno¬ 
minia, no digo con Dios, sino aun con los 
hombres, según que Hieremías del soberbio 
dice, que es como mar fuerte y sin sosiego, 
cuyas olas saliendo de su medida, redun¬ 
dan después en ser pisadas. 

CAPÍTULO XV. 

Be los remedios contra la soberbia. 

Resta ya conoscer la enfermedad para que 
pueda mas fácilmente ser curada, no em¬ 
bargante que aun después de conoscida di¬ 
fícilmente se remedia. Y bien que de las co¬ 
sas dichas en el precedente capítulo se pue¬ 
da comprehender cuándo el alma está to- 



cada de este noli me tangere; pero con todo 
hay otras señales en que el soberbio se co- 
nosce,elcual se ufana del linaje noble y 
generoso, como por el contrario se afrenta 
si es de baja suerte y tiene viles parientes: 
aménguase de vestirse pobres ropas, de 
conversar á gente pobre, en summa rescibe 
empacho de todos los compañeros de la po¬ 
breza. En el hablar alza la voz , en el mo¬ 
far se adelanta, en el detraer del prójimo es 
el primero, en la conversación es porfiado; 
y cuando no sale con la suya, queda amar¬ 
go y desabrido: entristéscese cuando no se 
sigue su consejo: alégrase de la confusión 
y corrimiento de los otros: no obedesce dé 
buena gana sino á su posta y en aquello á 
que su voluntad se inclina: atribúyese las 
obras y fatigas ajenas: lee los libros de 
otros, y oye su doctrina no por ser discípu¬ 
lo sino por ser juez: desdéñase de leer é oir 
doctrinas simples y llanas, las cuales cuan¬ 
to menos tienen de ingenio, tanto mas tie¬ 
nen de espíritu; y por ser menos sotiles no 
son menos provechosas. Estos son claros in¬ 
dicios de soberbia; pero mas secretamente se 
descubre en personas espirituales, como si 
uno dijese renegad de tanta sanctidad: dad 
á Dios tanta cerimonia: ya se pasó el tiem¬ 
po de las asperezas del yermo: los padres 
de aquella era eran de otra complexión. 
También el ser uno muy escrupuloso, y 
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cong’ojoeamente cerimonioso no os sin so¬ 
berbia, porque quiere ser singular, y cree 
mas ¿ si que á los otros. Ni mas ni menos 
si alguno pensase que es humilde, seria 
dobladamente soberbio. Ni jamás el hombre 
se debb persuadir hasta la muerte que es 
libre deste mal; antes siempre de nuevo 
le haróí guerra como si cada Ijora comen¬ 
zase: y si el demonio nos quiere hacer en¬ 
tender que no somos soberbios, hagamos 
experiencia de nosotros en abrazar oficios 
y ejercicios viles, y si nos deleitamos en ser 
despreciados; que así por ventura hallaré- 
mos que la soberbia escondida tanto hace 
mayor resistencia al abatimiento de la obra 
cuanto se muestra mas presta en las pala¬ 
bras. Queriendo, pues, curar de aqueste vi¬ 
cio nuestra alma, es ante todas cosas nece¬ 
sario buen médico, el cual sea humilde con 
el ejemplo; otramente no podrán sus pa¬ 
labras sanar la soberbia de otro, si proce¬ 
den de corazón soberbio: sea también dis¬ 
creto, porque el soberbio no podría á los 
principios soportar ásperas medicinas, co¬ 
mo seria hacerle hacer cualquier cosa abyec¬ 
ta y de mengua al parescer del mundo. Pro¬ 
póngale luego al principio la grandeza del 
premio celestial, porque el deseo de cosas 
grandes se emplee en la verdadera grande¬ 
za ; y aquí se dé la regla del Evangelio: 
Ormü, qui se Mmiliat, emaltabitm; y: 
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Nisi ejleiamini sicut parmli, non introH- 
tis in regnum ealonm. L la hora le pro¬ 
ponga á Cristo, verdadero dechado de toda 
virtud , el cual en esta de la humildad se 
quiso señaladamente poner por nuestro 
maestro diciendo: Discite Íí me quia mitis 
sim etAnmilis carde. Tráyale irla memoria 
una vez el descender del cielo por nos le¬ 
vantar del suelo, otra vez el nascer en un 
establo, otra el morir en la cruz, agora las 
injurias, agora los denuestos que sufrió: 
dígale que no se halla otro camino para la 
gloria sino el de la cruz, el cual todos los 
Sanctos han seguido, el cual siendo Jesu¬ 
cristo tan honoroso, no tomara si no fuera 
summamente necesario. Si por aquesta via 
conosces alguna salud, note quieras asegu¬ 
rar; mas trabaja de conservarte en aquella 
bajeza y desprecio de tí mesmo: para lo 
cual seró buen remedio dejarte llevar por 
parescer ajeno, y quebrantar á menudo el 
tuyo propio, pisando tu voluntad, desar¬ 
raigando el apetito del tener y del valer, 
desechando las pompas, conversando con 
personas abyectas, con tal que sean virtuo¬ 
sas. No conviene con todo á todos una mes- 
ma medicina: algunos se humillan por la 
consideración de sus pecados, algunos por la 
consideración de la vileza de su propio cuer¬ 
po, cuyo principio, medio y fin es polvo y 
ceniza, albañar de suciedad, y saco degu- 
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sanos: algunos por temor del infierno; 
otros considerando la divina largueza en 
dar tantos donps á los indignos, y la ingra¬ 
titud y dureza nuestra á continuamente re¬ 
sistirle , para que no haga en nosotros mu¬ 
cho mas de lo que hace. Humillaba también 
á los Sanctos la consideración de la divina 
Majestad y grandeza; y poniéndose en 
presencia de Dios sentían de sí que eran 
nada; aprovechábales mucho mirar los cas¬ 
tigos que Dios ha hecho , en los soberbios 
como fue señaladamente el de Lucifer; lo 
cual Nuestro Señor acordó á sus discípulos 
viéndolos una vez algo levantados, dicién- 
doles: Videiam Satamm sicut fulgur de 
mU cadentem. Allende desto hace mucho 
al caso ver que todo el bien que tenemos 
es de Dios, sin cuya gracia ni lo podemos 
alcanzar ni conservar: y si el hombre con¬ 
siderase que todos cuantos bienes en él hay, 
así naturales como sobrenaturales, son pres¬ 
tados ; no solo no se enaltecería, mas tor¬ 
narse hia tanto mas humilde cuanto fue¬ 
se dotado de mayores gracias, sabiendo que 
con las gracias juntamente cresce la obliga¬ 
ción ; y esto es lo que sant Pablo decía: ¿ Qqé 
tienes que no lo hayas rescebido? ¿y si lo 
rescebiste, qué te glorías, como si no lo res- 
cibieras? ¡ Oh cuán loca seria la novia de la 
aldea, si estuviese muy ufana con las ropas 
traídas prestadas de la ciudad! ¡ Oh qué va- 
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no seria el escudero que anduviese hincha¬ 
do haciendo alarde con el caballo y armas 
que le prestaron! j Oh cuán desatinado se¬ 
ria el que hecho rico por el caudal é indus¬ 
tria que otro le dió, se usurpase algo de la 
gloria de las riquezas! Todo es ajeno cuan¬ 
to en nosotros hay, saber, ingenio, indus¬ 
tria, fuerza, riquezas; en fin cuerpo y al¬ 
ma. Y ni mas ni menos que el hierro en¬ 
cendido , si rindiese al fuego lo que dél 
rescibió, quedaría pesado, terrestre, escuro 
y duro; ansí nosotros, si damos á Dios lo que 
de sus manos rescebimos, quedarémos na¬ 
da: y sola una cosa se puede llamar propia 
nuestra, que es el pecado, del cual quien 
se ensoberbesce, mas muestra rudeza é in¬ 
sensibilidad que malicia, pues hace mate- - 
ria de gloria lo que es materia de confusión. 
También considerar que Dios libremente 
sin nuestro merescimiento nos conserva, y 
estamos pendientes, como de un delgado hi¬ 
lo, de sola la misericordia divina, y por otra 
parte nuestra flaqueza y natural incons¬ 
tancia no es pequeño remedio para humil¬ 
dad , y este nos dió el Apóstol cuando dijo: 
Con temor y temblor obrad vuestra salva¬ 
ción , porque Dios es el que obra en vosotros 
el querer y el tacer por su bella gracia y 
libre voluntad: y Nuestro Señor en el Evan¬ 
gelio viendo á sus Apóstoles algo sobresa¬ 
lidos, porque habiéndose otros discípulos 
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salido de la escuela, ellos quedaban firmes 
en ella, díjoles; ¿Por ventura yo no os es¬ 
cogí de entre todos, y uno de vosotros es 
diablo? Mira como los quiso conservar en 
modestia, así por razón de la elección libre, 
como déla caida que podrían dar; pues aun 
de los doce el uno que al parescer quedaba 
fijo, era demonio: con estas mismas consi¬ 
deraciones una alegría demasiada y un pe¬ 
ligroso contentamiento que suele recrescer 
á los incipientes de las. buenas obras que 
hacen, se puede convenientemente reme¬ 
diar. Vean allende desto cuán poco prove¬ 
cho traen á su Señor: consideren mas, que 
por mucho que hagan, hacen solo lo que 
les mandan; y aun aquí faltan muchas ve¬ 
ces, que es el remedio de nuestro Redentor: 
Cim feceritis omma qiuepracepta sunt <00- 
Ms, dicite: serci inutiles smtus: qmd de- 
buimus/acere fednms. Es con estos otro re¬ 
medio singular: ver lo que Jesucristo ha 
hecho por tí; y en comparación del agrades- 
cimiento que le debes, cuán poco haces, 
aunque siempre te deshicieses en su amor, 
pues no has echado la hiel, ni sudado go¬ 
tas de sangre, ni sido puesto en cruz por 
servicio de Dios. El último consejo es es¬ 
conder y disimular la virtud que cada uno 
tuviere; lo cual es summamente necesario á 
los que comienzan, porque pequeña lum¬ 
bre puesta al viento, forzado es que se apa- 
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gue. Exequias perdió sus tesoros porque los 
descubrió. El Rey de los cielos es tesoro, 
que quien le halla tiene gozo, pero escon¬ 
dido. Muchos árboles se queman por echar 
las flores muy temprano: muchas mujeres 
abortan por parir antes del mes: muchos 
panes no llegan á colmo porque con la 
calor salieron muy presto, sin haber he¬ 
cho cepa é raiz; y muchos se pierden, por¬ 
que sus limosnas, sus oraciones, sus lá¬ 
grimas y sentimientos no los metieron de¬ 
bajo la tierra, ó hablando mas al propio, 
sobre el cielo, contentándose con que solo 
Dios sea el testigo dellas, que ha de ser 
el juez y premiádor. Y porque no es fácil 
distinguir cuándo la soberbia es pecado 
mortal, debemos siempre humillarnos en 
el acatamiento de Dios, porque algunas ve¬ 
ces se comete sin sentirlo quien lo hace. El 
primer caso es gloriarse de cosa en que hu¬ 
bo pecado mortal; aunque podria haber al¬ 
guna vez excusa, que solo nos pretendemos 
jactar de alguna circunstancia, ó de inge¬ 
nio , ó de industria, ó de valentía que hubo 
en la tal obra; mas gran peligro corre á lo 
menos del nuevo agradarnos de aquello de 
que nos glorificamos. El segundo, cuando 
se desea mayoría ó ventaja con detrimento 
del prójimo, como si uno cobdicia ser per¬ 
lado sin ser para ello. El tercero, cuando 
el contentamiento de sí mesmo es con me- 
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nosprecio del prójimo, como el del Fariseo. 
El cuarto, cuando en la soberbia hay algu¬ 
na injuria, ó desprecio de Dios; como si uno 
resurtiese de verse sujeto á las leyes divi¬ 
nas, si estuviese muy hinchado y muy le¬ 
vantado dentro de sí, ni mas ni menos que 
si los bienes que tiene fuesen suyos, é no 
de Dios: lo cual se conosce mas en sus efec¬ 
tos que por otras reglas que se puedan dar. 
El que se viere descuidado notablemente 
de dar gracias á Dios, y de su honor, ó por 
el contrario cuidoso de su propia honra, 
témase de grave soberbia. Quien se viere 
cbn gran seguridad del bien que tiene, sin 
tener miedo de lo poder perder, tema que 
hay eu él grave soberbia. Quien experimen¬ 
tare en sí una gran prontitud y facilidad 
en excusar sus propios defectos, y ponde¬ 
rar los ajenos, digo que tema: y tema 
aquel que poco solícito de la patria celes¬ 
tial, del bien de sus prójimos, de la satis- 
facion de sus pecados, pasa la vida en una 
confianza tan segura como si en estas cosas 
fuese diligente y cuidadoso; porque sin du¬ 
da estas son señales de soberbia, ó mortal, 
ó cási mortal: como también es gran argu¬ 
mento della una crudeza de corazón y du¬ 
reza con los afligidos, una impaciencia en 
las adversidades, un querellarse continua¬ 
mente del tratamiento que Dios le hace, un 
no sufrir ser tenido en poco, una indigna- 
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cion terrible contra los que no hacen las 
cosas á nuestra yol untad; pero general¬ 
mente es mortal el apetito de la excelen¬ 
cia, cuando se pone en ella el último fin, 
esto es cuando se ama sin fin. Lo cual se 
descubre si haciéndote una injuria, luego 
te vengas: si ofresciéndose caso de honra, 
luego pierdes á Dios; y entonces habrás 
vencido aqueste vicio, cuando deseares lo 
contrario que el soberbio, conviene á saber 
las cosas que el mundo desprecia y abomi¬ 
na, como ser abatido, afrentado, afligido y 
vituperado de los hombres; mas la perfec- 
tísima señal seria, si vinieses á tanto des¬ 
precio de tí mesmo que te tuvieses no solo 
por el mayor pecador del mundo, mas oca¬ 
sión de todos los males del mundo, de las 
pestilencias, de las hambres, de los daños 
públicos y secretos, comunes y particula¬ 
res de toda la tierra, con un grandísimo es¬ 
panto que Dios te soporte, siendo quien 
eres, y que no te trague el abismo, que no 
caigan rayos del cielo, no pudiendo imagi¬ 
nar justicia suficiente conforme á tus de¬ 
méritos y culpas. Lo cual como se pueda 
con verdad sentir, ora no lo escribo, porque 
tal doctrina no se aprende por papeles, mas 
Jesucristo la enseña á todos los que con hu¬ 
mildad la piden, y con perseverancia la es¬ 
cuchan á quien interiormente habla con los 
que se convierten al corazón; ni es mi in- 
7 
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teuto inducir por esto á desesperación, an¬ 
tes á tSiPto mayor esperanza cuanto la ver¬ 
dadera fiucia que no es presunción, se fun¬ 
da en humilde sentimiento de si mismo: 
digo humilde sentimiento, porque á ser so¬ 
lo conoscimiento especulativo, é sin sen¬ 
tirse y palparse como en la mano, nunca la 
humildad está fundada de veras, la cual es 
fundamento del edificio cristiano. 

CAPÍTULO XVI. 


La envidia es tristeza de la prosperidad 
del prójimo, porque al envidioso le paresce 
que los bienes ajenos menoscaban su pro¬ 
pia honra y excelencia; y así del bien de 
los otros se entristesce como del mal suyo : 
es vicio derechamente contrario á la cari¬ 
dad ; por lo cual á la clara se concluye que 
do hay amor no hay envidia; y hay dos li¬ 
najes ó especies della: la primera se llama 
humana, cuando es de cosas humanas, co¬ 
mo de las riquezas, ó honras, ó fuerzas, ó 
hermosura de üuestros prójimos: la segun¬ 
da es diabólica, que los teólogos nombran 
envidia de la gracia fraterna, cuando al 
hombre le pesa de los dones y gracias di¬ 
vinas que ve en sus hermanos, ó porque á 
ól le faltan, y no querría ver en otro el bien 
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que en él no hay, ú porque piensa que sien¬ 
do los otros dotados de virtud y excelencia, 
no siendo él solo y singular, perderá parle 
de la estima que á su juicio se le debe ; y 
este es uno de los pecados contra el Espí¬ 
ritu Sancto, y por ventura el mas grave de 
todos : y es la una y la otra pecado mortal, 
si son consentidas y deliberadas; porque 
los movimientos de la envidia súbitos, 6 cá- 
si súbitos que apenas están en nuestra ma¬ 
no, ó no son culpas, ó á lo menos no son 
mortales. No hablo aquí de una cierta tris¬ 
teza ó indignación que pasa por los hom¬ 
bres celosos cuando ven ó ser prosperados 
los malos, ó ser atribulados y perseguidos 
los buenos; que esta no es envidia, dado que 
muchas veces, como el profeta David dice, 
sea peligrosa y algunas mortal, si excede 
tanto que llega á se querellar determina¬ 
damente de la divina Providencia, y resce- 
bir notable molestia desta distribución de 
bienes y males en la presente vida, la cual 
Dios ansí hace por su muy alto y profundo 
consejo para muy grandes utilidades de los 
escogidos : ni hablo tampoco de la tristeza 
que ternia algún bueno viendo que la pros¬ 
peridad de algún ruin es muy gran cu¬ 
chillo para degollar los pobres : ni menos 
hablo de algunos que se duelen del poder 
ajeno, con el cual injustamente son agra¬ 
viados ; porque en semejantes cafio.s el tal 
7 * 
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pesar tomado con templada moderación y 
buen respecto, no solamente no es pecado 
de envidia, pero ni aun pecado.; ni es mi 
intención de condenar aquella que san Hie- 
rónimo llama sancta envidia, origen y raíz 
de una loable penitencia; la cual me hace 
tener pena del bien del prójimo, no porque 
él le tiene* sino porque no le tengo yo. Mi 
intento es hablar, como toqué al principio 
del capítulo, de una tristeza del bien ajeno 
fundada en apetito de honra propia, hija 
primogénita de la soberbia, madre de la 
murmuración, de la detracción, é del abor- 
rescimiento del prójimo, causa de gozo en 
sus adversidades, fundamento de dureza 
de corazón, fiera pésima, que este nombre 
le dió Jacob cuando para significar iróni¬ 
camente la verdadera fiera que había comi¬ 
do á Josef, dijo : Fera pessima devoravitji- 
Uum mevm Joseph. Por esta el demonio sin 
ninguna piedad persiguió al hombre, Cain 
á Abel, Saúl é, David, los Fariseos á Jesu¬ 
cristo; los cuales todos vinieron á hacer 
crueldades extrañas por dejarse sojuzgar 
deste abominable vicio : vicio miserabilísi¬ 
mo, porque en los otros hay algún cebo de 
que la voluntad se prenda, ó deleite, ó in¬ 
terese , ó alguna gloria; mas aqueste no 
tiene de qué cebarse, salvo de sí mesmo: es¬ 
to es de rancor y amargura por ser pecado 
no solo baldío é sin fructo, pero dañoso y pe- 
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noso á quien le hace, tanto que con razón 
dijo el otro: Nunca los tiranos de Sicilia ha¬ 
llaron igual tormento para la ejecución de 
su crueza coiho lo es la envidia para quien 
en su seno la tiene : fuego de alquitrán, 
serpiente venenosa que no solamente se 
mantiene de sabandijas y animales ponzo¬ 
ñosos como cigüeña, mas cuanto ve, y oye 
y siente de su prójimo, le es tósico mortí¬ 
fero y pestilencial, si bien, muere de pesar; 
si mal, muere de placer : y no sin causa el 
diablo, cuyos hijos al propio son los envi¬ 
diosos , cuando enviando al hombre le vino 
á tentar, vino en figura de serpiente ; cuya 
penitencia fue que sus mesmas obras le fue¬ 
sen el tormento : Terrani comedes cunctis 
diébus vita tua, et super pectus tumi gra- 
dieris. Duro y terrestre manjar de que sé 
sustenta la envidia, conviene á saber, tierra 
y melancolía; pero mas duro es que sobre 
tan pesada comida le hagan andar al envi¬ 
dioso el estómago arrastrando por tierra, 
porque si fue grave el comer, sea muy mas 
grave el digerir. ¡ Oh gente mezquina que 
con la alegría de los otros se deshace, con 
la medra desmedra, con la salud enferma, 
con la vida muere! Y puesto que hay mu¬ 
chas señales en que se conosce esta enfer¬ 
medad, mas la mas cierta es, si cuando oyes 
loar á otros tus iguales, sientes algún de¬ 
sabrimiento, y piensas que no es tanto co- 
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ino dicen: si disminuyes con tus palabras 
ó semblante los buenos hechos y dichos aje¬ 
nos : si ponderas los defectos de los otros : 
brevemente la llag-a mesma se descubre, 
porque trae dolor tan sensible, que cada 
uno la conoscerá fácilmente, salvo si no le 
falta sentido. Ni por tanto es fácil el reme¬ 
dio, porque, como dice el Sábio ; Putredo 
ossitm invidia. Esta mala plaga corrompe 
y empodresce no solo la carne, mas también 
el hueso : esto es, ninguna virtud queda en 
el alma que no la estraga. Pero según ya 
muchas veces hemos dicho, no hay mal in¬ 
curable á la misericordia de Dios junta con 
nuestra diligencia. Será, pues, el primer 
remedio poner el deseo en aquellos bienes 
que poseidos de cada uno enteramente, no 
quitan parte algruna á los otros compañe¬ 
ros, cual es la felicidad de los bienaventu¬ 
rados en el cielo, do no se estrecha el apo¬ 
sento á nadie por los nuevos huéspedes que 
vienen, do se goza igualmente del bien y 
gozo ajeno que del propio. El segundo re¬ 
medio es la consideración de la vileza y po¬ 
quedad deste vicio, el cual por maravilla 
cae salvo en personas pusilánimes y cevi- 
les, según que Job afirma, donde dice ; 
Parvulmn occidit imidia. Y de aquí vino la 
opinión común á llamarle vicio de muje¬ 
res ; pero yo mujer llamo al hombre afemi¬ 
nado y de abyecto corazón, como por el 
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contrario la que tiene ánimo g:rande y va¬ 
ronil, meresce muy al propio el nombre de 
varón. También es remedio singular la con¬ 
sideración de aquellas cosas que mas mue¬ 
ven al amor del prójimo; porque, com» di¬ 
cho fue, la envidia es contraria á la caridad, 
y con un contrario se Cura otro: y si algu¬ 
no quisiere saber cuáles sean los motivos 
mas vehementes para amar á nuestros her¬ 
manos , espérelos de otro tratado, porque 
este su poco á poco ha crescido mas de lo 
que yo al principio creí. Así que por con¬ 
cluir este capitulo digo, que la última y 
summa medicina de la envidia es curar al 
alma de soberbia; porque no se entristesce- 
rá de la excelencia ajena quien no deseare 
la propia, salvo si no fuere tan mal acon¬ 
dicionado que no quiera^el biefl y hpnra en 
los Otros porque no lo quiere en sí; pero 
aun esto es soberbia, que el verdadero hu¬ 
milde de tal manera desecha la gloria hu¬ 
mana de sí, que la rinde de buena gana á 
los otros. 


CAPÍTULO XVII. 

De la tñttoYia wnñmers 'al de todos los vicios. 

No debe el hombre desmayar de no poder 
conseguir la victoria de sí mismo cuando 
se siente de tantos contrapesos de malas in- 
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clinaciones agravado; porque, como en el 
primer capítulo de nuestro tratadillo diji¬ 
mos , la bondad divina todos estos impedi¬ 
mentos nos convierte en mayor bien de 
nuestras almas, y si Dios esto no pudiese 
hacer, nunca habria jamás en nosotros per¬ 
mitido semejantes pasiones, las cuales de 
su naturaleza no son malas, y hacen nues¬ 
tras culpas mas excusables; donde el Án¬ 
gel no fue de Dios redimido, porque cares- 
ciendo de aquestas naturales y flacas incli¬ 
naciones tuvo menos ocasión de pecar. 
Allende desto consérvannos en humildad, 
porque si aun con tan grandes y muchos 
contrapesos nos levantamos sobre nosotros, 
¿qué hiciéramos á hallarnos libres dellos? 
toda esta agua fue menester para templar 
la confianza y presunción que de nuestras 
fuerzas tenemos. Rácennos también cautos, 
dándonos recelo de nuestra natural flaque¬ 
za; y si al fin caemos, dannos una cierta 
esperanza de la divina misericordia, como 
el, profeta David se disculpaba con Dios por 
ser concebido en pecado, y con mayor Su¬ 
cia pedia que se le perdonase. Y aun son 
las pasiones unas espuelas para que el al¬ 
ma se desgane de la morada del cuerpo, y 
mas ahincadamente desee la patria celes¬ 
tial, do caresceráde las vejaciones é impor¬ 
tunidades de la carne; que sintiendo esto 
sant Pablo decia: Desdichado de mí, ¿ quién 
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me librará de aqueste cuerpo mortal? y el 
profeta David: Saca, Señor, mi alma desta 
cárcel. Finalmente, nos son gran motivo 
para que desconfiados de nosotros, deman¬ 
demos continuamente á Dios socorro, y fre¬ 
cuentemos la Oración con una ansia humil¬ 
de, que es uno de los mayores bienes que 
en esta vida presente podemos poseer, por¬ 
que para vencer á sí mismo es necesario 
fuerza sobre sí mismo; esto es, gracia y vir¬ 
tud sobrenatural; la cual, si de nosotros no 
halla estorbo, de si se ingiere en nuestros 
corazones, y al fin tiene fuerzas para ven¬ 
cer y trocar la naturaleza, si de nuestra 
parte hacemos un santo y firme propósito, 
y solo por amor de Dios y no por otro al¬ 
gún respecto: digo que sea firme, y que no 
sea extranjero, sino doméstico; no peregri¬ 
no, siho permanesciente; no pasajero, sino 
perseverante ; y tantas veces confirmado 
cuantas en nosotros se entibiare ó enfla- 
quesciere. Ni basta vencerse con sola la ima¬ 
ginación, sino con el efecto : ni de un solo 
vicio, sino de todos; porque si la victoria 
no es entera, de una pequeña raíz que que¬ 
de nascerán las otras malas plantas', y de 
una pasión brotarán muchas. Por tanto, 
conviene con diligencia vencer á las mayo¬ 
res , si queremos enseñorearnos de las me¬ 
nores ; y aquellas vencidas, no hay que nos 
asegurar, porque las chicas ó ellas mesmas 
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crescen y se hacen muy grandes, ó despier¬ 
tan á las grandes. Y si por ventura han pa¬ 
sado por tí muchos años sin tratar deste 
ejercicio, debes considerar cuánta merced 
de Dios ha sido el esperarte; y no desfa¬ 
llezcas, ni te asombre el comenzarlo tarde, 
pues Dios no está atado al tiempo, antes en 
un punto nos puede hacer sanctos; y podria 
haber en nosotros tanto arrepentimiento del 
pecado, y tan firme propósito de la enmien¬ 
da, que en uh momento se nos perdonase 
toda la culpa y la pena. Asi que, si hastia 
aquí has sido negligente y perezoso en te 
vencer á tí mesmo, vuelve en tí y despier¬ 
ta del sueño, haciéndote tanto mas diligen¬ 
te y solícito cuanto en el tiempo pasado 
menos lo has sido, y en el por venir menos 
espacio te queda parh bien obrar. Bien es 
verdad qüe según el curso ordinario, nin¬ 
guno eS ni bueno ni pésimo en summo gra¬ 
do, salvo en discurso de tiempo, y con mu¬ 
chos actos que se convierten en hábito; y 
si algún bueno se vee dar gran caida de re¬ 
pente, téngase por líquido y averiguado 
que cualque imperfección estaba en él es¬ 
condida, la cual con el caer repentino se 
descubre. En el cual peligro están mayor*- 
mente aquellos que son de alto ingenio, 
porque no se satisfacen de cosas bajas, mas 
se divierten en varias conversaciones y re¬ 
creaciones , entre las cuales se suele asaz 
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resfriar el hervor, y el demonio con cien 
mil mañas y modos ocultos ingerirse; y si 
quieres señal con que conozcas en tí la vic¬ 
toria universal de todos los vicios, mira si 
tu voluntad es tanto á la divina conforme, 
que sin resistencia de cualquiera cosa que 
te avenga, eres contento, siendo Dios ser¬ 
vido della. Á la hora sentirás el favor é ayu¬ 
da de Dios en todo, y un continuo aspirar 
al summo grado de la perfección: á la hora 
aborrescerás todo aquello conque has ofen¬ 
dido á Dios, como las potencias sensitivas 
que fueron instrumentos de la ofensa, y de¬ 
searás dellas pugnicion, haciendo en ellas 
una rigurosa justicia; á la hora los Ánge¬ 
les se deleitarán con tu conversación, y sen¬ 
tirás muy á menudo su presencia: á la ho¬ 
ra penetrará tu victoria del infierno al cie¬ 
lo, porque con ella á aquel harás triste, y 
á este alegre ; el cielo te favorescerá, y el 
infierno te habrá miedo. De la diestra ha¬ 
brás vencido todo deleite : de la siniestra 
desearás todo tormento : en pos de tí deja¬ 
rás toda cosa terrena, delante no verás otro 
que Dios: ya no te parescerá duro refrenar 
la gula, sojuzgar la ira, sopear la soberbia, 
y abrazar la desnuda cruz de Nuestro Se¬ 
ñor y Redentor Jesucristo, en la cual toda 
* cosa muy difícil no solo te será muy fácil, 
pero aun suave y muy suave: é si á seme¬ 
jante estado fueres venido, da gloria á Dios; 
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y si no, no te falte el corazón, mas perse¬ 
vera, como he escrito, en combatir contra tí 
mesmo, porque en mano de Dios está dar¬ 
nos esta perfección, á la cual él mismo nos 
convida; y darála sin duda á quien obstá¬ 
culo no pusiere, porque su convite no sea 
vano. 


CAPÍTULO ÚLTIMO. 

Del remedio vmversal á todo vicio. 

Cuando los hijos de Israel de la muche¬ 
dumbre de venenosas serpientes fueron en 
el desierto heridos, á ruego de Moysen pro¬ 
veyó Dios aqueste remedio general ála pon¬ 
zoña, que hecbA una sierpe de bronce y 
puesta sobre un alto madero, todos los mor¬ 
didos atentamente la mirasen; porque de 
solo fijar los ojos en la serpentina estatua 
sanarian de sus llagas, cualesquiera que 
ellas fuesen. Por lo cual figurativamente se 
nos muestra, si queremos de la herida del 
pecado ser libres, que debemos con aten¬ 
ción considerar al inocente á ley de nocen¬ 
te crucificado: en la cual consideración sa- 
narémos de todos los vicios y pasiones de 
nuestras almas. Y discurriendo por cada, 
una dellas por el mesmo órden que arriba 
guardamos, si del vicio de la gula eres ten¬ 
tado , guarda bien al Crucifijo en su postri- 
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mera agonía, no digo de delicados manja¬ 
res , no de escogidos vinos, mas aun de una 
jarra de agua haber sido duramente priva¬ 
dlo, y de hiel y vinagre haber sido amarguí- 
simamente abrevado. Confúndete de te dar 
ú comer y beber, do tu Criador sufre tan 
penosa sed: ten vergüenza de regalar el 
gusto que tu Redentor tan ásperamente tra¬ 
ta: afréntate de engrasar la tu corruptible 
carne, después que el Hijo de Dios la suya 
inocentísima por tu respecto tiene en durí¬ 
sima cruz suspensa. En esta misma vista 
también vencerás la lujuria, si adviertes tu 
cuerpo no ser ya tuyo, mas de Cristo, que 
con tan costoso precio lo ha comprado y 
de habitación del demonio lo ha vuelto en 
templo del Espíritu Sancto. j Será, pues, 
bien los miembros que son de Cristo, ha¬ 
cerlos de una súcia mujer, echado en el cie¬ 
no un tan precioso tesoro? ¿será bien pro¬ 
curar deleites torpes, do tu Señor padesce 
tantos y tan extraños tormentos ? ¿ será bien 
la vasija en que Jesucristo tiene deposita¬ 
da su sangre, bincbirla de asquerosa abo¬ 
minable delectación? Que la avaricia, bien 
que parezca incurable, con contemplar al 
Crucifijo se sana; porque allí te enseña de¬ 
jar el amor de las cosas supérfluas, no te¬ 
niendo él ni aun las necesarias, y cierta¬ 
mente él era Dios de las riquezas, pero mn- 
rió en summa pobreza, porque veas cuánto 
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importa al cristiano, para libremente en 
aquella postrera hora depositar el espíritu 
en las manos del Padre, tenerle libre de los 
cuidados de la hacienda. ¡ Oh cuán mal con- ' 
viene al siervo la solicitud de la riqueza, la 
cual desprecia su señor! ¡ oh cuán mal dice 
al discípulo encoger y apretar las manos á 
los pobres, las cuales el maestro extiende 
y abre para todo el mundo! ¡ oh cuán gran 
dureza es del cristiano cerrar sus entrañas 
á los necesitados, do su Redentor las rasga, 
para que en las aberturas veamos cuál es él 
con nosotros, y seamos nosotros tales con 
nuestros prójimos! ¿Y qué quieres tú hacer 
del tesoro de la tierra, si él con su sangre 
compra el tesoro del cielo? ¿Cómo no das el 
dinero á quien tu Dios da la vida? ¿ cómo no 
repartes la hacienda á (Juien Jesucristo dió, 
no parte, sino toda la sangre que tenia ? Pues 
si eres colérico y por cualquiera ocasión sa¬ 
les en palabras de desden, guarda, yo te 
ruego, al Hijo de Dios entre tantas injurias 
injustamente áél hechas no de los extraños, 
mas de los suyos mesmos, á los cuales había 
hecho infinitos beneficios en aquel mesmo 
tiempo en que era actualmente injuriado, 
cuando las llagas estaban mas frescas, los 
dolores mas recientes, los tormentos mas 
crescidos; romper el silencio del sufrimiento 
pasado con una tan suave palabra: Padre, 

' perdónales, que no saben lo que hacen: y 
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ciertamente otra cosa que la lengua seca y 
abrasada de la sed no le había quedado; mas 
no quiso quedase ociosa, porque sangre y 
clamor conviniesen en uno, no á pedir ven¬ 
ganza, sinoápedir misericordia. Podía, con¬ 
vocados muchos ejércitos de Ángeles, ven¬ 
gar una tan injusta injuria, pero no lo hizo; 
antes guardando él mesmo sus reglas, no 
solamente no se ensaña, ni amenaza, ni mal¬ 
dice á los enemigos; mas da beneficio por 
^maleficio, y palabras amorosas por las in¬ 
juriosas que le decían. Tenia abiertas las 
espaldas, mesados los cabellos y peladas 
las barbas, escupido el rostro, espinada la 
cabeza, barrenados los piés, las manos agu¬ 
jeradas ; y como cordero delante quien le 
degüella, cx)mo yunque á los golpes de los 
martillos, calla, sufre, disimula; é ya que 
habla, no echa maldiciones, no demanda 
justicia de sus contrarios, antes pide al Pa¬ 
dre que los bendiga, diciendo: Patei' igmsce 
illis, etc. ¿Qué es, Señor, lo que dices? ¿có¬ 
mo excusas lo que ninguna excusa tiene? 
¿cómo deshaces la gravedad de clara ma¬ 
licia con títulos y nombres de ignorancia? 
¿y cómo será verdad lo que dijiste: Si no 
viniera y no les hablara, tuvieran disculpa 
de no saber, mas agora veen y aborrescen lo 
que veen?¿Qué lugar de ignorancia podía 
haber do los Ángeles publican tu nascimien- 
to, los pastores te adoran, los Magos te re- 
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conoscen, los doctores del templo de tus pre- 
gHintas y respuestas se maravillan; do sant 
Juan Bautista públicamente pregona: Ecce 
Agnus J)ei; do las gentes con admiración 
de ver hablar maravillas, dicen: Numquam 
sic locutVtsesthomo; do viendo resuscitarlos 
muertos, confiesan: Quia Me estvere Pro- 
pheta qvA vénturusestí ¿Qué razón hay de 
dubdar, do los ciegos veen, los cojos an¬ 
dan , los sordos oyen, los perláticos corren, 
y haciendo tus obras nunca hechas, en vir¬ 
tud del Espíritu Sancto, lo atribuyen al de¬ 
monio? ¿Qué igtíorancia puede haber, do Pi- 
latos á la cara conosce que por envidia te 
entregan á sus manos: é ya que no conos- 
ciesen tu deidad; pero no pueden ignorar 
tu humanidad, tu mansedumbre, tu cle¬ 
mencia, tu misericordia, tu sanctidad, tu 
innocencia? ¿Qué es luego. Señor, lo qüe 
dices: Ignosce illis quia nesciunt quid fa- 
civ/ntí Podrás interponer tu auctoridad, tu 
valor, tu sangre; pero alegar excusas de ig¬ 
norancia, yo no veo qué color pueda tener. 
¡ Ohejemplode mansedumbre increíble! ¡ oh 
paciencia inestimable! ¡ oh confusión de los 
que exageran y acriminan las ofensas con¬ 
tra ellos cometidas! Mirémosle aquí todos 
abogado en la causa de sus enemigos, y co¬ 
mo disminuye la culpa muy mejor que ellos 
mesmos lo pudieran hacer, para mostrarnos 
desculpar á nuestros prójimos cuando nos 
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ofendieren, y que á lómenos no encarezca¬ 
mos sus delictos haciendo de'ignorancia 
malicia, pues él á la que pudiera llamar ma¬ 
licia llama ignorancia. ¡ Ohcuán ligeramen¬ 
te soportarémos, si miramos este dechado, 
las palabras dichas contra nosotros! ¡ oh 
cuán fácil será la tolerancia de las injurias, 
.si imprimimos tal ejemplo en nuestra ima¬ 
ginación ! El espíritu de la tristeza, si tú lo 
quieres pei-fectamente sobrepujar, contem¬ 
pla á Cristo crucificado, *el cual en au últi¬ 
mo dolor y congoja con una delicada y amo¬ 
rosa querella se vuelve al Padre diciendo: 
Beus mms, Deus meus, ut quid dereliquisti 
mef ¿Quieres ver que no es queja de enoja¬ 
do ó mal sufrido corazón? mira la blandu¬ 
ra de aquel mió dos veces tan tiernamente 
repetido: Dios mió. Dios mió. ¿Quieres ver 
que no es dicho de hombre desesperado? 
mira lo que añade: In marms tuas coTrmendo 
spi/ritum meum. ¡ Oh cuánta confianza res- 
cihe el alma en aquesta' consideración, y 
como sintiéndose venir ámenos, redóblalas 
fuerzas, y cayendo se fortalesce! Porque 
en el Crucifijo aprende que cuando mas fa^- 
tigada se hallare, cuando con mayor de¬ 
sesperación, entonces se ha de volver á 
Dios, y proponerle: Dios mió. Dios mió, ¿por 
qué me has desamparado? no para quere¬ 
llarse de la justicia de Dios, la cual es justa 
en todas las tribulaciones que nos diere: no 
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para le pedir cuenta de lo que hace, pues 
de su hechura puede hacer á su voluntad; 
sino para le suplicar que le dé á entender 
las causas por que le aflige y atribula, si es 
para purgarla, ó para emendarla, ó para 
humillarla, ó para ejercitarla. ¡Oh alma 
mia, y cómo será posible que te dejes so¬ 
pear déla acidia reguardando aquella san¬ 
gre que por tí fue derramada! Si tú des¬ 
confías de poder vencer á tí mesmo, con 
aquella sangre podrás sobre tu poder, y las 
cosas imposibles te serán fáciles. Si tú te¬ 
mes de no alcanzar alguna gracia, atiende 
á aquella sangre, y verás que quien tal te 
da, nada te podrá negar. Si la pereza te in¬ 
duce al sueño y negligencia, levanta los 
ojos al Crucifíjo, mira que no tiene aun 
dónde recline su cabeza. Si te hallas flojo 
y descaído, mírale descoyuntado, y que con 
los piés clavados sufre el peso de todo el 
cuerpo: mírale que podría fácilmente des¬ 
cender de la cruz‘siquiera para se asentar 
en tierra, y está fíjo en los tormentos por 
llevar adelante la obra comenzada. ¿Y có¬ 
mo esperas tú, restando en ocio, vencer al 
demonio, si el Hijo de Dios siendo sin peca¬ 
do, no teniendo rebelión de su carne, vivió 
en continuos trabajos y dolores ? Ciertamen¬ 
te si fíjas la vista en la ocupación y ejerci¬ 
cio del Cruciflcado, habrás empacho de ser 
tibio y ocioso, alimentando tu descaimien- 
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to y poquedad so color de la divina clemen¬ 
cia; ni so cubierta de misericordia reinará 
en tí la tibieza, pues que el Señor tuyo in¬ 
fatigablemente ha procurado la tu salud 
nunca jamás cansándose, hasta que rindió 
ál Padre el espíritu, aparejado y ganoso de 
mas sufrir si la flaca carne lo pudiera llevar. 
¿ T cómo podrás tener ocio y descuido á la 
presencia de la cruz llena de amor y solici- 
•tud por te salvar? ¿cómo podrás tomar pa¬ 
satiempo y recreación en la vista de Jesu¬ 
cristo atormentado por tu causa? La envi¬ 
dia sin mucha diflcultad la desterrarás de 
tí contemplando la benignidad del Crucifljo 
tan general con todos, el amor tan univer¬ 
sal, sin eceptar ni aun álos enemigos, la 
sangre derramada porque los otros sean 
buenos, la honra perdida por damos á to¬ 
dos gloria. Ultimadamente, como la sober¬ 
bia es el peor vicio de todos, así mas que 
todos con el continuo mirar al Crucifijo se¬ 
rá sopeada: si la vanagloríate impugna, 
contempla á tu amorosísimo Señor, no de 
bellas vestiduras adornado, mas todo des¬ 
nudo y afeado, todo ignominioso y despe¬ 
dazado : mírale, no de guirnaldas floridas su 
cabeza coronada, mas de agudas espinas 
traspasada: no trae en la garganta cadena 
de oro, sino las señales de la ñudosa soga: 
la su delicada faz no de olorosos ungüen¬ 
tos, mas de hidionda saliva está llena: no 
8 * 
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los cabellos compuestos, no la 'barba em¬ 
prensada : no otra color salvo los cardena¬ 
les de los azotes, no otra agua salvo la san¬ 
gre con que de piés & cabeza está bañado. 
Contempla un poco el su divino aspecto es^ 
curescido, los ojos lagrimosos, la frente 
sanguina, las mejillas descoloridas, la ca¬ 
beza inclinada, los brazos tendidos, el cos¬ 
tado abierto, los piés rasgados, las manos 
rotas; contémplalo, digo, y hállarás que de* 
toda parte te predica humildad. ¡ Oh mortal 
superbo! si en aqueste espectáculo estás 
entero, serás mas duro que las piedras, por¬ 
que aun ellas se quebrantaron; si aquí no 
tiemblas, serás mas insensible que la tier¬ 
ra, porque aun ella hizo sentimiento: si 
ocupado en pensar tu grandeza no advier¬ 
tes á la del Crucifieado, serás mas pagano 
que el Centurión, el cual dijo: Vbre Films 
Iki eral iste. Si el corazón tuyo en aquesta 
vista se queda yerto y empedernido, serás 
mas fiero que laturba, la cual asombrada de 
verlas señales que se hacían, hería su pecho 
con confusión de lo que pasaba. ¡ Oh hom¬ 
bre ! si el Hijo do Dios es ansí bajo, ¿quie¬ 
res tó ser altivo? si él es pacífico, ¿quie¬ 
res tú ser arrogante? si él huella la honra, 
¿quiéresla tú adorar? si la desprecia Dios, 
¿porqué la tienes en tanto? Abaja, miserar- 
ble, tu orgullo y escoge el postrer lugar, 
pues tu Señor escogió la cruz: confúndete, 
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vilísima criatura, de no seguir á Cristo por tí 
cruficado. Si eres vil ¿ por qué te hinchas ? si 
eres noble ¿porqué no imitas al que es alto 
sobre toda alteza? si quieres gloria, ¿cuál 
mayor que seguir al Dios de la gloria ? si 
quieres ciencia, sabe que esta es única fi¬ 
losofía: llégate á la cátedra de la cruz, é 
oirás la postrimera lición del divino Maes¬ 
tro. Lee, yo te amonesto, el libro del Cruci¬ 
fijo, y hallarás en él todos los tesoros de la 
sabiduría y ciencia de Dios; pero mira que 
dice, escondidos: porque infinitos secretos 
tiene la cruz reservados para sus estudian¬ 
tes y discípulos. Estudia, yo te digo, en el 
Crucifijo, el cual te dará la perfecta victo¬ 
ria de tí mismo, y te hará como un otro 
sant Pablo crucificado al mundo, y el mun¬ 
do á tí. Amen. 


PIN DE LA VICTORIA DE SÍ MISMO. 




EL ALNA VICTORIOSA 

nm iPümsr 

pon MBDIO 

DBL ElAUN PABTIGULAR BK LA CONCUNGIA, 

SE LOS BJBHCICIOS COTIDIANOS, 

Y PIUCTICA DE LAS DEVOCIONES. 

OBRA DTILÍSIIIA QUE DIÓ Á LUZ 

EL P. FRANCISCO JAVIER HERNANDEZ, 

SE LA coíipaSía db jestís. 



ADVERTEMCIA. 


El Emo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo, 
el limo. Sr. Arzobispo de Zaragoza, y los llus- 
trísimos Sres. Obispos de Cartagena, Huesca, 
Barbastro, Jaea, Tarazooa, Albarraein, Teruel, 
Leta, Barcelona, Gerona, Vich, Urgel,Solsona, 
conceden 700 dias de Indulgencia é los que devo¬ 
tamente leyeren, oyeren leer ó practicaren la 
doctrina de cualquier párrafo de los contenidos 
en este manualito; y esto tantas veces, cuantas 
lo practicareH, eoqao «wstaidegpa^zi^rapppc- 
ti vas, etc. 



PRÓLOGO. 

Todos los días veo ai las manos devolas 
ciertos libros de varones espirituales-con va¬ 
rias instrucciones y eja-eicios que excitan la 
devoción cristiana; pero un manual práctico 
para hacer todas las obras cotidianas con tal 
arte, que tiren á extirpar uno por uno los vi¬ 
cios, y plantar en el alma las virtudes, no do 
he visto: y porque deseo verlo, ofrezco al bien 
público este, cuya doctrina es sólida; y aun¬ 
que sucinta, tal vez mas á propósito que abul¬ 
tados volúmenes para adelantar á los que la 
practicaren en el camino de la perfección. Su 
blanco es vencer á la pasión dominante por me¬ 
dio del examen particular de la conciencia, di¬ 
rigiendo al mismo fin todas las obras del dia. 
Su método es suave, sus preceptos pocos, y 
tan universales, que se pueden observar en 
cualquier estado. 

La segunda parle de dos que componen á 
este libríto, es un copioso arancel de selectas 
deprecaciones con el mismo blanco de lodo la 
obra, y según el espíritu de la Iglesia, de las 
cuales hará cado uno las que le pareciere, 
atendiendo á su devoción, sin descuidar de 
sus precisas obligaciones. Instruye también á 
los fieles, para que eviten los abusos que ba in- 
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troduddo la relajación en la práctica de ciertas 
devociones públicas, recibidas nniversalmen- 
le: como son novenarios, romerias, procesio¬ 
nes y otras. Cierra todo este manual un espí¬ 
talo de preguntas sin respuesta, quedan ma¬ 
teria abundante á la meditación de las postrí- 
merias, y son eficacísimas para estimular al 
pecador á que busque la gracia, y el tibio el 
fervor. Agradéceme, lector mió, el deseo que 
tengo de tu aprovechamiento, y en retorno al 
obsequio encomiéndame á Dios, que te guarde. 



EL ALMA VICTORIOSA 

DE LA PASION DOMINANTE, 

POR MEDIO 

DEL EXAMEN PAKTICÜLAR DE LA CONCIENCIA, 

DI LOS IJEBCICIOS COTIDIANOS, 

Y PRÁCTICA DE LAS DEVOCIONES. 


PARTB PRIMERA. 

TRATA DB LA PASION DOMINANTE, Y DA LOS 
MEDIOS PARA VENCERLA. 

CAPÍTULO I. 

De la pasim dominante. 

Todos por lo regular tenemos una pasión 
dominante, fatal origen de nuestros males, 
y perene manancial de las mas vergonzo¬ 
sas caldas. Sírvenla de íntimas aliadas las 
pasiones inferiores, de suerte que confede¬ 
radas todas contra el alma, no tratan sino 
de perderla. Lo mas te m ible de estañera 
indómita es, que ofusca al entendimiento, 
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y este una vez ofuscado, se abalanza intré¬ 
pida la voluntad á lo que la reina de sus 
pasiones la inclina. Válese unas veces de 
sagao^ miWfiVqÍM WjafcÉelr la par¬ 

tido ; usurpa otras el hermoso traje á la vir¬ 
tud para salirse con lo que desea. Cuando 
se promete feliz éxito á cara descubierta 
sale cara á cara, y como si estuviera car¬ 
gada de razón se queja de quien se opone 
á sus designios.,*Por qué» dice el soberbio, 
se me ha de tratar de esta ^ esta manera? 
Esto es atropellar el decoro debido á mi 
persona. Hiciéranse tales desacatos á suje¬ 
tos de otra clase; ¡ pero á mí! Por quien soy 
que he de solññtqr 1^ ckbi4a pn^tisfaccion en 
un ejemplar escarmiento. 

Hó aquí el descaro de la soberbia, que no 
se porta así cuando tejne qua jándose á 
conocer expone la victoria. Pues ¿cómo? 
Disfrázase de virtud, y engaña no pocas 
veces á los incautos; si bien no carece por 
lo regular su engaño de culpa j ya porque 
el Padre de las luces no escasea las necesa¬ 
rias para que conozcamos nuestras pasio- 
, y ya porque el obrar contra razo® sue¬ 
le ir acompañado de un desabrimiento sensi¬ 
ble del ánimo, que debiéramos examinar 
h€W5ta encontrar s.u causa. Ni es dudaMe a«e 
los vicios usurpen su traje á las virtual, 
cxiandoyemos calificada razón de estado la 
soberbia, celo del honor la ira, despejo ai- 
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roso la iuinodestia, bizarría la prodigali¬ 
dad , prudencia sosegada la inacción, de¬ 
voción sólida, ó una mera exterioridad, 6 
una solapada hipocresía. » 

Así, así logra n© pocas veces nuestra pa¬ 
sión dominante vendarnos los ojos, y con¬ 
ducirnos al precipicio fatal de la impení- 
tencia: porque como el primer relnedio de 
una dolencia oculta sea manifestarla, mal 
la descubrirá quien no la conoce, y mucho 
peor si está persuadido de que no adolece. 
De aquí nace qüe los menos vencen á su 
pasión dominante, acompañándolos , domo 
decía el santo Job, hasta la sepultara. Pon¬ 
te la ulano al pecho, y todavía percibirás 
los latidos de la soberbia que veinte años 
há te doininaba: advertirás que la ira, com¬ 
pañera de tu juventud, Ickés támbien de tu 
virilidad : Verás que la dodicia, la ambi¬ 
ción , la pereza y la lujuria no se apartan 
jamás de tu lado; y es que como te lison¬ 
jean el gusto, no las tienes por enemigas. 

Acaso no entenderás cómo la pasión do¬ 
minante pueda cegar del todo, ó disminuir 
en parte las luces al entendimiento : pues 
sabe que lo ejecuta, aficionando intensa¬ 
mente la voluntad bácia el objeto que la 
dalña, ó poniéndola notable aversión á lo 
que la conviene; y ésta noblo^ potencia una 
vez aficionada ó adversa , ínanda al en¬ 
tendimiento que busqué cuantas razones 
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aprueben sus ideas ; que los fundamentos 
á su favor, por mas ligeros que sean, los 
agrave; y que los inconvenientes opuestos, 
aunque muy abultados en si, los disminu¬ 
ya. No de otra manera engañó la envidia á 
los fariseos contra la majestad de Cristo. 
Fue golpe de mucho dolor para ellos el mi¬ 
lagro del ciego, á quien dió el Salvador la 
vista : sintieron sobremanera su aplauso ; 
temieron el séquito de la plebe, que ya lo 
aclamaba Profeta : y para atajar los pasos 
¿ tanta gloria, azorados de la envidia, le¬ 
vantaron la voz contra quien habia hecho 
el prodigio. 

.¿Cómo, decian, el que no guarda los pre¬ 
ceptos de la ley santa ha de ser Profeta 
verdadero? Prohibido está el trabajo servil 
en los dias de fiesta; y este hombre amasó 
el barro, y lo aplicó á los ojos del ciego con 
su "propia mano ; él con sus sofisterías des¬ 
lumbra á los incautos, y estamos expuestos 
á un trabajo considerable, á no aplicar pron¬ 
tamente el remedio. Así, revestida con ca¬ 
pa de celo la envidia, amotinó los Animos 
ya enconados de los fariseos miserables, 
los cuales mas ciegos por su pasión que el 
otro por su dolencia, no acertaban é leer 
las Escrituras, que dan por lícito en los 
dias mas clásicos el ejercicio de las obras 
de misericordia. 

Ni es menester ir tan allá por ejemplos 
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que confirmen esta doctrina, cuando cada 
cual tiene en sí mismo sobradas experien¬ 
cias. ¿No érais antes acérrimo protector de 
aquella persona de quien ya os da todo en 
rostro? Pues ¿en qué consiste la novedad? 
En que no os sirvió en vuestras pretensio¬ 
nes ; en que no habló de vuestro decoro co¬ 
mo deseárais; ó en que miráis sus aplausos 
como lunares de vuestra g-loria. De aquí, 
de aquí toma vuestra pasión no mortificada 
ocasión para variar el afecto, haciendo que 
ahora ps disgusten tanto sus cosas, como 
poco antes os complacían. ¡ Oh! Dios nos li¬ 
bre de una pasión dominante; y para que 
nosotros cooperemos á tan preciosa liber¬ 
tad , va á propone? el medio mas práctico 
el capítulo siguiente. 

ADVERTENCIA. 

Cuando el entendimiento está, preocupado, y la 
voluntad ciegamenté apasionada, se aventura la 
rectitud del juicio; despéjense, pues, ambas po- 
tenciasdetodapasion, si sequiere lograr el acier¬ 
to. Los ascéticos enseñan que no es tiempo de de¬ 
liberar cuando el alma se halla inquieta, porque 
faltándole la serenidad, se expone la delibera¬ 
ción. 



CAPÍTULO II. 

Bxdmen particular de la conñmeia. 

é 

El medio mas ejecutivo para tener á ra¬ 
ya una pasión dominante es el exámen par¬ 
ticular, tan encomendado como practicado 
de los Santos. El patriarca san Ignacio de 
Loyola, á quien podemos llamar restaura^ 
dor de este santo ejercicio, es su amartela¬ 
do panegirista; y con mucha razoq, pues 
á su práctica debió un dominio tan supe¬ 
rior á todas sus pasiones, que parecia ha¬ 
ber mudado naturaleza. San Francisco de 
Sales sacó por fruto del exámen particular, 
que practicó cási veinte años, una dulzura 
de espíritu admirable, con la cual ganó 
para Dios los corazones mas rebeldes; y el 
que antes había sido de temperamento co¬ 
lérico , fue de una mansedumbre prodi¬ 
giosa. 

La práctica de este ejercicio hade empe¬ 
zar con la mañana, proponiendo al Señor, 
que no se dejará vencer aquel dia de su pa¬ 
sión dominante con el socorro de la divina 
gracia. Renueve este propósito cada hora; 
y si cayere en alguna falta, póngase luego 
la mano sobre el pecho en señal de arre¬ 
pentido , pero sin turbarse, no sea que la 
desazón interior sea causa de otros defec- 
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tos quizá mas notables. Humíllese, sí, en 
presencia del Señor, reconozca su culpa, 
pídale perdón, y proponga de veras la en¬ 
mienda. Prosiga de este modo hasta el exá- 
men de la noche, si no es que quiera ha¬ 
cerlo también al mediodía; y entonces ha¬ 
rá una séria pesquisa de las faltas que en 
este particular hubiere cometido, arrepin¬ 
tiéndose de ellas, proponiendo enmendar¬ 
se, y haciendo una razonable penitencia. 

Aconseja san Ignacio que se confieran los 
defectos de un dia con los de otro dia, los 
de una semana con los de otra semana, los 
de un mes con los de otro mes, y los de un 
año con los de otro año : por donde se ha 
de inferir si hay ó deja de haber aprovecha¬ 
miento. ¿Y cómo sabrá cada uno cuál es la 
pasión que lo domina? Sabrálo, si exami¬ 
nare con atención contra qué virtud cae con 
mas frecuencia. Según esta regla será la 
ira su pasión dominante, si fueren faltas de 
paciencia sus mas frecuentes caidas. Pero' 
quien deseare proceder con toda seguridad, 
podrá dejar este cuidado al director, el cual, 
hecha primero una séria anatomía de las 
pasiones, determinará la materia de exá- 
men. 

Él mismo le dirá cuándo conviene variar¬ 
la, ó para extirpar otro vicio vencido el pri¬ 
mero , ó para adquirir alguna de las virtu¬ 
des principales, como es tina humildad pro- 
9 
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funda, hasta conseguir llevar no solo con 
rostro apacible y corazón sereno las inju¬ 
rias , sino hasta complacerse en ellas ; una 
abnegación entera de su voluntad y de su 
juicio, primero á los mayores, después á los 
iguales, y últimamente á los inferiores; 
una llena conformidad de su querer con el 
de Dios, hasta que mire con la misma se¬ 
renidad el semblante de un trabajo como 
el de una dicha. Él mismo por remate de 
este punto echará de ver si conviene, aten¬ 
didas todas estas circunstancias, aplicar el 
exámen particular á la victoria de alguna 
pasión, que aunque no sea la predominan¬ 
te, pero sí la de peobes consecuencias, ó á - 
lá consecución de aquella virtud que juz¬ 
gare por entonces la mas conveniente. 

En todo caso, sea virtud ó sea pásion la 
materia del exámen particular, sea una so¬ 
la ; lo primero, porque nuestras fuerzas son 
limitadas ; y quien mucho abarca poco 
aprieta: lo segundo, porque nos demues¬ 
tra la experiencia, que por no haberlo prac¬ 
ticado en esta forma, estamos tan poco apro¬ 
vechados en la virtud como al principio: 
lo tercero, porque á la manera que el sol-r 
dado veterano y prudente no intenta de¬ 
gollar de un solo tajo á todó el ejército con¬ 
trario , sino que primero descarga sobre es¬ 
te,después sobre aquel, luego sobre el de 
mas allá; así nosotros debemos pelear pri- 
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mero contra una pasión, luego contra otra, 
y sobre todo vaya por tierra el gigante, cai¬ 
ga el Goliat de nuestras pasiones, que este 
vencido, se habrán de rendir mal que les 
pese todos los filisteos. 

ADVERTENCIA. 

Para ir notando cada día en su casilla las fal¬ 
tas, se ha de tener una tabla de mano ó impresa, 
como la que ya al fln de este manualito; por la 
que se verá claramente si se adelanta ó no en la 
victoria de las pasiones y en el ejercicio de las 
virtudes. Suele ser muy útil aplicar el ex&men 
particular á la observancia de los propósitos ó 
distribución de vida devota, que se sacaron en 
alg'unos dias de santos ejercicios. 

CAPÍTULO III. 

0/recs el cristiano d Dios las obras por la 
mMam. 

¿Cuál debe ser el primer aliento del cris¬ 
tiano en despertando por la mañana ? Agra¬ 
decer á Dios los beneficios que le acaba de 
hacer aquella noche. Hale su Majestad con¬ 
cedido el descanso necesario, hale librado 
de muchos riesgos de la vida, y quizá no lo 
ha sepultado, pudiendo, en los abismos. 
¿Cuántos se acostaron enteramente sanos, 
y amanecieron gravlsimamente enfermos? 
¿Y cuántos se fueron en pecado á la cama. 

9 * 
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que se encontraron sin remedio condena¬ 
dos ? ¡ Qué fuera de mí, á no usar el Señor 
de su misericordia! Al punto, pues, que 
despierte, reconoceré esta obligación; y le¬ 
vantando el corázon á su Majestad, me ofre¬ 
ceré enteramente á su servicio. 

No dejaré que me domine la pereza; que 
fuera de un corazón villano sacrificar al vi¬ 
cio las primicias de un dia que se me aña¬ 
de graciosamente para amar á Dios y as¬ 
pirar á la perfección. Serviráme de desper¬ 
tador en boca de mi Ángel custodio aquel 
Levántate aprisa que dijo el otro á san Pe¬ 
dro, cuando lo sacó de la cárcel; y me avi¬ 
sará el recato entre tanto que me visto la 
presencia de aquella Majestad antequien 
se encorvan de respeto los mas encumbra¬ 
dos Serafines. Vestido, y de rodillas, me ar¬ 
maré con la señal del cristiano, para vencer 
á mis enemigos, y con profunda reveren¬ 
cia de espíritu hablaré al Señor : 

«Altísimo Dios de todo lo criado: Verdad 
«infalible, en quien creo : Clemencia inefa- 
«ble, en quien espero : Bondad infinita, á 
«quien amo sobre todas las cosas,yáquien 
«me pesa de haber ofendido solo por ser 
« quien sois: yo os agradezco los beneficios 
« que me habéis hecho esta noche, y os ofrez- 
« co todos los pensamientos, palabras, obras 
«y trabajos del presente dia, con intención 
« de ganar cuantas indulgencias puedo, ro- 
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«gándoos por los fines que tuvieron los Su- 
«mosPontífices en concederlas, y aplicán- 
«dolas, con todo lo que hoy hiciere, en sa- 
«tisfaccion de mis pecados. 

«No permitáis, Padre mió amorosísimo, 
«que yo os disguste en alguna de mis ac- 
«ciones : apartadme de los lazos que me 
«tiene parados el enemigo : dadme fortale- 
«za para vencer á mi pasión dominante : 
«haced que cumpla con el fin para que es- 
«toy en el mundo : inspiradme lo que fue- 
«re de vuestro mayor agrado, viviendo el 
«dia de hoy, como si fuera el primero de 
«mi conversión, fervoroso, vigilante, y so- 
«lícito de ,lo que mas me importa, que es la 
«salvación de mi alma, y la amplificación 
« de vuestra gloria. Así sea por los méritos 
« de íni Señor Jesucristo, con los cuales de- 
« seo unir los mios, y por la intercesión de 
«la siempre Virgen María que con vuestra 
«Majestad vive y reina. Amen.» 

Adoración de las cinco llagas del Saltador, 
con que se implora su asistencia por la ma¬ 
ñana, para hacer con perfección las obras 
del dia. 

Á LA MANÓ DESECHA. 

Amantísimo Padre mió, yo adoro con el 
mas humilde respeto la llaga de vuestra 
mano derecha; y por ella os pido dirijáis 
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de tal suerte mis obras este dia, que todas 
sean á mayor gloria de Dios, obsequio de 
vuestra sacratísima humanidad, y bien de 
mi alma. Amen. Padre nuestro, Ave María 
y Qloria Patri. 

k LA MANO IZQUIERDA. 

Soberano Dueño mió, yo adoro con pro¬ 
funda reverencia la llaga de vuestra mano 
izquierda; y por la sangre que de ella ver¬ 
tisteis os suplico libréis á. mis acciones es¬ 
te dia de la vanagloria, y de cualquiera otro 
fin torcido que las hiciere indignas de vues¬ 
tra aceptación. Amen. Padre nuestro. Ave 
María y Gloria Patri. 

AL PIÉ DERECHO. 

Pacientísimo Redentor mió, yo adoro con 
toda la veneración que puedo la llaga de 
vuestro pié derecho; y por el dolor intenso 
que en ella padecisteis deseo me guiéis el 
presente dia por el camino real de los san¬ 
tos Mandamientos, y obligaciones de mi es¬ 
tado con la luz de vuestras inspiraciones. 
Amen. Padre nuestro. Ave María y Gloria 
Patri. 

AL PIÉ IZQUIERDO. 

Benignísimo Salvador mió, yo adoro pe¬ 
netrado de dolor la llaga de vuestro pié iz¬ 
quierdo ; y por la pena que en él padecía- 
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teis os pido clavéis mis piés con el clavo 
del santo temor, siguiendo todo el dia vues¬ 
tras sagradas huellas con desvío total del 
camino de perdición. Amen. Padrenuestro, 
Ave María y Gloria Pdlri. 

AL SANTO COSTADO. 

Dulcísimo Jesús mió, yo adoro con inde¬ 
cible ternura la llaga de vuestro sacratísi¬ 
mo costado, por la que os suplico deis en¬ 
trada á mis deseos en este divino corazón, 
en quien descansan los escogidos. En esa 
fuente de la vida vivan. Padre mió, mis an¬ 
sias : en esa fragua de amor sagrado se acri¬ 
solen mis afectos : en esa casa de refugio 
quiero morar este y todos los dias de mi 
vida : desde esa inexpugnable fortaleza de¬ 
seo hacer guerra á mis pasiones, especial¬ 
mente á la dominante, hasta alcanzar vic¬ 
toria. Amen. Padre nuestro. Ave María y 
Gloria Patri. 


ADVERTENCIA. 

Algunos dejan lo satisfactorio de sus obras (y es- 
támuy bien dejado)en manos de María santísima, 
para que esta Señora disponga de ello á su arbi¬ 
trio : otros lo aplican, ó por el alma mas sola, ó 
por todas las del purgatorio. Cada dia por la ma¬ 
ñana nos persuadamos que tal vez será el últi¬ 
mo de nuestra vida, porque este pensamiento nos 
estimule a vivir prevenidos para la muerte. 
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CAPÍTULO IV. 

Bt la oración mental cotidiana. 

El negocio de mayor entidad que tiene 
el hombre es salvarse; y uno de los me¬ 
dios mas oportunos para conseguirlo es la 
Oración. El Salvador dice, que conviene orar 
siempre; y Tertuliano, que fuera cosa hor¬ 
renda pasar sin oración un dia. Conociendo, 
pues, el demonio la importancia de este san¬ 
to ejercicio, propone con sagacidad en él 
muchas dificultades; y en verdad que, ha¬ 
blando regularmente, ninguna hay, como 
se quiera. Todos saben orar, porque nadie 
ignora el modo de levantar el corazón á 
Dios para pedirle alguna gracia, en lo cual 
consiste la oración sustancialmente. 

La multiplicidad de negocios antes deba 
ser aliciente que óbice para este santo ejer¬ 
cicio ; porque él es medio muy poderoso y 
de cristiana conexión con la felicidad en el 
éxito. Quien desea ganar un pleito, consul¬ 
ta los primeros abogados, y solicita el ar¬ 
bitrio de los jueces : pues ¿quién podrá 
aconsejar mejor, y favorecer mas, que el Pa¬ 
dre de las luces, en cuya mano está el co¬ 
razón de los reyes y la equidad de los tri¬ 
bunales? Ni debe prevalecer la escasez del 
tiempo : menos pereza en dejar la cama; 
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menos trato con las criaturas ; menos di¬ 
versiones de mundo, y sobrará tiempo pa¬ 
ra todo: y cuando hubiere de faltar, falte 
para lo que importa menos. 

Excúsanse algunos con que no saben leer 
los puntos para meditarlos; pero estas y 
otras excusas son frívolas, hijas de un fal¬ 
so no puedo, por un verdadero no quiero. 
¿ Sabes que tu Redentor sudó sangre en el 
huerto? ¿que le entregó con un ósculo de 
paz un traidor? ¿que fue preso y mania¬ 
tado como infame? Pues medita sobre esos 
pasos, imita esos ejemplos : esa constancia 
en proseguir la oración, aun cuando ago¬ 
niza ; esa mansedumbre en saludar afable, 
y en recibir benigno á un Judas que le ven¬ 
de ; esa paciencia en dejarse atar las ma-, 
nos, escupir el rostro, mesar los cabellos. 
¿Sabes que al inocentísimo Jesús en un 
tribunal lo juzgaron blasfemo, en otro loco, 
y en otro lo condenaron á corona de espi¬ 
nas , disciplina de sangre , y después á 
muerte? Pues medita sobre esos pasos, imi¬ 
ta esos ejemplos : en la persecución calla, 
en las injurias sufre, en los desprecios en¬ 
mudece. 

¿Sabes que en medio de dos facinerosos 
salió rodeado de infinito pueblo con la cruz 
sobre sus hombros para el infame cadalso? 
¿que encontró traspasada de dolor á su afli¬ 
gida Madre, quedando al verse yertos de 
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inexplicable pena sus corazones? ¿que ca¬ 
yó falto de fuerzas y ag'obiado del peso en 
tierra, estampado su venerabilísimo rostro 
en el polvo? Pues medita sobre esos pasos, 
imita esos ejemplos. ¿Sabes que en llegan¬ 
do al monte Calvario le arrancaron de las 
llagas sus vestiduras, lo clavaron en un 
madero, y levantado en alto, su primera 
palabra fue rogar al Padre eterno por sus 
enemigos? Pues medita sobre esos pasos, 
imita esos ejemplos. ¿Sabes que al cabo de 
tres horas de indecibles penas espiró el Au¬ 
tor de la vida? ¿que se obscureció el sol, 
tembló la tierra, se enternecieron los ris¬ 
cos, y se rasgó el velo del templo? Pues sa¬ 
bes cuanto se requiere para orar; y no se 
admitirá por legítima excusa tu pretextada 
ignorancia en el tribunal de Dios. 

El tiempo mas oportuno para la oración 
es el de la mañana, porque entonces las 
potencias están mas expeditas con el des¬ 
canso de la noche. Sea el lugar retirado, la 
atención grande, la postura devota, el cui¬ 
dado en sacudir el sueño y avegaciones, 
mucho. No entre en la oración prometién¬ 
dose sosiego y dulzura de espíritu, sino in¬ 
diferente á lo que Dios le diere. Si en el dis¬ 
curso de ella se encuentra árido ó desolado, 
no se desanime; que tal vez será entonces 
su oración mas meritoria, principalmente 
si no dió causa á las distracciones. Solicite 
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el recogimiento de potencias y sentidos en¬ 
tre dia; porque alma curiosa y ventanera, 
no será muy espiritual y devota. 

Todas las tres potencias tienen en la ora¬ 
ción regular su ejercicio; acuérdase la me¬ 
moria, discurre el entendimiento, y la vo¬ 
luntad ejercita sus afectos : ello es un ne¬ 
gociar con Dios toda el alma de quien ora. 
Si el entendimiento adelgaza mucho , y 
alarga sobrado los discursos, córtesele el 
hilo; poique el fin de la oración son los pro¬ 
pósitos y afectos de la voluntad; no las es¬ 
peculaciones sutiles y nimias del entendi¬ 
miento. En todo caso el fruto de la oración 
sea el mismo qUe se pretende con el exá- 
men particular: refírmese bien en los pro¬ 
pósitos de pelear hasta vencer á la pasión 
dominante; zanje nuevas resoluciones de 
no dejarse llevar de ella en los lances ocur¬ 
rentes ; pida al Señor con humilde rendi¬ 
miento esta gracia, y ponga por mediane¬ 
ra para conseguirla á Nuestra Señora. 

ADVERTENCIA. 

La humanidad de Cristo despedazada es el me¬ 
jor libro de meditaciones, porque su doctrina es 
práctica para todos y sin réplica. El fruto que se 
saca de la oración no se ha de echar en el olvi¬ 
do ; para lo cual importa renovar muchas veces 
entre dia los propósitos que en ella se concibie¬ 
ron , especialmente cuando se ofrece la ocasión 
de practicarlos. Aunque en la oración no tenga 
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el alma consuelos y dulzura; si sale de ella hu¬ 
milde y deseosa de caminar & la perfección, es 
muy buena. 


CAPÍTULO V. 

Bel santo sacrifldo de la misa. 

El ejercicio mas santo y respetable de la 
católica Ig-lesia es el sacrificio de la misa, 
y es un acto de religión con que ofrecemos 
á Dios, como á Señor supremo, el cuerpo y 
sangre de su santísimo Hijo. No se ofrecen 
en este sacrificio víctimafe irracionales, co¬ 
mo en la ley mosáica; sino el mismo Hom¬ 
bre-Dios , que se ofreció en la ara de la cruz 
por la redención del universo. Uno y otro 
son el mismo sacrificio; aunque con esta 
diferencia, que en la cruz fue una sola vez, 
y con derramamiento de sangre; pero en 
el altar muchas, y es incruento. El mismo 
es también ql sacerdote invisible Cristo, que 
por boca de sus ministros le ofrece, la mis¬ 
ma es la víctima ofrecida, y unos mismos 
los fines. 

Es á saber, tributar á Dios culto perfecto 
en una ofrenda digna de tan alta Majestad; 
satisfacerle pornuestrospecados; darle gra¬ 
cias por los beneficios recibidos, é inclinar 
su piedad á que prosiga en favorecernos. 
De aquí se infiere, que no se habia de pa¬ 
sar dia alguno al cristiano sin hacer el úl- 
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timo esfuerzo para asistir al santo sacrifi¬ 
cio de la misa. Si cada año se celebrara una 
sola en el mundo, se desterraran á. oirla de 
sus cuatro partes los fieles; pero ¡ ah dolor! 
pásanse á muchos semanas enteras sin otra 
misa que aquella á que los arrastra un pre¬ 
cepto. Y ¿c,uál debe ser la atención, cuál 
el silencio, cuál la reverencia de los que 
asisten á tan venerable sacrificio? 

Cual fue la del discípulo amado, y la de 
la Virgen nuestra Señora, que se hallaron 
presentes en el Calvario; y cual hubiera 
sido la suya, si con pleno conocimiento de 
tan altos misterios hubieran logrado igual 
fortuna. San Juan Crisóstomo dice, que los 
Ángeles sirven al sacrificio de nuestra re¬ 
dención, que es este, con un santo temblor 
y con un profundo respeto ; por donde se 
conoce el desacato, la insolencia ó falta de 
reflexión cristiana de aquellos que parece 
van al templo, ó por satisfacer la curiosi¬ 
dad, ó por mera ceremonia. Y á la verdad 
no sé qué indicio mas claro de relajación 
puede haber en un pecho católico, que asis¬ 
tir con postura irreverente y corazón der¬ 
ramado á un acto que es el mas solemne 
de la religión que profesa. 

Los cristianos de la primitiva Iglesia ado¬ 
raban las columnas de los templos por re¬ 
verencia al Señor de la Majestad que en 
ellos habitaba, y hasta los mahometanos 
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entraban descalzos en el cenáculo á donde 
bajó el Espíritu Santo. Sea, pues, la prime¬ 
ra diligencia de quien desea oir misa, cer¬ 
rar las puertas de sus potencias y sentidos 
á todas las cosas de la tierra, para emplear 
el alma toda en la contemplación de tan di¬ 
vinos sacramentos. Medite sobre las penas 
del Salvador un rato. ¡Qué tormentos! ¡qué 
afrentas! ¡ qué ultrajes! ¡ qué cordeles! ¡ qué 
azotes 1 ¡ qué espinas 1 ¡ qué cruz! ¡ qué cla¬ 
vos ! y ¡ qué muerte I 

Es preso como facineroso; es abofeteado 
como blasfemo; es despreciado como fatuo; 
es pospuesto á Barrabás como sedicioso, y 
es crucificado entre dos ladrones como el 
mayor de ellos. Haga sobre este plan lasti¬ 
moso una séria reflexión de lo mucho que 
al Salvador está obligado, y de la gravedad 
de sus culpas, que fueron causa de tan atro¬ 
ces penas. Cuando se sintiere movido á com¬ 
pasión , á gratitud, á dolor, á detestación 
de sus pecados, deje que el corazón se em¬ 
pape á satisfacción en esos cristianos sen¬ 
timientos, concibiendo un odio irreconci¬ 
liable á su pasión dominante, y renovando 
los propósitos de no desistir de su empeño 
hasta haberla vencido. ¡ Oh mónstruo I ex¬ 
clamará contra ella; ¡oh mónstruo! por tí 
he‘sido parricida, cristicida, homicida y 
deicida; confiéselo, mas que se bañe de ru¬ 
bor el rostro, y se parta el corazón de dolor. 
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Si se oyera con este espíritu la misa, se 
vieran presto reformadas las costumbres de 
los malos, y mejoradas notablemente las 
vidas de los buenos. Acostumbrémonos, 
pues, á ello, meditando cada dia algún pa¬ 
so de los mas insignes de la Pasión del Sal¬ 
vador, por el órden que en el capítulo de la 
presencia de Cristo paciente se prescribe. 
Hagamos al amorosísimo Jesús nuestras sú¬ 
plicas en tiempo de los mementos, que es 
el mas oportuno para su feliz despacho. Co¬ 
mulguemos á lo menos espiritualmente, 
cuando el sacerdote sume; que de esta ma¬ 
nera será crecido el fruto que sacarémos 
del santo sacrificio de la misa. 

ADVERTENCIA. 

Gánanse muchas indulgencias visitando los 
cinco altares y rezando la estación al Sacramen¬ 
to, y ambas cosas se pueden hacer acabado el sa- 
criflcio. Antes de partirse pedirá su bendición al 
Señor con profundo respeto, y por la reverencia 
que se debe & tan alta Majestad, guardará silen¬ 
cio , modestia y compostura todo el tiempo que 
estuviese en la iglesia. 
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CAPÍTULO VI. 

Del exdmen general cotidiano de la 
conciencia. 

Solo eres malo porque no te conoces , y 
no te conoces porque no te examinas, de¬ 
cía Séneca. De esta sentencia, que pareciera 
bien en la boca de un san Juan Crisóstomo, 
se infiere la importancia, por no decir ne¬ 
cesidad , del exámen general cotidiano de 
la conciencia. Quien hace frecuentemen¬ 
te reflexión de sus miserias abate con el 
propio conocimiento el orgullo del corazón 
engreído, que es la basa sobre que sólida¬ 
mente estriba el edificio de la perfección 
cristiana; y quien diariamente cita á juicio 
sus defectos, léjos está de apadrinarlos. San 
Ignacio de Loyola, que desde el primer dia 
de su conversión publicó guerra contra sus 
siniestras inclinaciones, tomó tan é pechos 
este ejercicio, que lo practicaba todas las 
horas del dia, creciendo con él por instan¬ 
tes su aprovechamiento. 

Este exámen es una exacta revista de 
cuanto pasa en el interior del hombre ; es 
una centinela que observa el movimiento 
de los enemigos domésticos; es una espa¬ 
da que degüella los egipcios de las pasio¬ 
nes ; es un cuchillo que circuncida las su- 
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pérfluidádes del corazón; es, finalmente, 
una severa residencia que se toma delante 
de Dios el cristiano de su malos procederes, 
empeñando su palabra de ño reincidir en 
adelante. Pero lo que mas encarece la prác¬ 
tica de este santo ejercicio es, que muchos 
son por ella astros del cielo, que fueron car¬ 
bones del abismo. ¿Cuántos murieron de 
repente, que á no haberse árrepentido an¬ 
tes de acostarse, amanecieran condenados? 
¿ y cuántos lloran su omisión en laS vora¬ 
ces llamas sin consuelo? Todas estas exce¬ 
lencias son propias no de una que otra ojea¬ 
da superficial sobre los defectos que mas 
abultan; sino de una investigación séria, 
en que se examinan á fondo todas las fal¬ 
tas , sin perdonar las conversaciones inúti¬ 
les, la pérdida del tiempo, la infidelidad á 
la gracia, el dispendio de los talentos, so¬ 
bre todo, aquellas á que induce la pasión 
dominante y el amor á las comodidades. 

Consta este santo ejercicio de cinco pun¬ 
tos. En el primero se dan á Dios las gracias 
por los beneficios generales y particulares 
recibidos de su divina mano. En el segun¬ 
do se pide al Padre de las luces conoci¬ 
miento de las faltas cometidas; también de 
los ejercicios de virtud que se hubieren 
practicado. En el tercero se hace un fiel es¬ 
crutinio hasta de las cosas mas ligertls del 
dia. En él cuarto^ se agrádéce al Señor todó 
10 
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lü bueno, y se deposita en sus manos para 
que esté 4 buena custodia. En el quinto fi¬ 
nalmente se detestan todos los defectos, es¬ 
pecialmente aquellos á que indujo la pasión 
dominante, y se propone con valentía de 
corazón la enmienda. 

Porque el dolor y el propósito son las par¬ 
tes mas notables del exámen, importa de¬ 
tenerse mas en estas que en aquellas, gas¬ 
tando de tres partes de un cuarto de hora, 
que diariamente basta, dos en arrepentirse 
de las faltas y proponer la enmienda. Cuan¬ 
do la detestación de las culpas tiene por 
objeto la bondad de Dios ofendida, es acto 
de contrición que por sí justifica (supon¬ 
go el propósito de confesar y de la enmien¬ 
da); pero si fuere por temor al castigo de la 
justicia divina, será atrición sobrenatural, 
la que solamente santifica al alma en el sa¬ 
cramento de la Penitencia. ¿Y por dónde 
rastrearémos la bondad del Señor, y lo mu¬ 
cho á que le estamos obligados? Por sus be¬ 
neficios. 

Criónos, sacándonos del abismo de la na¬ 
da, y dejándose allá infinitos que no le fue¬ 
ran tan ingratos; ¡ oh qué favor! Nos con¬ 
serva sirviéndonos en cierto modo con todas 
las criaturas, y esto cortando el hilo de la 
vida á muchos menos infieles á su gracia; 
i oh qué beneficio! Quísonos entre cristia¬ 
nos : ¡oh qué amor! ¿Y qué fuera de nos- 
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otros entre idólatras, herejes, ó ateístas? 
Si acá donde florece tanto la religión ver¬ 
dadera, en donde el ejemplo de tantos bue¬ 
nos anima, y él visible ejercicio de las vir¬ 
tudes estimula, somos tan malos; ¿qué fué¬ 
ramos en aquellos eriales, que solo brotan 
abrojos del error é idolatría? Por nosotros 
(todavía mas crecidos favores), por nosotros 
enlazó la segunda Persona de la Trinidad 
sagrada el mas estrecho parentesco con la 
humana naturaleza. 

Por nosotros nació en un establo, vivió á 
los ojos del mundo una vida miserable, y 
murió la muerte mas cruel é 4gnominiosa, 
quedándose hasta el fln del mundo disfra¬ 
zado bajo los accidentes de pan y vino en 
el augusto sacramento de la Eucaristía: 
¡ oh qué fineza! Por fin, los avisos, las ins¬ 
piraciones, los desengaños y los remordi¬ 
mientos de conciencia, el estado, y sobre 
todo el no habernos quitado la vida cuando 
estábamos en su desgracia, son otros tan¬ 
tos beneficios que perpétuamente ejecutan 
á nuestro agradecimiento. Por aquí, por 
aquí podemos inferir cuál será aquella bon^ 
dad que así favorece, que así espera, que 
así busca, que ttsí llama, y que así perdo¬ 
na á quien por tantos títulos lo tiene des¬ 
merecido. 


10 



ADVERTENCIA. 

Este ex toen puede servir para las confesiones 
cotidianas, con tal que no se retracte el dolor y 
propósito que se tuvo al hacerlo la noche antece¬ 
dente; pero si la confesión se dilata algunos di as, 
se han de recopilar todos los defectos cometidos 
desde la última bien hecha, según la doctrina del 
capitulo que se sigue. 

CAPÍTULO vn. 

Di la cmfmm sacramental. 

i Qué hermosa transformación la que hst- 
ce en el alma el santo sacramento de la Pe¬ 
nitencia ! Conviértese el culpado en inocen¬ 
te ; el esclavo de Satanás en hijo de Dios; 
y el que poco antes era mónstruo horrendo 
por la culpa, en imágen bellísima del Cria¬ 
dor á esmeros de la g-racia. Aquí, pues, la 
necedad de los que miran con tjsd horror 
á este Sacramento, que lo reciben ó por te¬ 
mor á las censuras de la Iglesia de smo en 
año, ó por respeto al qué dirán de tarde en 
tarde, expuestos al mas fatal precipicio. 
¿Qué delincuente se detuviera perezoso en 
las prisiones, si pendiera su libertad de la 
confesión ingénua de su culpa? ¿Qué náu¬ 
frago no alargara la mano á la tabla que 
le ofreciese la Providencia? Ó ¿qué enfer¬ 
mo rehusara la salud por un pequeño sinsa- 
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bor de la medicina? Pero no solo se califi¬ 
can de necios los que agobiados de pesadas 
culpas no solicitan su alivio en el sacra¬ 
mento de la Penitencia, sino también los 
que por siniestras preocupaciones, ó por 
excusas frivolas no le frecuentan. 

Un solo grado de gracia de los mncbos 
que allí se comunican al alma, monta mas 
que toda la naturaleza; pues ¿ quién á tan 
poca costa no atesora para el cielo lo que 
vale tanto? Y ¿quién no solicita purificarse 
en esta vida de aquellas manchas, que ne¬ 
cesitan para quitarse de mucho fuego en 
el purgatario? Viniendo ya á la práctica de 
quien desea recibir con mucho fruto este 
santo Sacramento, digo que la primera di¬ 
ligencia es indagar sus culpas con vigilan¬ 
cia racional, no nimia, no congojosa, no 
importuna, que esto fuera hacer odioso al 
Sacramento de la misericordia, Póngase en 
examinar la conciencia el cuidado que se 
pondría en buscar una alhaja preciosa, ó 
en un negocio de entidad, y esto basta. 
Aquel romperse dia y noche la cabeza ; 
aquel no poder tomar el sueño; aquel de¬ 
sasosiego interior, que á veces se asoma al 
rostro y molesta á los domésticos; no, no 
es según el dulce espíritu de nuestra amo¬ 
rosa madre la Iglesia. 

Bastará á quien se confiesa dos veces á 
la semana un cuarto de exámen; media ho- 
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ra á quien de quince en quince dias; y al 
que de mes á mes una. Materia del exéimen 
necesaria son los pecados graves cometi¬ 
dos después del Bautismo; pero una vez 
bien confesados, solo son materia suficien¬ 
te como los veniales. Examínese por los 
Mandamientos, y por sus peculiares obli¬ 
gaciones, entendiendo que puede faltar 
por pensamiento consentido, palabra, obra, 
y omisión grave ó levemente; para lo cual 
se debe atender mucho al dictámen de la 
conciencia. Cuando al resolverse juzgó no 
faltar en materia grave, por mas que des¬ 
pués lo juzgue, no pecó gravemente; y 
aunque no sea la cosa grave de su natura¬ 
leza, si la juzgó tal cuando la hizo, come¬ 
tió culpa grave. Descubra enteramente sus 
llagas al médico de su alma, que este es 
muy buen principio para la salud; y que¬ 
rerlas ocultar es necedad peligrosa. 

Prudente es el rubor que impide el peca¬ 
do ; pero imprudente el que dificulta la pe¬ 
nitencia. ¿Quién dijera que una soberbia 
refinada es el origen de esta confusión? 
PTies lo es; que á ser humilde el penitente, 
holgara que el confesor lo tuviera por de¬ 
fectuoso. Ea, rompa el rubor que oprime su 
garganta, y desabroche bien el pecho al 
que como padre le guardará un inviolable 
sigilo. Nada dirá, que nada puede decir; y 
aunque pudiera lo callara; porque mas ha- 
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ce el penitente en fiarle su mayor secreto, 
que él en guardarlo. De mí aseguro, que 
ninguna cosa me obliga tanto á cualquiera 
persona, como la satisfacción que veo hace, 
cuando sin reserva me descubre lo mas ver¬ 
gonzoso de su interior. Ni la enormidad del 
delito escandaliza al confesor prudente, ó 
porque leyó en los autores la fragilidad de 
nuestro barro, ó porque la estudió en la ex¬ 
periencia propia, ó porque la aprendió en 
la ajena. En todo caso sepa que mientras 
no manifieste su culpa grave, según la tie¬ 
ne en la conciencia, ninguna de sus obras 
es meritoria. Nada le aprovechan las ora¬ 
ciones , nada las limosnas, nada las peni¬ 
tencias, aunque el golpe de la disciplina 
derrame toda la sangre de sus venas. 

¡ Qué locura! Por no pasar un poquito de 
rubor en el rincón de un confesonario, pa¬ 
decer eterna confusión. Piénselo bien ; y si 
no tuviere valor para manifestar su delito 
al director propio (que fuera lo mas acer¬ 
tado), busque un confesor que no lo conoz¬ 
ca, comenzando por estas palabras su con¬ 
fesión : Pad/re, vengo poseído de lavergüeTi- 
m. No hay obligación de .confesar las faltas 
veniales; pero importa mucho manifestar¬ 
las, en especial las que pertenecen al exá- 
mén particular de la conciencia. Si no tu¬ 
viere pecado grave ó leve de la vida pre¬ 
sente, pondrá por materia de la absolución 
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alg'uno determinado de la pasada, del que 
se deberá arrepentir, so pena de ser su con-^ 
fesion sin fruto. Aunque el confesor lo tra¬ 
te con entereza, aunque lo reprenda, aun¬ 
que lo amenace; no se exaspere, antes lo 
oiga con humildad sin interrumpirle, y sin 
celarle lo que agrava á su conciencia: mi¬ 
re que en el tribunal divino no le valdrá la 
excusa de que calló el pecado por temo? á 
la reprensión. 

Importa mucho la obediencia ciega, es¬ 
pecialmente á personas escrupulosas; y así 
cuando el director las asegura de que están 
bien confesadas, lo crean; y ahorren cier¬ 
tas reflexiones extravagantes de si se han, 
ó no se han explicado : si las ha, ó no las ha 
entendido: si tienen, ó no tienen dolor : si 
hubo, ó dejó de haber falta en el exámen, 
persuadiéndose que solo van seguras por 
la carrera de la obediencia. Hable el peni¬ 
tente de modo que el confesor lo perciba, 
no los circunstantes, que estarían obliga¬ 
dos al sigilo ; y entre tanto que llega su 
vez, ejercítese en afectos de arrepentimien¬ 
to sobrenatural y propósito de la enmienda. 
Guarde silencio; y si advirtiere que espera 
alguna persona enferma, ó alguna otra gra¬ 
vemente ocupada, cédale la vez; que en 
ocasión semejante holgará se practique 
consigo la misma política cristiana. Mien¬ 
tras recibe la absolución el que acaba, dirá 
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la confesión el inmediato, y ambos cumpli* 
rán, lo antes que cómodamente pudieúpen, 
sus penitencias. Si estas, ora satisfactorias, 
ora medicinales, fueren graves, obligTS'n 
bajo pecado grave; si leves, bajo pecado 
leve solamente. 

ADVEETENaA. 

Evite cuanto fuere posible la prolijidad en el 
confesonario, omitiendo cuentos ridículos, noti¬ 
cias impertinentes al Sacramento, faltas ajenas 
y ciertas pretensiones de mundo que bacen sos¬ 
pechosas las confesiones. Quien confiesa y co¬ 
mulga sacrilegamente, cuando la Iglesia le man¬ 
da confesar y comulgar, no satisface á la obliga¬ 
ción del precepto. 

CAPÍTULO VIH. 

2)0 Id commion sacrcmmtal. 

Vive de tal suerte, decia san Ambrosio, 
que merezcas recibir á Cristo sacramenta¬ 
do todos los dias. En la primitiva Iglesia 
cuando hervia la sangre de Jesucristo, y 
estaba reciente su doctrina en la memoria 
de los fieles, comulgaban todos cada dia; y 
al paso que se fué apagando el fervor en 
tan santo ejercicio , se helaron los cora¬ 
zones , y se estragaron las costumbres de 
los cristianos. Hay muchos que cubriendo 
con capa de h umi ldad su indevoción y ti- 
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bieza, comulgan de tarde en tarde, llevan¬ 
do mal que otros no los imiten; y es que 
el ejemplo de los fervorosos es una viva re¬ 
prehensión de su pereza. Confiesan su in¬ 
dignidad ; pero no quieren entender que lo 
mismo que los retrae debiera atraerlos á, 
la Eucaristía; puesto que no hay medio 
que mas disponga para una comunión co¬ 
mo otra. Bueno es por sí el conocimiento de 
nuestro corto caudal, pero es mejor si nos 
estimula áhuscarle remedio. 

Posea nuestros corazones un respeto san¬ 
to ; mas no debemos abandonar nuestra ne¬ 
cesidad en brazos de una ruin desconfian¬ 
za. Si es Dios de la Majestad en cuya pre¬ 
sencia tiemblan las columnas del cielo; 
también es Padre con los brazos abiertos 
para recibir al hijo pródigo, y cubrir con 
la estola encarnada del amor sus pobres 
andrajos. Acobardado estaba san Buena¬ 
ventura, sin atreverse de humilde á cele¬ 
brar un dia el tremendo sacrificio; cuando 
el Ángel del Señor tomó una partícula de 
la hostia, que otro sacerdote habia con- 
.sagrado, y se la puso en la boca, enten¬ 
diendo que era mas grato á Dios el sacrifi¬ 
cio de la misa que su encogimiento. Ni es 
de temer que esta frecuencia menoscabe 
un ápice el respeto debido; antes ella mis¬ 
ma aumentará la veneración á Cristo sacra¬ 
mentado , porque dará al que lo recibe una 
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idea mas clara de sus admirables perfec¬ 
ciones. 

Si te preguntan, decia san Francisco de 
Sales, ¿por qué comulgas con tanta frecuen¬ 
cia? Les dirás: que por aprender 4 amar á 
Dios; por purificarte de tus culpas; por for¬ 
talecerte contra tu fiaqueza, y por hallar 
consuelo en tus afiicciones. Añádeles que 
dos castas de personas deben comulgar á 
menudo: los perfectos porque lo son; y los 
imperfectos para no serlo: los fuertes para 
no hacerse flacos; y los flacos para hacerse 
fuertes: los sanos para no enfermar, y para 
cobrar salud los enfermos: los que no tie¬ 
nen muchos negocios, porque están des¬ 
ocupados ; y los que los tienen, para el acier¬ 
to. Es indubitable, si no queremos cerrar 
los ojos á la misma luz, que entre todos los 
medios de la religión cristiana para la san¬ 
tificación de los fieles ninguno mas eficaz 
que este augusto Sacramento. Aquí tiene 
el idiota maestro que lo enseñe; el enfermo 
médico que lo cure; el desamparado padri¬ 
no que lo acoja; el perseguido abogado que 
lo defienda. Este es pan angélico que cas- 
tifica; maná sabroso que alimenta; es bál¬ 
samo que suaviza; y no uno que otro des¬ 
tello, como los demás Sacramentos, sino 
toda la fuente de la gracia. 

Procure, sí, disponerse con vigilancia; pe¬ 
ro para que no le arredre su indignidad con 
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notable detrimento, sepa que hay dos dis¬ 
posiciones : una que debe tener el que co¬ 
mulga, otra que seria justo tuviese; aque¬ 
lla consiste en estar en gracia de Dios, en 
ayuno natural, y tener conocimiento de lo 
que allí se recibe: esta otra es una entere¬ 
za de vida irreprensible y pureza de cos¬ 
tumbres ár que aspiran muchas almas con 
el favor divino. Deteste, pues, con fino dolor 
en el sacramento de la Penitencia las cul¬ 
pas graves, y trabaje en perder toda afición 
¿ las leves; desprenda su corazón de las 
criaturas, solicitando el trato con el Cria¬ 
dor, y buscando segnn lo permitiere su es¬ 
tado el retiro; avive las ansias de llegar á 
tan sagrado banquete con fervientes aspi¬ 
raciones la víspera; cójale el sueño de la 
noche con la memoria en Cristo; suspire su 
venida; reprenda al dia de perezoso, y al 
rayar el alba deje la cama; ofrezca las obras 
al Señor; haga el exámen; confiese coa mu¬ 
cho dolor sus pecados; lea con especial ter¬ 
nura el capítulo III de la segunda parte, y 
con humilde confianza de que está bien dis¬ 
puesto, pase al comulgatorio. 

Cuando viniere el Sacramento en manos 
del sacerdote, sálgale al encuentro en tier¬ 
nos suspiros toda el alma; y en llegando, 
cierre los ojos, abra los labios, ponga sobre 
el inferior la lengua, reciba la forma, y 
procure pasarla cuanto antes. Ya en su pe- 
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cho todo un Dios sacramentado, divida el 
espacio de media hora (si mas ó menos, lo 
dirán las ocupaciones) en tres partes. Gas¬ 
te la primera en suaves afectos de admira¬ 
ción, al ver que tan g-rande Majestad se 
abate tanto, que parece quiere anonadarse; 
llamando á los Serafines para que le ayu¬ 
den á dar gracias por tan señalado benefi¬ 
cio. Emplee la segunda en pedir al Rey li- 
beralísimo muchos favores, y en especial la 
victoria de su pasión dominante. Ofrézcale 
en la tercera, y vaya de corazón, toda el 
alma con todas sus potencias, y muy par¬ 
ticularmente aquel obsequio que juzgare 
ha de ser mas de su agrado. 

ADVERTENCIA. 

Probar el caldo, enjugarse la boca ó cosa se¬ 
mejante, como nada pase al estómago, no impi¬ 
de la comunión. Tampoco la impide morder un 
hilo ó tragarse por casualidad una pajita. Los 
dias de concurso apártese luego del comulgato¬ 
rio, para hacer lugar á los que se siguen. Todo 
el capítulo IV de la segunda parte son afectos 
propiísimos para después de haber comulgado. 
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CAPÍTULO IX. 

Dd cumplimiento de las cotidianas obliga¬ 
ciones. 

No basta para ser una persona sólidamen¬ 
te devota, cual pretende formar este ma- 
nualíto, no basta que observe los Manda¬ 
mientos de la ley, sino que debe aplicarse 
con ahinco éi las particulares obligaciones 
de su estado. Así que no seria prelado de¬ 
voto, sino mal prelado, aquel que no apa¬ 
centase por sí ó por sus idóneos vigilantes 
coadjutores con el pasto de saludable doc¬ 
trina al rebaño que Dios le tiene encomen¬ 
dado. Aquel juez que, cohechado del interés 
propio ó llevado del respeto ajeno, no ad¬ 
ministrase justicia; aquel padre de repú¬ 
blica, que poseido de su pereza, ó sobor¬ 
nado del regalo, no celase en desterrar es¬ 
cándalos y abusos; aquel abogado, que por 
el emolumento que espera emprendiese, ó 
no desistiese del pleito sin probabilidad de 
ganarlo; aquel médico que por no aplicarse 
con tesón á los libros fuese homicida de sus 
enfermos; aquel militar que entregado en 
toramente á la diversión descuidase de lo 
que previene la Ordenanza, usurpase al 
soldado parte del sueldo que el rey le conce¬ 
de, y le permitiese vivir en una sentina de 
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vicios; aquel padre de familias que no re¬ 
partiese á sus domésticos el sustento del 
cuerpo y alma, enseñándoles bien con la 
palabra, y mejor con las obras, el camino 
del cielo; aquel sacerdote que comiéndose 
la renta del beneficio, no cumpliese sus car¬ 
gas, no alargase la mano al pobre, no em¬ 
please el talento en utilidad del prójimo, y 
no procurase una vida digna de un minis¬ 
tro del Evangelio; aquel religioso que des¬ 
cantillase la pobreza, ajase la azucena de 
la castidad, y recalcitrase á la obediencia, 
sin observar las reglas de su instituto, ni 
aspirar á la perfección á que Dios miseri¬ 
cordiosamente lo ha llamado; aquel maes¬ 
tro que no solicitase de veras el aprovechar 
miento de sus discípulos en, virtud y letras, 
dejándolos vivir á su libertad, sin apartar¬ 
los de los riesgos á que está expuesta la ju¬ 
ventud ; aquel estudiante que mas frecuen¬ 
te en la casa de juego y de la perdición 
que en la Universidad hiciere fatal desper¬ 
dicio del tiempo, del talento y del dinero; 
aquel oficial y aquel criado, que por su 
culpa no llenasen sus obligaciones; estos y 
otros semejantes muy léjos estarian de una 
vida devota y sólidamente cristiana. 

Llaman unos á la fiel observancia de la 
ley y,obligaciones del estado, alma; yo, 
fundamento de la perfección, porque sobre 
ella descansa con solidez el ejercicio de las 
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virtudes, la préitica de los consejos evan¬ 
gélicos, y la ejecutiion de ciertas devócio- 
nes que parecen el carácter dé laS perso¬ 
nas espirituales, y cuando hay aquello, va 
bien esto; pero emplear gran parte del dia 
en roer altares, pasear iglesias, catar san¬ 
tuarios, y manosear libros, descuidando de 
sus precisas obligaciones, es una ficción, 
es un engaño, es una calificada hipocresía 
que podrá vendar los ojos á los necios é ilu¬ 
sos , no á los cuerdos y sólidamente espiri¬ 
tuales. Cuando una persona el tiempo que 
habia de malgastar en ociosidades, en Sa¬ 
raos, en comedias, en bailes, en el tocador, 
en el espejo, en el juego, en la conversa¬ 
ción inútil, en el cumplido de mundo, se 
aplica intensamente á la labor propia de su 
esfera para dar puntual salida á sus obliga¬ 
ciones, esta comienza bien: si después prac¬ 
tica con fervor los ejercicios que en esta 
obrita se prescriben, prosigue mejor, y á los 
principios y progresos corresponderá el fin 
de su carrera. 

Pero si cuando habia de orar, confesar, 
comulgar y oir misa duerme á sueño suel¬ 
to ; si cuando habia de celar sobré la fami¬ 
lia se está muy dé asiento én lá iglesid; si 
cuando habia de tomar con ahinco el tra¬ 
bajo se va á visitar énfermós, malo ; ese es¬ 
píritu fió es' sólido ni dé Dios, qüe intimó 
al linaje humano, encabezado en Adan, 
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comprase ¿ precio del propio sudor el pan 
de su sustento. Dé, pues, el primer lugar al 
cumplimiento de la ley y de sus obligacio¬ 
nes; practique á mas de esto con fervor sus 
devotos ejercicios, y tenga por cierto que 
este es el camino seguro. Contra quien así 
proceda podrá vituperar un temerario la co¬ 
munión frecuente, el oir la palabra de Dios, 
el asistir al santo sacrificio de la misa, el 
leer un libro devoto, el visitar al Sacramen¬ 
to donde estuviere patente, el hacer el exá- 
men de la conciencia; y ¡ ay de quien así vi¬ 
tuperare ! que habrá de salir responsable en 
el tribunal de Dios de lo que se omita por 
su culpa. 

El timorato, el que sabe discernir entre lo 
aparente y lo sólido, el prudente nada ten¬ 
drá que censurar; que aplaudir y que imi¬ 
tar, si. Sobre este pié deben andar los prác¬ 
ticos directores, y advertirán bien presto 
si es sólida ó no la virtud de sus penitentes. 
Cuando los vean que sobre ajustarse á los 
piés de su obligación, van cual mercader 
solícito logrando todas las ocasiones de 
atesorar para el cielo, bella cosa: ellos ha¬ 
cen lo uno, sin omitir lo otro; hacen loque 
se les manda, y hacen loque se les aconse¬ 
ja; ellos son verdaderos israelitas sin dolo 
ni doblez, y son abejitas cuidadosas, que 
se. labran el panal sin perdonar trabajo. Pe¬ 
ro cuando adviertan que todo menos tra- 
11 
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bajar, todo menos cuidar de su casa, todo 
voluntad píopia: entren en vehémeñtes sos¬ 
pechas de que van fuera del buen camiho. 
Que se apliquen primero á la oblig'acion ; 
que lleven acerca de esto el exámen parti* 
cular; que rindan su juicio á Inobediencia 
si quieren hacer progresos en la virtud. 

ADVERTENCIA. 

Cuando de dos cosas se hubiere de omitir una, 
sea siempre la de supererogación. Acomode cada 
cual a sus obligaciones aquellos ejercicios que 
Sean compatibles con ellos y se puedan hacfer 
perfectamente. Lea el padre de fsotiliaB oon sin¬ 
gular cuidado este capitulo, y cele mucho la 
práctica de su doctrina, exhortando áella con el 
ejemplo. 


CAPÍTULO X. 

De la reetitvd dé intención, y dé las 
dvcersUnes. 

Toda el alma de nuestras aiCciones es Id, 
intención que las anima: si la iñtencion es 
recta, rectas; si torcida, torcidas serán 
ellas. San Basilio dice que todas las ope¬ 
raciones del cristiano tienen uú solo blan¬ 
co , que es la g'loria de Dios; por lo menos 
era razón que lo tuviesen. Tuviéronlo las 
del patriarca sanlg-nacio, yatinpor eso fue 
varón perfectísimo. La rectitud de inten- 
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ciou rectifica hasta las obras mas indiferen¬ 
tes; la comida, el paseo, el descánso por 
agradar á Dios son acciones santas: sagra¬ 
da alquimia que sabe convertir en oro fi¬ 
nísimo el polvo despreciable. De tener ó no 
este blasón las obras nacen los progresos de 
unos y los retrasos de otros en el camino 
del espíritu; y es cosa lastimosa que pu- 
diendo ennoblecer á tan poca costa las ac¬ 
ciones , no se haga. 

¡ Qué confusión será el dia del juicio para 
los negligentes ver que con las mismas 
obras con que perdieron ellos mucho, ga¬ 
naron los vigilantes no poco, solo porque 
estos las hicieron por complacer á Dios, y 
ellos ó por mera costumbre, ó por no dis¬ 
gustar á su amor propio! En este rectificar 
la intención se oculta mucho mayor caudal 
del que á primera vista se descubre; y es 
que como las acciones de suyo indiferentes 
que ocurren en uno y otro dia son tantas, 
si en todas ellas buscamos puramente la 
mayor gloria del Señor, será notable el 
aprovechamiento. Fuera de esto, cuando 
los ejercicios, por mas mecánicos que sean, 
se hacen por agradar á Dios, no esterilizan 
el corazón, antes bien lo dejan jugoso y ex¬ 
pedito para el trato con su Majestad. Pero 
si el alma ni en los principios ni en los 
progresos de ellos se acuerda de dirigirlos 
á su último fin, expuesta está á no poder sa¬ 
lí* 
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cudir las especies que tenazmente impri¬ 
men en la fantasía. 

Los que usan de este mundo, decía el 
Apóstol, usen de él como si tal cosa no hi¬ 
cieran , so pena de no poderle desprender 
de la memoria. Finalmente digo, que quien 
procura la rectitud de intención en todo, 
muy léjos está de oponerse á la voluntad di¬ 
vina. ¡ Qué bien pareciera que dirigiese yo 
á Dios el sustento del cuerpo, y excediera 
después los límites de la templanza! que le 
ofreciese un rato de conversación, y mur¬ 
murase en ella! que le consagrase el des¬ 
canso de la noche, y no hubiera quien al 
dia siguiente me sacase de la cama! No, no 
concuerda bien sacrificar á Dios algún ob¬ 
sequio , y ofender á su Majestad, ó en el 
modo, ó en la sustanciado su ejecución. Sea, 
pues, nuestro lenguaje familiar á la frente 
de todas las obras: SeíLor, por agrada/ros: 
Sefíor, i vuestra mayor gloria. Y no solo 
debiéramos usar este sagrado estilo en el 
principio, sino también en el discurso de 
nuestras acciones; que este actuar de nue¬ 
vo la intención es un cierto sacudir el pol¬ 
villo de las distracciones, y un reforzar el 
espíritu para que no desfallezca. 

En cuanto á la segunda parte del capítu¬ 
lo digo, que diversión (como el mismo nom¬ 
bre lo indica) es alzar la mano al trabajo 
que fatigaba el ánimo, pero divirtiéndolo á 
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otras cosas; porque pasar el tiempo sin ejer¬ 
cicio alguno es perderlo; y no se debe lla¬ 
mar recreación honesta, sino ociosidad re¬ 
prensible. Así que será decente diversión 
esparcir un rato el ánimo por la campaña, 
ó hacer alguna laborcita de manos (como 
lo practicaban los santos monjes del yer¬ 
mo ) para quien estuvo muchas horas va¬ 
cando á Dios en ejercicios espirituales, ó 
sobre los libros; y para quien se ejercita 
todo el dia ó la mayor parte en obras ser¬ 
viles , será loable recreación leer un libro 
devoto, pensar un rato en el negocio de la 
salvación, ó conversar de loque conviene. 
Todos los maestros de la vida espiritual 
aconsejan una decente recreación; porque 
como nuestras fuerzas son limitadas, van 
poco á poco descaeciendo con el trabajo, y 
necesitan rehacerse de cuando en cuando 
para trabajar después con mayor ahinco. 
¿Qué instrumento fuera constante en su ar¬ 
monía , á no aplicar el músico á su tiempo 
la mano á la clavija? Si se aflojó la cuerda 
con la repetición de uno y otro golpe, ne¬ 
cesaria es alguna páusa para levantarla. 

Es, pues, la diversión loable y acto de la 
virtud de eutropelia, dice santo Tomás, co¬ 
mo la acompañen estas condiciones: Pri¬ 
mera , que no se busque en palabras ó en 
acciones torpes ó nocivas; y es su razón, 
porque como tales palabras y acciones son 
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inhouestas, no pueden herpiana-rse con no¬ 
to alguno de virtud, cuya alma es la ho¬ 
nestidad. Segunda, que no se gaste en la 
recreación todo el conato de espíritu, por¬ 
que eso fuera fijar en ella la voluntad, que 
debe parar en solo Dios, como fin que es 
de nuestras acciones. Tercera (y vale por 
trescientas), que no desdiga ni del tiempo 
ni del lugar, ni de la calidad de las perso¬ 
nas; porque si desdice, no será recreación 
cristiana. Á vista de esta angélica doctrina, 
pregunto: ¿Será loable diversión la come¬ 
dia, el sarao, y otras concurrencias profa¬ 
nas en que solo place el equivoco menos 
decente, la palabra licenciosa y el pasaje 
amatorio? ¿Será loable diversión molerse 
los huesos con el baile hasta quedar rendi¬ 
do á la fatiga, sin fuerzas en el cuerpo para 
el trabajo, y sin jugo para los ejercicios de¬ 
votos en el espíritu? ¿Será loable diversión 
el juego en qne solo se busca la ganancia, 
ó en que se pone tanto conato, como se pu¬ 
siera en una lección de puntos? ¿Será loa¬ 
ble diversión al eclesiástico el baile, al re¬ 
ligioso la comedia, y á la señorita el juego 
de manos con personas de distinto sexo ? 

¡Qué han de ser! á esos juegos, y á esas 
diversiones las llamó san Juan Crisóstomo 
inventivas del diablo para sacaj el jugo de 
la devoción, y arrastrar un crecido número 
de almas al abismo. Á- decir verdad, ¿qué 
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hastío no engendran al trabajo semejantes 
recreaciones? ¿qué descuido de las fami¬ 
lias no causan? ¿qué gastos supérfluos no 
ocasionan? ¿y qué trastorno de todo el hom¬ 
bre interior no llevan consigo? Me persua¬ 
do que si cada cual consultase con sus pro¬ 
pias experiencias el punto, había de adhe¬ 
rir 4 mi dictámen, confesando que las que 
el mundo llama diversiones decentes, y 
aun precisas, son la perdición de muchos. 
Sobre todo quedemos advertidos de dos co¬ 
sas; la primera, que en las diversiones se 
dará 4 entender no pocas veces nuestra pa¬ 
sión dominante; por lo que conviene estar 
sobre sí para refrenar sus insultos; la se¬ 
gunda, que ninguno tiene menos derecho 
4 la diversión que el que ep todo trata de 
divertirse. 


ADVERTENCIA. 

De las diversiones se tomen aquellas que im¬ 
piden menos la presencia de Dios. Sean modera¬ 
das como las medicinas, y sin que embaracen el 
curso á las precisas obligaciones. Visitar al Se¬ 
ñor sacramentado, á María santísima ó á alguna 
santa imágen; oir la palabra de Dios, consolar 
los enfermos ó encarcelados, son diversiones san¬ 
tas ; tañer un instrumento, cazar sin fatiga, ju¬ 
gar al ajedrez, tablas ó pelota, con las condicio¬ 
nes referidas, son loables. 
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CAPÍTULO XI. 

De la lección espiritual. 

¡ Qué bien parece en las manos del cris¬ 
tiano un libro devoto! ¡Y qué conforme es 
en su lección á la doctrina de los Santos! 
Atiende d la lección, decia el Apóstol á su 
discípulo Timoteo, para que estudiase la 
verdad y aprendiese las máximas concer¬ 
nientes á la perfección evangélica. Encuén¬ 
trase en los libros ascéticos el consejo que 
avisa, el desengaño que estimula, el ejem¬ 
plo que anima, y la tragedia que refrena. 
Las Escrituras sagradas ofrecen las verda¬ 
des de la Religión; instruyen los santos Pa¬ 
dres para que se reduzcan á la práctica; 
son las vidas de los varones ilustres mode¬ 
lo de nuestras operaciones, y una eficaz ex¬ 
hortación al fervor y penitencia los ejem¬ 
plos de tantos jóvenes y doncellas. 

Y á la verdad ¿quién no se ha de alentar 
al sufrimiento en las enfermedades, al per- 
don de las injurias, á la mortificación del 
cuerpo, al celo de las almas, á la victoria 
de las tentaciones, al uso de las peniten¬ 
cias, y á la confianza en la misericordia, 
leyendo la paciencia de Job comido de gu¬ 
sanos en el muladar; la oración sosegada 
de Estéban por sus enemigos, la abstinen- 
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cia de Borja hasta pedir perdón á su cuer¬ 
po en la hora de la muerte, la caridad de 
Ignacio, sumergido en un estanque hela¬ 
do, por atajar á un jóven lascivo los pasos 
de su perdición, la sagrada intrepidez de 
Francisco en la zarza, para que el dolor de 
las espinas contuviese la insolencia de la 
carne, la generosidad de Gonzaga en der¬ 
ramar la sangre de su inocente cuerpecillo 
al golpe de la disciplina, y la santidad he- 
róica de un David lloroso, de un Pedro pe¬ 
nitente, y de un Pablo arrepentido ? 

No hay espejo tan puntual, ni amigo tan 
fiel como un libro devoto: él avisa los mas 
ligeros defectos; él propone lo que nos con¬ 
viene ; él dice cara á cara las verdades sin 
temor á la persona con quien habla, y sin 
respeto á la lisonja. No se cansa de amo¬ 
nestarnos ; no se enoja de que lo arrincone¬ 
mos, siempre dispuesto á franquear el te¬ 
soro de sus instrucciones. Destínese, pues, 
cada dia un rato á este ejercicio con el fin de 
que se aficione á lo bueno y mejor la vo¬ 
luntad, y se instruya el entendimiento. Ha 
de ser la lección devota, atenta y pausada, 
para que sea como el agua mansa, que ca¬ 
ía las entrañas de la tierra. Si el pasaje 
que se lee enternece al corazón , suspén¬ 
dase un poco la lectura, y en aquel parén¬ 
tesis del cielo se ha de aprovechar la mo¬ 
ción del Espíritu Santo que, como decía 



— 170 — 

san Bernardo, suele ser breve y de lardeen 
taxde. 

Cuando tropezare la vista con alguna 
sentencia, ejemplo, medio, ó aviso concer¬ 
niente á la victoria de la pasión dominante, 
júzguelo amorosa providencia del Señor 
que lie ofrece lo que por entonces le convie¬ 
ne. Entre la lección espiritual así practi¬ 
cada y la oración mental, hay tan estre¬ 
cho parentesco, que aconsejan los maes¬ 
tros de la vida espiritual é-perdonas de ima¬ 
ginación intrépida que lean un poquito, y 
lo rumienj que tornen 4 leer y 4 rumiar, 
hasta que cebándose el entendimiento en 
algún desengaño, sientan encenderse la vo¬ 
luntad en buenos afectos y santos propó¬ 
sitos. Que cuando estos se apaguen, prosi¬ 
ga la lección y las reflexiones, gastando 
en este su equivalente aquel tiempo que 
habia de emplear en la oración retirada. 

Pero ¿ qué libros ser4n 4 propósito para es¬ 
ta lección ? Las Escrituras de uno y otro Tes¬ 
tamento ; las vidas de los Santos; las Con¬ 
fesiones de san Agustín; las obras de san 
Buenaventura; las de san Francisco de Sa¬ 
les; las de Gerson; Dionisio Cartujano; Lu- 
dovico Blosio; Fray Luis de Granada; el 
maestro Juan de Ávila; las de los Padres 
Luis de la Puente, Señeri, Pinamonti, Ne- 
peu, Croisset; el Combate espiritual de Es- 
cu poli, y las Verdades eternas de Bosigno- 
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li. La Diferencia entre lotemporalj eterno 
del V. P. Ensebio Nierember¡g’ para des¬ 
prender al corazón del mundo, es obra pas¬ 
mosa: los Ejercicios del V. P. Alonso Bodri- 
gfuez, para la práctica de las virtudes, ad¬ 
mirables : son acertadísimas en la escuela 
de la perfeccioo las Máximas 4e santa Te¬ 
resa: las Sentencias del V. Tomás de Kem- 
pis para elevar el corazón propísimas. Es¬ 
tos y semejantes libros, que por estar es¬ 
critos con particular luz del cielo y unción 
cási sensible del Espíritu Santo, alumbran 
el entendimiento é inflaman la voluntad, 
son los que pone la devoción en las manos 
de los que anhelan su aprovechamiento; y 
la misma destierra de ellas á los de perni¬ 
cioso leng’uaje ó sospechosa doctrina. Ta¬ 
les son los prohibidos por .el santo Tribunal 
de la Pe, los libelos infamatorios, especial¬ 
mente contra la autoridad pontificia y sa¬ 
gradas religiones, las comedias, novelas y 
papeles satíricos escritos con una ponzoña 
infernal y una refinada, malicia. 

Semejantes escritos introducen insensi¬ 
blemente el veneno en el corazón de quien 
los lee; y cuando menos, secan y esterili¬ 
zan el ánimo, dando testimonio de sí en sus 
efectos. Algunas veces se leen, ó por mera 
curiosidad, ó porque parecen de exquisito 
lenguaje ó de estilo peregrino; mas nada 
de esto indemniza á los lectores, ni bonifi- 
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ca á los papeles. El veneno (por mas que se 
brinde en copa de oro) siempre es veneno; 
y no por eso deja de matar al que lo bebe. 
Afuera de las manos sólidamente cristia¬ 
nas libros de tan maldita casta: entréguen- 
se luego al fuego, que solo merecen ser 
quemados. San Agustín llamó á las Escri¬ 
turas sagradas cartas misivas, por venir del 
cielo para anunciarnos de parte de Dios la 
verdad, y á esotros escritos sacrilegos lla¬ 
mara yo cartapacios de Lucifer, salidos del 
abismo para inspirar en los corazones el 
odio, la impureza y el engaño. 

ADVERTENCIA. 

Procuren los padres de familias que asistan al 
rato de lección espiritual sus domésticos, siem¬ 
pre que fuere compatible con el cumplimiento de 
sus obligaciones; y un dia por lo menos cada se¬ 
mana seria del caso que fuera la lección del Ca¬ 
tecismo, celando mucho el silencio entre tanto 
que se leyere. 


CAPÍTULO XII. 

De la conformidad con la volv/ntad de Dios. 

La suma de nuestra perfección en esta 
vida, y el resúmen de nuestra felicidad en 
la otra, consiste en la entera conformidad 
de nuestras voluntades con la divina. El 
que en todo quiere lo que Dios quiere, es 
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perfecto; y el que en nada resiste á la di¬ 
vina Providencia, es dichoso. Porque ¿qué 
mayor perfección que amar á Dios en todo 
y por todo? ¿Y qué dicha igual á la de ha¬ 
llarse bien con cuanto le acaece? Quien por 
este camino de la conformidad va al cielo, 
adelanta mucho y sin especial fatiga sus 
jornadas: él es el atajo por lo breve y la 
carretera por lo suave. Al que mira la vo¬ 
luntad del Altísimo por regla de la suya, 
ni le engríe lo próspero, ni le abate lo ad¬ 
verso ; porque lo cree todo regulado por un 
principio justísimo é inmutable. Si le ha¬ 
laga en su prosperidad la fortuna, agra¬ 
dece al primer móvil el impulso que dió á 
la rueda; si descarga sobre su espalda el 
azote de los trabajos, adora la mano que lo 
empuña: y es que lo atribuye todo á un Pa¬ 
dre sobre amoroso sapientísimo, que puede 
y quiere disponerlo como conviene. 

No es Dios menos justo cuando castiga 
que cuando premia; no es menos amable 
cuando atribula que cuando halaga; no es 
menos sábio cuando permite que cuando 
dispone; no es menos Padre cuando nos le¬ 
vanta que cuando nos abate. Es verdad 
que nuestra naturaleza recalcitra á lo que 
disgusta, y se va tras lo que la place: pe¬ 
ro ni siempre la es dañoso lo que aborrece, 
ni provechoso lo que anhela. Muchos que 
con la prosperidad se perdieran, con la ad- 
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versidad se salvan: y nó pocos cayeran pre¬ 
cipitados de su elevación, á no cortar la 
Providencia el vuelo á los ascensos. ¿Pen¬ 
sáis que esa falta de bienes temporales que 
os afligre, que esa ignominia que os acosa, 
que ese desamparo de amigos y parientes 
que os atribula, que esa enfermedad que os 
molesta, son acasos?Pues nada menos, na¬ 
da menos: de lo alto vienen dirigidos tan 
pesados golpes, ó para que abrais los ojos 
á esa vida desreglada, ó para que os pu¬ 
rifiquéis en ese purgatorio lento, ó para 
que llevándolos como venidos de la mano 
de Dios, os labréis á martillo la corona. 

Quizá fuérais soberbio, codicioso, desho- 
• nesto, insufrible ó tibio, si el paternal cui¬ 
dado del gran Dios no os tratara como os 
trata. Importa, piies, mucho creer que to¬ 
do viene regulado por la amorosa provi¬ 
dencia del Señor para llevarlo todo con 
igualdad. Porque así se lo persuadía el san¬ 
to Job, no supo robarle la serenidad del 
rostro, ni la dulzura del trato, la muerte 
de los hijos, el robo de los ganados, el me¬ 
noscabo de los bienes, el desamparo de los 
amigos, la necia importunidad de la mu¬ 
jer, ó el quebranto de la salud; siempre 
uno, y siempre con las alabanzas del Se¬ 
ñor en el labio. Admiráis la serenidad de 
este hombre santo: os pasma la paz inal¬ 
terable de su espíritu; pues merézcaos la 
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imitación un ejemplo (Jue no déamé^oce 
vuestros elog-ios. 

Cuando se os mtiriere el paríeüte ó el 
amigo (mas que sea el íntimo) decid; loa¬ 
do sea el Señor. Cuando se lleve una nube 
la cosecha, una enfermedad el ganado, un 
falso testimonio la honra; loado sea el Se¬ 
ñor. Cuando se pierda el pleito, se desgra¬ 
cie el negocio, la pretensión bien fundada 
se desvanezca: loado sea el Señor. Cuando 
os pospongan á los inferiores, haciendo 
mas caudal de su dictamen y de su mérito 
que del Vuestro, sin querer dar oido á las 
razones que os indemnizan: loadó sea el 
Señor. Cuando os agobien los escrúpulos, 
os fatiguen los temores, ó las tentaciones 
os crucifiquen: loado sea el Señor. Cuando 
el tropel de las precisas obligaciones ó el 
quebranto de la salud impidan el curso re¬ 
gular á vuestros ejercicios devotos: loado 
sea el Señor. Esta doctrina es á todos nece¬ 
saria, pero con especialidad á aquellas per¬ 
sonas que, en sacándolas de su paso, luego 
pierden la paz interior y la dulzura del es¬ 
píritu; sin llegar á persuadirse en la prác¬ 
tica que la mas sublime virtud consiste en 
hacer siempre la voluntad divina, y que 
de esta turbación y desasosiego son la ver¬ 
dadera causa, ó un ardid solapado de Sa¬ 
tanás , ó un amor propio refinado. 

Tomad esos achaques como venidos de la 
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divina mano: agradeced al Señor esos re- 
galitos (asi los llamáis, cuando consoláis 
á otros): unid vuestros dolores con los del 
Salvador: edificad á cuantos os visitaren 
con el ejemplo: léase en vuestro rostro una 
serenidad inalterable: no os quejéis de los 
que os asisten; y tened por cierto que 
agradaréis tanto en esto solo á su Majes¬ 
tad (quizá mas y menos expuesto á va¬ 
nagloria), que con esotros suspirados ejer¬ 
cicios. No os congojéis porque sentís los 
trabajos, que Dios no os quiere insensible, 
sino resignado. Sintiólos Cristo con ser for¬ 
taleza infinita, el que uniendo su voluntad 
con la del eterno Padre, canonizó con su 
ejemplo esta doctrina. Vuestra pasión do¬ 
minante os pondrá con mucha frecuencia 
en la mano la práctica de este ejercicio, y 
él mismo es medio muy eficaz para ven¬ 
cerla. 


ADVERTENCIA. 

Cuando os aconteciere algún lance pesado, traed 
á la memoria la doctrina de este capitulo, que os 
podrá también servir para consolar á los atribu¬ 
lados ; pero mirad no seáis de aquellos necios que 
exhortando á la resignación, quieren persuadir 
al afligido no sienta su trabajo, como si fuera de 
bronce ó de diamante. 
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CAPÍTULO XIII. 

Del director y dirigido. 

Muy expuesta al principio va aquella al¬ 
ma que no tiene quien la dirija. La nave 
que carece de piloto, el enfermo ¿ quien 
faltó el médico, el infante incauto sin ayo, 
y el discípulo descuidado sin maestro, ar¬ 
riesgados están, y solo pueden conseguir 
el fin pretendido como por milagro. Pero á 
la manera que ni todos los que empuñan 
el timón son diestros pilotos; ni todos los 
que toman el pulso son médicos peritos; ni 
todos los que hacen lado al infante son- fie¬ 
les ayos; ni todos los que regentan una cá¬ 
tedra son dignos maestros; así no son bue¬ 
nos directores todos los que frecuentan el 
confesonario. Escogeiuno entre mil, decia 
el V. M. Juan de Ávila, apóstol de Anda¬ 
lucía ; y san Francisco de Sales: Escoged 
entre diez mil uno, porque se hallan mu¬ 
chos menos de los que pensamos, capaces 
de ministerio tan sagrado. 

Ha de ser el director hábil en el conoci¬ 
miento de las culpas, perspicaz en la pe¬ 
netración de las conciencias, en discernir 
las inclinaciones naturales práctico, en 
aplicar las medicinas discreto, solícito en 
inquirirlo que importa, prudente en callar 
12 
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lo que conviene, que á las veces en la cá¬ 
tedra del Espíritu Santo el no enseñar es 
obra de misericordia. No lo aparte de la rec¬ 
titud ni la autoridad de la persona, ni la 
condescendencia ni el regalo, usando de 
la severidad ó de la dulzura cómo y cuán¬ 
do convenga. Si dudare del espíritu que di¬ 
rige, pruébelo con mucha sagacidad y lar¬ 
gas experiencias, y así cumplirá el consejo 
del evangelista san Juan á los directores. 
Procure con ahinco que el dirigido tome 
á pechos vencer á su pasión dominante, 
que pise el idolillo maldito qvÁ dirán, que 
vaya siempre contra los desafueros del 
amor propio, y sobre todo, que aborrezca 
el chisme y la murmuración. Encárguele 
la modestia, la dulzura, la afabilidad y la 
cortesía, que no están reñidas con la vir¬ 
tud las rúbricas de una política cristiana. 

No permita que el traje, gastos, y aun 
limosnas sean mas allá de lo que permi¬ 
ten sus rentas y su esfera, para que así se 
cúmplan las obligaciones de justicia; pero 
mire no se meta en el gobierno de su casa 
y negocios temporales sin ser consultado; 
que esto fuera poner la hoz en miés ajena. 
Si no fficiere las paces estando enemistado, 
ó no restituyere lo ajeno podiendo, diláte¬ 
le la absolución hasta que perdone y res¬ 
tituya ; como también basta que dpje la oca¬ 
sión próxima voluntaria. En las mortifica- 
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clones corporales atienda al estado, fuerzas 
y circunstancias del sujeto, porque no es 
discreción aconsejar á todos una misma pe¬ 
nitencia ; bien es verdad que algunas mor¬ 
tificaciones se pueden permitir sin perjui¬ 
cio de la salud aun á los menos robustos: 
como el dejar la fruta, el dulcecillo, el 
agua compuesta > y otras semejantes. Afi¬ 
ciónelo, sí, mucho á la interior mortificación 
de las pasiones, que esta se hermana bella¬ 
mente con la salud del alma y cuerpo, sin 
que haya legítima excusa para no hacerla. 
Que calle á la palahrilla picante é injurio¬ 
sa; que cierre los ojos á toda curiosidad va¬ 
na; que renuncie novelas impertinentes, y 
que no se deje llevar de la corriente de su 
apetito. 

Todo esto ya se ve que pide mucho cau¬ 
dal de prudencia; y que no basta para lle¬ 
nar tan arduo ministerio poca teología mo¬ 
ral y poca mística. Pues ¿qué de la vir¬ 
tud? Si el director no confirma con el ejem¬ 
plo lo que enseña de palabra, no espere- 
notables progresos en el dirigido; porque 
quien no practica lo que enseña, deshace 
con la una mano lo que hizo con la otra. 
Sea, pues, su vida irreprehensible; y para 
mantenerse en el respeto y autoridad que 
le concede su empleo, evite la familiaridad 
nimia que suele rozarse con el desmecio. 
El dirigido cuando hace elección del nue- 
12 * 
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vo padre de su espíritu, déle entera cuen¬ 
ta de su conciencia, sin celarle cosa que 
pueda conducir al pleno conocimiento de 
su alma, y trátelo siempre con filial res¬ 
peto. Séale obediente hasta morir, y oiga 
como de boca del mismo Cristo su doctri¬ 
na. Si le ordenare que nada repita de sus 
confesiones, que pase á comulgar sin mie¬ 
do, que no haga caso de sus escrúpulos, 
ejecútelo todo 4 la letra, persuadiéndose 
que no puede errar obedeciendo. 

No haga mortificaciones corporales sin 
aprobación del que lo dirige; y si le negare 
la licencia para ejecutarlas, quédese muy 
sosegado, entendiendo ser mejor la obe¬ 
diencia que el sacrificio. Para vencer las 
tentaciones practique con toda diligencia 
los medios que le prescribiere; y si se sien¬ 
te movido á algún ejercicio santo, déle 
puntual noticia de sus inspiraciones. Cuan¬ 
do hubiere de tomar estado, proponga al 
director los motivos que para elegir este 
y no otro se le ofrecen; persuadido ser este 
punto de tanta importancia, que quizá de¬ 
pende del acierto su salvación. Antes de 
escoger director, consulte mucho con Dios 
para que su Majestad le inspire cual con¬ 
viene ; pero una vez elegido, manténgalo, 
á no ser que la experiencia le enseñare 
que con el tal no le va bien en su aprove¬ 
chamiento, ó porque no le da medios para 
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adelantarse, ó porque los que da son del 
todo fútiles y sin efecto. 

ADVERTENCIA. 

Si viviere en algún lugar en que no hay direc¬ 
tor con las sobredichas circunstancias, solicite 
ocasión de consultar las cosas de su alma con su¬ 
jeto de virtud y sabiduría, gobernándose por las 
máximas que le comunicare, y entre tanto obe¬ 
dezca á su confesor, á quien Dios inspirará lo que 
mas le conviniere. 

CAPÍTULO XIV. 

De la presencia de Cristo paciente. 

¡ Qué respeto infunde en el ánimo de los 
g-randes la presencia del Rey! ¡ Qué aten¬ 
ción ocasiona en los discípulos el semblan¬ 
te del maestro! ¡Y qué aliento imprimeen 
el corazón de los soldados el rostro de sú 
general! Ninguna empresa parecía insu¬ 
perable al ejército de Alejandro, y es que 
solo su aspecto inspiraba marcial coraje 
aun á los mas cobardes. Esta verdad per¬ 
suade eficazmente al cristiano la presencia 
de Cristo paciente, su rey, su capitañ 
general y su maestro: como si ella fuese 
una escuela universal de perfección, á que 
debe aspirar. Todo lo es; porque todas las 
empresas del soldado discípulo de Cristo se 
reducen 4 aquel agere, etpatifortiaáelos 
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romanos: y para hacer y padecer cosas 
arduas, infunde la presencia del Salvador 
fortaleza del cielo y una mas que humana 
sabiduría. 

¡ Oh y cuánto enseña aquel sufrimiento 
en los trabajos! aquel silencio en las in¬ 
jurias 1 aquella serenidad en las afrentas! 
¿Habrá candado que así cierre á toda que¬ 
ja el labio del cristiano? ¡Oh y cómo esti¬ 
mula la paciencia, la humildad, la manse¬ 
dumbre y la constancia de un Hombre- 
Dios á la imitación de semejantes virtudes! 
¿Se predicará sermón tan eficaz y que ins¬ 
pire en el corazón de un puro hombre se¬ 
mejante aliento? Cristo cual corderillo 
manso que llevan al matadero;-iy yo su 
discípulo impaciente i ¡ yo insufrible 1 ¡ yo 
vengativo! Ni esta presencia de Cristo pa¬ 
ciente es ejercicio de solos principiantes; 
para todos es, para los que comienzan, pa^ 
' ra los que adelantan, y para los aprovecha¬ 
dos en la virtud. 

Los que están en la via purgativa tienen 
sobrado motivo para la detestación de sus 
culpas á vista del estrago que causaron en 
su amoroso Padre, publicando la mas cru¬ 
da guerra contra sus pasiones, especial¬ 
mente contra la dominante. Los que cami¬ 
nan por la via iluminativa pueden fijar 
sus pasos sobre las huellas de su Maestro, 
imitando sus ejemplos. Finalmente, los que 
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desean unirse por amor con Dios, aquí en¬ 
contrarán otros tantos lazos cuantas son 
las finezas del que derramó por ellos la 
sangre de su^ venas. Ea, baste de elogios: 
vamos á estudiar la práctica de toda esta 
doctrina por los siete dias de la semana. 

OHA EN EL HUEETO. 

Figúrese el cristiano desde por la maña¬ 
na sobre su corazón á Cristo, que ora con 
terrible pena, que suda sangre entre ago¬ 
nías de muerte, y que en medio de tanto 
dolor se conforma con la voluntad de su 
eterno Padre. Á vista de un espectáculo tan 
lastimoso, y de tan raros ejemplos, clame 
unas veces ; «¡ Oh Jesús mió, si yo pudiera 
«serviros de algún consuelo! Otras: aquí 
«teneis las telas de mi corazón, para enju- 
«gar esa sangre que os baña. Otras; mue- 
« ra. Padre mió, quien tiene la culpa de tan- 
«to dolor, que son mis ingratitudes. Otras; 
« dadme. Dueño de mi alma, fortaleza para 
beber el cáliz de mis trabajos. Otras ; ya 
«no dejaré la oración, aunque me aflijan 
«las desolaciones. Otras finalmente : no 
«quiero hacer mi voluntad, sino la divina.» 

ES ENTREGADO T PRESO. * 

Imagínese el cristiano desde la mañana 
sobre su corazón á Cristo entregado por Ju¬ 
das con ósculo de paz, atropellado por las 
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calles de Jesuralen, mesados sus venera¬ 
bles cabellos, y herida su inocente mejilla 
con una récia bofetada. Haga reflexión 
atenta sobre la serenidad y dulzura de la 
persona que padece, hasta exclamar pas¬ 
mado : «¡ Oh paciencia de un Dios! ¡ oh man- 
«sedumbre infinita ! ¡Vendido el Maestro 
«por un traidor discípulo, y calla! ¡El au- 
«tor de la libertad en prisiones, y enmu- 
«dece I ¡ Ultrajado el rostro, en quien se es- 
«pejan los Serafines, y no se queja! ¡Qué 
« es esto, Jesús mió! ¡ Vos así con ser la mis- 
«ma inocenciaj y yo soberbio! ¡yo impa- 
«cíente! ¡ yo altivo! Se me cae la cara de 
«rubor al ver lo poco que imito vuestros 
«ejemplos.» 

ES AZOTADO EN LA COLUMNA. 

Mire compasivo el cristiano desde la ma¬ 
ñana sobre su corazón á Cristo, amarrado 
á la columna y despedazado á la violencia 
de los azotes que descargó la impiedad de 
los sayones sobre su espalda. Dígale con 
las voces de una profunda admiración, pe¬ 
netrado de sentimiento : «¿Por qué os tra- 
«ta con tanta fiereza la perfidia de los ju- 
«díos? ¿Por qué disteis ojos á los ciegos, 
«manos á los mancos, salud á los enfermos, 
«y vida á los difuntos? En verdad, que si 
«no son delito vuestros favores, ningnn 
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«emotivo les habéis dado para que asi os mal- 
«traten. Yo sí, yo sí, que soy delmeaente, 
«dignísimo de semejante castigo ; pues 
«¿por qué ha de pagar, Jesús mió, vuestra 
«inocencia lo que debe mi malicia?» 

ES COEONADO DE ESPINAS. 

Llévese á su vista el cristiana desde la 
mañana sobre su corazón á Cristo corona¬ 
do de espinas y con una caña en la mano. 
Reflexione mucho los errados pareceres dei 
mundo: castiga al inocente ; trata de Rey 
intruso al legítimo heredero de la corona ; 
se burla de la omnipotencia, y desprecia 
al que es infinita sabiduría. «¡ Ah mundo! 
«¡ah mundo! ¿cómo quieres haga caso de 
«tu juicio, cuando lo tienes tan perdido? 
« Si mis pensamientos merecen las espinas, 
«¿por qué las clavas en la cabeza de la mis- 
«ma inocencia? Si yo merezco la libréa de 
«loco, ¿por qué la vistes al que cuenta por 
«su nombre las éstrellas, y gobierna todo 
«el universo? Bien puedes tratarme de in- 
«sensato, que no, no seguiré tus máximas, 
«sino el ejemplo de mi Maestro.» 

LLEVA LA CBÜZ Á CUESTAS. 

Hágase presente el cristiano desde la ma¬ 
ñana sobre su corazón á Cristo que sale con 
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la cruz entre ladrones, que lo encuentra su 
afligida Madre, que cae sobre su venerable 
rostro en el suelo, y hablando con su Ma¬ 
jestad le dirá : «¿Qué es esto, Jesús mió? 
«i Vos por tierra! ¡ Vos sobre el polvo! ¡ Vos 
« sin aliento! ¡ Vos, que sois la misma for- 
«taleza, y sostenéis con dos dedos de vues- 
«tra mano toda la máquina del universo! 
«¡ Vos! Si me dais licencia, os ayudaré á le- 
« vantar; tomaré mi cruz, iré en pos de Vos 
«al Calvario, persuadido de que no hay otro 
« canqino para el cielo.» 

ES CRUCIFICADO EN EL CALVARIO. 

Acompañe el cristiano desde la mañana 
á Cristo sobre su corazón en los misterios 
del Calvario. Mire como le arrancan la tú¬ 
nica inconsútil; como le renuevan las he¬ 
ridas ; como le clavan en la cruz; como 
agroniza, y como muere. Aquí asombrado 
explicará su dolor de esta manera; «Dejó 
« ya de vivir el Autor de la vida; ¡ y vivo 1 
« Murió todo mi bien; ¡ y no muero! Espiró 
«el inocentísimo Jesús en una cruz; ¡y no 
«espiro! ¿Á dónde iré sin Padre? ¿En dón- 
«de encontrará algún desahogo mi Uanto? 
«¿En las riquezas? ¿en las honras? ¿en los 
«deleites de la tierra? No por cierto, no, 
.«que ellos fueron los instrumentos de mi 
« perdición, y la causa de padecer el Reden- 
«tor del mundo tan atroces tormentos.» 



ESTÍ difunto en los BBA.ZOS DE SU MADBE. 

No pierda de vista el cristiano desde la 
mañana sobre su, corazón h Cristo difunto 
en los brazos de Nuestra Señora. ¡Qué des¬ 
hecho el cuerpo del Hijo! ¡qué afligido el 
corazón de la Madre I Pero ¡ qué fuerte i ¡ qué 
constante! ¡ qué sufrido! No desmaya, aun 
cuando se le introduce á paso lento por los 
ojos la muerte de su propia vida. Aunque 
pobre y desamparada en la mayor aflicción, 
no se queja. Mira en .el espejo que tiene á 
la vista las injurias que han hecho á su 
amado los judíos, sin premeditar otra ven¬ 
ganza que abogar por ellos en el tribunal 
de la misericordia. «¿Y no perdonaré el 
«agravio que se me hizo? ¿no llevaré con 
«resignación los trabajos? ¿Tendré voces 
« para quej arme de la pobreza ? ¿ no me com- 
« padeceré de los dolores de Nuestra Seño- 
«ra? ¡ Oh i así pudiera yo trasladar una por 
«una á mi pecho aquellas sus siete es- 
« padas.» 

Estos afectos han de ser el fruto de la pre¬ 
sencia de Cristo paciente; pero si el Es¬ 
píritu Santo, que es el mejor maestro de 
espíritu, le inspirare otros, obedezca á la 
inspiración, dejándose llevar por donde el 
Señor quisiere. Mas por lo mucho que le 
importa, nunca pierda de vista al divino 
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Catedrático de la verdad: imagíneselo siem¬ 
pre atento á lo que piensa, atento á lo que 
dice, atento á lo que hace, y atento á cuan¬ 
to padece. Unas veces como que lo alienta 
al trabajo, otras como si lo exhorta á la pa¬ 
ciencia; y en breve conocerá la eficacia de 
este prodigioso ejercicio para adquirir la 
perfección. Cuando se levantare de la ca¬ 
ma, levántese como si lo viera Cristo, y será 
modesto: cuando comiere, hágalo como si 
Cristo lo mirara, y será templado: si ora, 
ore en la presencia de Cristo, y no será re¬ 
miso ; si habla, sea como si Cristo lo escu¬ 
chara, y será cauto; poniendo, para hacerlo 
con mas facilidad, los ojos en una estampada 
la pasión que corresponda al dia, luego que 
se despertare por la mañana. La mayor reco¬ 
mendación de este ejercicio es haberlo prac¬ 
ticado Nuestra Señora, según la misma lo 
reveló á santa Brígida. 

ADVERTENCIA. 

En los movimientos tan primeros, especialmen¬ 
te de impaciencia, que cogen al alma despreve¬ 
nida, sea el primer cuidado ponerse en la presen¬ 
cia de Cristo, para proceder según la doctrina de 
tal Maestro. Mire no se cargue de razones; por¬ 
que á mas de que ninguna puede haber para im¬ 
pacientarse, daría con eso alas á la pasión; y es¬ 
ta una vez amotinada, ofusca al entendimiento, 
y hace que se pierda la dulzura del espíritu. 



PARTE SEGUKDA. 


TRATA DE LA DEVOCION Y SDS EJERCICIOS 
SEQÜN EL ESPÍRITU DE LA IGLESIA. 

CAPÍTULO I. 

De la 'verdadera dei>ocio7t. 

Tan varios como errados son los dictá¬ 
menes que regularmente se forman sobre 
el carácter de la devoción verdadera. Ape¬ 
na» hay virtud en que mas fácilmente se 
equivoquen las almas; siendo así que nin¬ 
guna mas familiar en el camino de la per¬ 
fección. Persuádense algunos que está en 
ciertas preces ó número de oraciones voca¬ 
les, que por ningún caso omiten; si así fue¬ 
ra, apenas se hallara en el pueblo cristiano 
quien no fuese verdaderamente devoto. Por¬ 
que ¿quién hay que no rece el Rosario á 
Nuestra Señora, ó no tribute el obsequio de 
algunas oraciones vocales al Santo de su 
devoción cada dia? No es estola devoción: 
ni es rezar mucho, enternecerse mucho, sa¬ 
ber muchas cosas de la otra vida y parlar¬ 
las. Si la persona toda no está dedicada á 
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Dios, toda con el corazón, toda con la len¬ 
gua, toda con las manos, y toda con las 
obras, no es sólidamente devota; y como 
lo dicho no se alcanza sin una séria medi¬ 
tación y victoria de las pasiones, por eso 
son poquitos los verdaderamente devotos. 

Es, pues, la devoción una virtud que in¬ 
clina la voluntad criada, para que practi¬ 
que con prontitud cuanto juzga obsequio 
de la divina; y así la impele á la puntual 
observancia de los mandamientos del Se¬ 
ñor , al cumplimiento de sus peculiares 
obligaciones, y á obedecer la inspiración 
sobrenatural y consejos del Evangelio. De 
esta doctrina, que es del gran maestro de 
espíritu san Francisco de Sales, y muy con¬ 
forme á la de santo Tomás, se infiere lo pri¬ 
mero,, que los que atropellan este ó aquel 
mandamiento de Dios, que descuidan de 
esta ó la otra obligación precisa de su es¬ 
tado, no cumpliendo, ó solo por ceremonia, 
sus empleos; mas que enlacen un escapu¬ 
lario al cuello, un cordon á la cintura ó un 
rosario á la mano, no son en la realidad de¬ 
votos. 

Lo segundo, que la verdadera devoción 
está reñida con los espíritus poseídos de la 
ociosidad y desdeñosos al trabajo. De todo 
hay en la viña: hálianse personas rezado¬ 
ras, que con muchas devociones y sin ras¬ 
tro de devoción pescan cuanto comen. Lo 
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tercero, que para ser una alma verdadera¬ 
mente devota, á mas de la amistad con Dios 
por medio de la gracia, debe tener su vo¬ 
luntad enteramente sacrificada & la divina; 
que quien se contenta con ciertas exterio¬ 
ridades, impaciente al trabajo, sordo á la 
inspiración, y nada resignado, dista tanto 
de la devoción verdadera, como la sombra 
del cuerpo, ó el hombre vivo de su perspec¬ 
tiva. Lo cuarto, que los ejercicios llamados 
comunmente devociones son actos de la de¬ 
voción , cuando nacen de un ánimo verda¬ 
deramente devoto, y el alma de tales ejer¬ 
cicios es hacerlos devotamente. 

El Espíritu Santo, que ó por sí ó por sus 
ministros ordena la devoción en las almas, 
no es uniforme en todas. Un religioso, una 
religiosa, un eclesiástico puede y debe te¬ 
ner mas devoción y mas devociones que un 
lego. Un padre de familias, una persona de 
empleo público que ejecuta á todo un hom¬ 
bre , ni debe ni puede abarcar tantos ejer¬ 
cicios devotos cuantos una persona libre 
sin especiales obligaciones. Lo que impor¬ 
ta es, que ó muchas ó pocas, sean mas ó 
sean menos las devociones, se hagan con 
espíritu sosegado, humilde, atento y res¬ 
petuoso : para lo cual ayudará la prévia 
reflexión de que fuera acaso mejor no ha¬ 
cerlas que hacerlas mal. Es Dios el fin úl¬ 
timo de nuestros devotos obsequios, es la 
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misma perfección y santidad : pues pón- 
grase toda la mente y todo el corazón en 
ellos, para que no desdiga la oferta de ía 
Majestad á quien se hace. 

De tres maneras podemos sacar de nues¬ 
tras devociones fruto contra la pasión do¬ 
minante : ya dirigiéndolas al Señor, para 
impetrar por esté medio robusta gracia con 
que pelear hasta vencerla; ya ofreciéndo¬ 
las en satisfacción de los defectos cometi¬ 
dos ; ya sacando de ellas mismas propósitos 
eficaces de no tornar á cometerlos. De no 
practicar con este espíritu las devociones 
nace que muchos no adelantan un paso mas 
hoy que ayer, este año que el pasado en el 
camino de la perfección cristiana. Hállanse 
personas todo el dia royendo altares, sin 
rastro de mortificación. Si las dejan con sus 
plegarias, muy satisfechas; pero tóquenlas 
un poquito en lo vivo, y luego saltan como 
víboras impacientes ó al aviso ó á la correc¬ 
ción que las humilla. 

ADVERTENCIA. 

Porque quien está en pecado mortal es enemi¬ 
go de Dios, importa mucho dar principio con el 
acto de contrición á todas las devociones, para 
que sean aceptas y agradables á su Majestad. Se¬ 
ñálese hora para hacerlas, y no se dejen de pro¬ 
pósito para cuando las potencias están fatiga¬ 
das con los negocios temporales, ni para la oa- 
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ma, que fuera ex.ponerlas á Ja flojedad, al sueño 
y á la irreverencia. 

CAPÍTULO 11. 

Gemidos del corazón contrito para antes de 
la confesión. 

Soberano Dios de todo lo criado, lleno de 
rubor comparezco ante vuestra Majestad, 
no para que me castiguéis como merecen 
mis maldades, sino para que uséis con esta 
vil criatura de vuestra misericordia. Reo 
soy, y mis delitos claman al cielo justicia; 
pero Vos sois la misma clemencia. Soy hijo 
pródigo, y me hallo en la última miseria 
por haber disipado el tesoro inestimable de 
vuestra gracia. Fáltame, Señor, el mérito 
de las buenas obras que perdí por mi cul¬ 
pa ; fáltanme las virtudes que debiera ha¬ 
ber acaudalado con vuestras inspiraciones; 
soy un mendigo vestido de los viles andra¬ 
jos de mis pasiones y bruteiles apetitos. Un 
infierno. Padre clementísimo, fuera poco 
castigo para mis pecados: ya ardiera mi al¬ 
ma en el volcan abrasador del abismo al la¬ 
do de Lucifer y Judas, á no haber suspen¬ 
dido el golpe tanta misericordia. 

¿Y qué seria de mí. Señor, sin Vos eter¬ 
namente? ¡ Yo criado para pisar las estre¬ 
llas, hollado de los demonios! ¡yo nacido 
♦ 13 



— 194 — 

para cortejaros en la gloria, huérfano en 
los calabozos del infierno! ¡ yo, que os había 
de gozar en compañía de María santísima 
para siempre, para siempre sin vuestra 
amabilísima presencia! ¡ Oh maldita culpa 
qué á tanto riesg-o me expusiste! ¡ Oh quién 
hubiera reventado mil veces antes que ha¬ 
berse visto en tal peligro! ¡ Y no se parte 
mi corazón de sentimiento! Perdí la gra¬ 
cia atesorada con tanto trabajo : ¡ oh qué 
pérdida! Arriesgué mi salvación, y estuve 
en las puertas del abismo : ¡ oh qué riesgo! 
Me desvié del Dios quq me crió, del Padre 
que me sustentó, del Maestro que me en¬ 
señó, del Redentor que con la sangre de sus 
venas me redimió : ¡oh qué desvío! 

¿En dónde estáis, espadas penetrantes del 
mas agudo dolor, para atravesar mi cora¬ 
zón de parte á parte? ¿En dónde, lágrimas 
de sangre, para llorar tan desmedida in¬ 
gratitud? i Mi Jesús azotado en la columna 
por mis deshonestidades I ¡ mi Padre coro¬ 
nado de espinas por mis pensamientos! ¡ mi 
Dios agonizando de pena en el huerto por 
mis ingratitudes I ¡ El Rey de cielo y tier¬ 
ra tenido por loco, y pospuesto' á Barrabás 
por mi soberbia 1 ¡ El Autor de la vida pues¬ 
to en una cruz por mis malditas culpas I ¡ Y 
mis ojos serenos I Pero no, que ya se enter¬ 
necen al considerar que yo fui causa de 
tan lastimosa tragedia; ya se angustia mi 
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corazón, ya clamo á las puertas de vues¬ 
tra clemencia. 

«Señor mió Jesucristo, Dios y Hombre 
«verdadero, en quien creo, en quien espe- 
«rp, y á quien amo sobre todas las cosas, 
«mas que á mi vida, mas que á mi alma, 
« mas y mas que á todas las criatuías: me 
« pesa. Dueño mió, de haberos ofendido por 
« ser quien sois, tan bueno, tan santo, tan 
«justo y tan misericordioso ; que sois abis- 
« mo de bondad, abismo de santidad, abis- 
«mo de justicia, abismo de misericordia; y 
« propongo nuttca ofenderos, confesar en- 
«teramente mis culpas, apartarme de todas 
«las ocasiones de pecar, mejorar de vida, 
« y buscar el cielo con vuestra divina gra- 
«cia. Amen.» 


ADVERTENCIA. 

Quien desea arrepentirse de sus pecados por 
temor al castigo, imagínese á las puertas del in¬ 
fierno, mirando á los que allí padecen sin alivio. 
Pero si quiere dolerse por la bondad de Dios á 
quien está tan obligado, figúrese al Salvador, 
hecho un retablo de dolores, como que le dice : 
Mira cuál me ponen tus ingratitudes. 


13 
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CAPÍTULO m. 

Suspiros del corazm denoto para mtes de 
cotmlgar. 

Omnipotente Señor de cielo y tierra, A 
quien adoran rendidos los mas encumbra¬ 
dos Serafines; confieso que sois Hijo del 
eterno Padre, Dios y Hombre verdadero : 
en las perfecciones igfual al Padre y al Es¬ 
píritu Santo, en el poder infinito, en la san¬ 
tidad sin término, piélago sin fondo en la 
grandeza, abismo sin vado en la misericor¬ 
dia. Todo esto confieso que sois en este au¬ 
gusto sacramento de la Eucaristía; pero 
esto mismo me acobarda para recibiros. 
Porque ¿cómo se han de juntar extremos 
tan opuestos, cuales son lo sumo y lo ínfi¬ 
mo, la bondad y la malicia, el cielo y la 
tierra, el Rey y el vasallo, el Criador y la 
criatura? Sé que en vuestra soberana pre¬ 
sencia no se atreven á levantar sus ojos los 
bienaventurados ; pues ¿cómo tendré yo 
aliento no solo para veros, sino aun para 
incorporaros en mi pecho? 

En verdad. Señor, que á no alentarme 
vuestra mucha dignación y clemencia, me 
acobardara mi pequefiez A vista de tanta 
majestad y grandeza; pero ya que Vos, por 
tener con los hijos de los hombres vuestras 
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delicias, me convidáis á tan diniva mesa, 
acepto, aunque lleno de rubor, el convite. 
Pasaré con rendida voluntad al mas sobe¬ 
rano banquete ; así Vos purifiquéis mis la¬ 
bios con una brasa de vuestro amor, como 
los del profeta Isaías r así limpiéis las in¬ 
mundicias de mi alma con el rocío de vues¬ 
tra gracia: así arranquéis de mi corazón la 
mas fuerte de mis pasiones y el afecto á las 
criaturas : así me concedáis la pureza de 
los Ángeles, el amor de los Serafines, la 
disposición que tuvieron todos los Santos 
para recibiros, y sobre todo la de vuestra 
santísima Madre cuando os encarnásteis en 
sus purísimas entrañas. 

Y porque sé que lo que mas os da en ros¬ 
tro son las culpas, ya las detesto de nue¬ 
vo, amado mió, ya aborrezco las imperfec¬ 
ciones de mi vida, ya abomino la tibieza, 
ya sé abrasa, Padre mió, el corazón en vi¬ 
vas ansias de recibiros, ya desea mi pecho 
aposentaros dentro de sí mismo, ya os digo 
con toda el alma: «Venid, Hijo consustan- 
« cial del eterno Padre; venid, Reparador 
«del mundo arruinado por la culpa; venid, 
«fuente perenne de la gracia, mar sin fon- 
« do de dulzura, piélago inagotable de bon- 
«dad, vida de los justos. Padre de los huér- 
«fanos, recreo de los afligidos, gloria de 
«los bienaventurados; venid. Esposo mió, 
« venid, que solo con vuestra presencia da- 
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•:< ré saltos de placer, como el Bautista en 
«las entrañas de Isabel su madre : se abra- 
«sará mi pecho en un volcan de amor, se 
«ahuyentarán las sombras del entendi- 
« miento, y se inflamarán los castos afectos 
«de la voluntad. 

«Venid, no tardéis un punto, que ya des- 
«fallezco de amor, yá me anego en un pié- 
«lago de dulcísimos deseos, ya me niego á 
«mí mismo y á todo lo que no sois Vos. 
«Vuestro soy, suavísimo Padre mió, y co- 
«mo dueño legítimo tomad posesión de mí, 
«de todas mis potencias y sentidos, para 
«que en adelante Vos solo seáis el blanco 
«de mis pensamientos, el objeto de mis ca- 
«riños, el centro de mis operaciones por 
«gracia: así sea. Esposo mió, todo mi bien, 
«todo mi consuelo, toda mi gloria. Amen.» 

ADVERTENCIA. 

La comunión espiritual es un deseo de recibir 
á Cristo sacramentado; y así todos podemos co¬ 
mulgar una y muchas veces cada dia, porque to¬ 
dos podemos desearlo. La práctica de este santo 
ejercicio se reduce á estos ó semejantes afectos : 
¡OhSeñor, si yo estuviera aparejado para reüUros, 
con cuánto gusto os depositara dentro de mi pecho: 
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CAPÍTULO IV. 

A fectos del corarni agradecido para después 
de haber comulgado. 

Altísimo Bey de todo lo visible é invisi¬ 
ble, 4 cuya soberanía respetan humildes 
los Ángeles, obedecen rendidos los Arcán¬ 
geles, y rinden obsequioso vasallaje los Se¬ 
rafines : pasmado estoy y como fuera de 
mí al considerar vuestra imponderable dig¬ 
nación para con esta vilísima criatura, es¬ 
clava de sus apetitos y rea de lesa majes¬ 
tad. ¡Vos en mi pecho, que solo ha usado 
con Vos groseros desvarios! ¡ Vos en mi co- 
. razón hediondo y abominable por su desor¬ 
denado afecto á las criaturas! ¡ Vos en mi 
alma denegrida con tantas y tan horrendas 
culpas! ¿Quién sois Vos, y quién soy yo? 
Vos sois el Dios de la majestad, y yo el mas • 
vil gusanillo de la tierra. Pues ¿ de dónde á 
mí tanta dicha que el mismo Rey de la glo¬ 
ria quiera honrar el establo inmundo de mi 
pecho con su presencia? 

¡Oh amor inefable, y quién hubiera co¬ 
conocido antes vuestra bondad! j Oh Dios 
escondido, y quién hubiera gustado desde 
el uso de la razón el torrente de vuestra 
dulzura! Alábente, Señor, por la dignación 
q ue usáis con esta indigna criatura, los Án- 
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geles ; alábente por tan señalado beneficio 
los Principados, las Potestades, las Virtu¬ 
des, las Dominaciones, los Tronos, los Que¬ 
rubines y los Serafines. Glorifíquente, Due¬ 
ño mió, los Patriarcas, los Profetas, los Doc¬ 
tores, los Evangelistas, los Mártires, los 
Confesores y las Vírgenes. 

Entonen himnos de perpétuas alabanzas 
á vuestra bondad los justos de la tierra, los 
bienaventurados del cielo, y sobre todo 
aquella Virgen Madre, en cuya belleza os 
complacéis mas que en la de cualquiera 
criatura. Pero ¡ oh qué dicha lamia! Hallado 
he al resplandor del Padre, al júbilo de Is¬ 
rael, al Cordero inmaculado y al Esposo di¬ 
vino. Ya lo tengo depositado sobre las te¬ 
las de mi corazón, y no le dejaré. Sacra¬ 
mentado está en el tabernáculo de mi pecho 
el Santo, Santo, Santo, Dios y Señor de los 
ejércitos, que me dará valor para pelear 
. sus batallas. Flaco soy; pero mi Rey es la 
misma fortaleza. Mendigo soy; peromiDue- 
ño es la misma riqueza de los cielos. Enfer¬ 
mo soy; pero mi Padre es médico que lleva 
la salud en sus alas á cuantos la desean. 
Tibio soy; pero mi Amado es fuego que vi¬ 
no á encender con su llama toda la redon¬ 
dez de la tierra. 

Concededme, pues, Esposo mió muy que¬ 
rido, estas gracias y aquellos dones que me 
faltan para agradaros, una fe firme, una es- 
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peranza constante, una caridad ardiente, 
una humildad profunda, una obediencia 
rendida, una pureza angélica, y una sed 
insaciable de tribulaciones; porque si la 
prenda mas segura del amor es padecer por 
el amado, quiero que entiendan los cielos 
y la tierra, los Ángeles y los hombres que 
os amo; porque padezco gustoso las pena¬ 
lidades de mi cuerpo, las angustias de mi 
espíritu. Con igual valentía de amor pelea¬ 
ré contra mi pasión dominante, y derrama¬ 
ré la sangre de mis venas por no perder 
vuestra amistad, como me asista la divina 
gracia. Amen. 

ADVERTENCIA. 

Si el alma se, sintiere interiormente movida del 
Señor que ha recibido, siga su impulso, y apro¬ 
vechará mas en poco rato que en la prolongada 
lección de estudiados afectos. El demonio, que á 
las veces se transforma en ángel de luz, huye do 
Cristo sacramentado : por tanto, este es el tiem¬ 
po mas oportuno para consultar al Maestro divi¬ 
no nuestras dudas, y resolver según las luces 
que su Majestad nos comunicare. 
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CAPÍTULO V. 

Expresiones de reverencia, amor y gratitud 
á la santísima Trinidad, á Cristo Señor 
nuestro y día beatísima Virgen. 

k LA SANTÍSIMA XBINIDAD. 

Ó Trinidad amabilísima, Padre, Hijo y Es¬ 
píritu Santo, un solo Dios en la naturaleza, 
y trina en las personas, incomprensible en 
los secretos, admirable en las providencias, 
y divina en todas las perfecciones : yo os 
adoro co'rno mi primer principio y mi último 
fin con el mas profundo respeto: os glorifico 
por todos cuantos son vuestros soberanos 
atributos, y me confieso enteramente obliga¬ 
do á vuestros beneficios. Quiero alabaros con 
todos los Ángeles, serviros con todos los jus¬ 
tos, y amaros con todos los Serafines. Á ser 
posible os amara como Vos misma os amais: 
y en testimonio el mayor que puedo daros 
de esta verdad, me resigno desde esta hora 
enteramente en vuestras manos. Si me que¬ 
réis atribulado, vengan tribulaciones : si 
me queréis perseguido, vengan persecucio¬ 
nes : si me queréis tentado, vengan tenta¬ 
ciones. Venga lo mas desabrido, lo mas sen¬ 
sible , lo mas amargo de esta y aun de la 
otra vida; que como venga de vuestra ma- 
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no, será bien admitido. Pero ¡ah mi Dios! 
Que temo mucho (por mas que sean estos 
al presente mis sentimientos) la frágil con¬ 
textura de mi barro, si no me da la mano 
vuestra omnipotencia, si no me alumbra 
un rayo de vuestra sabiduría, si no me 
abrasa el fuego de vuestro amor; sea así. 
Criador mió dulcísimo, para que venza mis 
pasiones, adquiera las virtudes, os ame cual 
siervo fiel acá en la tierra, y os goce eter¬ 
namente allá en la gloria. Amen. Tres ac¬ 
tos de amor de Dios. 

Á. CRISTO SEÑOR NUESTRO. 

Dulcísimo Jesús, que por mi amor enla- 
zásteís en una persona dos naturalezas, la 
humana y la divina, en las entrañas de la 
siempre Virgen María, nuestra Señora; que 
nacisteis en el corazón del invierno en un 
establo, y derramásteis el dia de la Circun¬ 
cisión la sangre de vuestras venas ; que 
huyendo la rabiosa persecución del rey He¬ 
redes padecisteis imponderables trabajos, 
aumentando vuestro dolor el martirio de 
tantos inocentes; que vivisteis una vida col¬ 
mada de desprecios, vendido por un trai¬ 
dor, tenido por loco, pospuesto á Barrabás, 
azotado, escupido, coronado de espinas, y 
sentenciado á muerte de cruz entre ladro¬ 
nes; pasmado estoy y como fuera de mí 
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al considerar tanto amor y paciencia, aver- 
gfonz&ndome del ningnn aprecio que ha¬ 
go de las afrentas y trabajos á vista de tan 
prodigiosos ejemplos. ¡Ah, que no he si¬ 
do, Jesús mió, discipulo vuestro sino de 
solo nombre! Pero porque quisiera serlo en 
realidad, haced por las entrañas de vuestra 
clemencia, que venza una por una todas 
, mis pasiones, que me abrace gustoso con 
la cruz, que vaya con ella en pos de Vos há^ 
cia el Calvario, persuadido de que no hay 
otro camino para el cielo. Amen. Tres actos 
de contrición. 

Á LA BEATÍSIMA VÍBGBN. 

Santísima Virgen María, emperatriz de 
todo lo criado, reina de los Ángeles, abo¬ 
gada de los hombres, primogénita del eter¬ 
no Padre, Madre dignísima del Hijo, Espo¬ 
sa predilecta del Espíritu Santo, hermosa 
sin el borron de la primera culpa, agracia¬ 
da sin el lunar de la mas ligera mancha, 
mas fuerte que Judit, mas bella que Ra¬ 
quel, mas fecunda que Lia, mas afortuna¬ 
da que Ester, mas súbiaque Abigail, teso¬ 
rera de las gracias, monte de las piedades, 
erario de las maravillas: Señora, por to¬ 
das las gracias y privilegios de que os do¬ 
tó la Omnipotencia sobre todas las criatu¬ 
ras, en que yo me gozo cuanto puedo, y 
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que os cediera gastoso, aunque fueran 
míos; os suplioo el don de la pureza tan 
peculiar de vuestros verdaderos devotos, 
el de la vigilancia en buscar aquel uno ne¬ 
cesario de la salvación, el de la fortaleza 
para vencerá todas mis pasiones, especial¬ 
mente la dominant^j el de la conformidad 
en los trabajos, y el de acabar en paz con 
vuestra asistencia á la cabecera de mi ca¬ 
ma, basta alabaros eternamente en la glo¬ 
ria. Amen. Tres Ave Marías. 

ADVERTENCIA. 

Si los buenos hijos saludan muchas veces á sus 
padres, también sus verdaderos devotos á la Vir¬ 
gen María. Por la mañana, al mediodía y al ano¬ 
checer con las oraciones que tiene instituidas la 
Iglesia. Cuando pasan por delante de alguna san¬ 
ta imagen de esta Señora, y siempre que toca el 
reloj, con una y con tres antes de acos¬ 

tarse en reverencia de su pureza. 

CAPÍTULO VI. 

Cordiales afectos d los corazones de Jesús y 
de María, y ala sagrada Familia. 

AL COSAZON DE JESÚS. 

¡ Oh amabilísimo Corazón de Jesús, fruto 
dulcísimo de las purísimas entrañas de Ma¬ 
ría! Yo os ofrezco el Corazón perfectísimo 
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de vuestra santísima Madre con todos los 
obsequios y amor ardentísimo con que su¬ 
mamente os a^fradó, amó y sirvió esta so¬ 
berana Señora; suplicándoos que os dig¬ 
néis admitir su fervor en suplemento y 
recompensa de mi tibieza en amaros; y dán¬ 
doos cuantas gracias puedo por las prero¬ 
gativas con que dotásteis á su purísimo Co¬ 
razón, os saludo con un Pad/re nuestro. 

AL CORAZON DR MARÍA. 

¡ Oh Corazón purísimo de Maris, Madre 
dignísima de Jesús! Yo os ofrezco el Cora¬ 
zón divino de vuestro santísimo Hijo, que 
tan entrañablemente os amó, suplicándoos 
purifiquéis el mió de todo lo que no sea del 
beneplácito de vuestro amantísimo Hijo, 
comunicándome el don de la pureza virgi¬ 
nal, que tanto le agradó en Vos; y dándoos 
el parabién de las muchas gracias y pri¬ 
vilegios con que os dotó vuestro Hijo sa¬ 
cratísimo , os saludo con uña Ave María. 

■ k LOS DOS SAGRADOS CORAZONES. 

¡Oh dulcísimo Corazón de Jesús! ¡Oh 
amabilísimo Corazón de María! Yo os ofrez¬ 
co mi tibio é imperfectísimo corazón, para 
que unido con entrambos se purifique é in¬ 
flame en el divino amor, suplicando me 
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concedáis la victoria de mi pasión domi¬ 
nante con una santa y dulce muerte. Á los 
dos Corazones sacratísimos encomiendo to¬ 
dos los que se han encomendado en mis 
oraciones, todos los que me quieren bien, 
y los que mal me quieren, para que llenos 
todos de vuestro amor, se empleen en las 
divinas alabanzas, saludándoos con un Pa¬ 
dre nuestro y vma Are Marta. 

k SAN JOSÉ. 

Castísimo José, honra de los mas ilus¬ 
tres Patriarcas, gloria inmortal del linaje 
de David, varón según el corazón de Dios, 
que llenásteis el alto ministerio de Padre 
putativo de Jesús, Hijo de María santísima 
vuestra amada esposa, que cumplisteis con 
perfección admirable las obligaciones de 
vuestro estado, que parecíais insensible á 
los trabajos, y de bronce á las persecucio¬ 
nes ; Vos que asistís con especialísima vi¬ 
gilancia á los que fielmente os invocan en 
vida, para teneros propicio en las agonías 
de la muerte, admitidme desde este plunto 
en el dichoso número de vuestros esclavos, 
y llenadme de copiosas bendiciones para 
que imite vuestras virtudes, venza esta pa¬ 
sión , que es origen de mis frecuentes re¬ 
caídas , y logre por este medio sellar mis 
labios en la última hora con los dulcísimos 
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uombres de Jesús y María, que viren y 
reinan por todos los si^os de los siglos. 
Amen, i’aárc nuestro, Are María y Gloria 
Patri. 

k SAN JOAQUIN. 

Devotísimo patriarca san Joaquín, espo¬ 
so de santa Ana, padre de María santísima, 
abuelo de Jesús, y ejemplo de perfectisimos 
casados, vigilante en el cuidado y educa¬ 
ción de la casa, prudente y santo en la dis¬ 
tribución de las rentas; consagrando una 
parte al templo, otra á beneficio de I05po¬ 
bres, y otra para la manutención de la fa¬ 
milia; dedicado á, la oración, amante de la 
soledad, sufrido en los trabajos, callado en 
los improperios bastantemente sensibles 
por la esterilidad de vuestra santa esposa; 
suplicóos me alcancéis del dulcísimo Je¬ 
sús que os imite en el ejercicio de estas 
virtudes en que tanto resplandecisteis; 
que venza todas mis pasiones, especialmen¬ 
te la dominante, y que logre la dicha de 
veros por eternidades de la gloria. Amen. 
Padre nuestro, Ave Ma/ria y Gloria Patri. 

i SANTA ANA. 

Dignísima esposa de san Joaquin, ma¬ 
dre felicísima de la Virgen María nuestra 
Señora, que dedicada á Dios en el templo 
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fuisteis dechado de purísimas vírgenes 
cuando doncella, y después espejo de per- 
fectísimas casadas; frecuente en la oración, 
compasiva con los pobres, benigna, hu¬ 
milde , paciente, devota y recatada; por es¬ 
tas gracias con que os previno el cielo pa¬ 
ra la dignidad de abuela de Jesús, esposa 
de Joaquín y madre de María, os ruego 
me alentéis á la imitación de vuestras vir¬ 
tudes y á la victoria de mis pasiones, pa¬ 
ra que así goce de vuestra amabilísima 
compañía en la gloria. Amen. Padre‘mes- 
tro, Ave María y Gloria Patri. 

ADVERTENCIA. 

Es muy particular el'patrocinio de san José 
contra la diabólica tentación de los celos: el de 
san Venancio mártir contra caidas, y contra la¬ 
drones el de san Dimas. San Juan Nepomuceno 
es protector de la fama, y ba confirmado el Señor 
esta su protección con estupendos prodigios. 
Séanle muy devotos los confesores, siquiera por 
lo mucho que lo necesitan- 


14 
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CAPÍTULO VII. 

ObseqvAos á san Miguel arcángel, á san Ra¬ 
fael, al Ángel de la guardó,, y dios San¬ 
tos de nuestra devoción y nombre. 

AL ARCÍNGEL san MIGUEL. 

Invicto general de los ejércitos del cielo, 
caudillo de las tropas auxiliares del Altí¬ 
simo, protector insigne de la Iglesia mili¬ 
tante, y conductor de los justos á la pre¬ 
sencia de la Trinidad beatísima; Vos que 
por defender la gloria del Señor hicisteis 
frente á Luzbel y sus secuaces hasta pre¬ 
cipitarlos al abismo; dadme aliento para 
que sin atención á respetos humanos cele 
el honor de Dios, evitando, cuanto en mí 
estuviere, sus ofensas. También os ruego 
seáis conmigo contra las pasiones que mas 
me impiden la perfección á que debo as¬ 
pirar según mi estado, y en la postrera ba¬ 
talla contra todos mis enemigos, para can¬ 
tar victoria ante el Cordero inmaculado, á 
quien sea eterna gloria y alabanza por to¬ 
dos los siglos de los siglos. Amen. Tres ve¬ 
ces: i Q,uién como Dios'^ 

k SAN RAFAEL ARCÁNGEL. 

Gloriosísimo arcángel san Rafael, uno de 
los siete espíritus asistentes al trono del 
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Señor que librásteis al jóven Tobías de las 
fauces del pez que salía á tragarlo, á, Sara 
su esposa del demonio Asmodeo que había 
quitado la vida á sus siete maridos, y del 
impedimento de los ojos á su anciano pa¬ 
dre, concediéndole la vista, y llenándolo 
de celestiales bendiciones en premio de su 
oración fervorosa, y de las obras de pie¬ 
dad que frecuentemente excitaba con los 
pobres vivos y con los cadáveres de los di¬ 
funtos; suplicóos, Ángel benditísimo, que 
me acompañéis en todos mis caminos, es¬ 
pecialmente en la postrera jornada á la 
eternidad, que me libréis de los asaltos del 
demonio y de mi pasión dominante, que 
hagais á Dios presentes aquellas súplicas 
en qué le pido (y Vos por mí) la vista de 
alma y cuerpo á gloria del mismo. Amen. 
Tres veces: Gloria Patri, etc. 

AL SANTO ÁNGEL CUSTODIO. 

Fidelísimo compañero mío, destinado 
por la amorosa providencia de Dios para 
librarme de las borrascas de este mar tem¬ 
pestuoso y conducirme al puerto de los 
escogidos; confuso estoy y lleno de rubor 
por no haberme aprovechado de vuestras 
secretas instrucciones, y porque no he sa¬ 
bido agradeceros el cuidado con que ha¬ 
béis solicitado mi bien, pasándoseme dias 
14 * 
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enteros sin hacer memoria de Vos ni de 
vuestros beneficios. Ahora sí que reconoci¬ 
do os agradezco todo cuanto por mí ha¬ 
béis hecho, y os suplico me apartéis de to¬ 
dos los escollos en que peligra mi salva¬ 
ción , inspirándome de modo que yo lo en¬ 
tienda, cuanto fuere del divino agrado; 
ayudándome, Ángel mió amantísimo, á 
pelear contra todas mis pasiones hasta so¬ 
juzgarlas, que es el medio para conseguir 
Vos el fin de vuestra tutela, y yo el de la 
eternidad de gloria. Amen. Tres veces: Se¬ 
ñor pegué, habed misericordia de mi. 

k LOS SANTOS DE NUESTRA DEVOCION. 

Amabilísimos protectores de mi alma, 
cuya especialísima tutela solicitan la nece¬ 
sidad que tengo de tan poderosos aboga¬ 
dos y la devoción no interrumpida que os 
profeso; aplicad, os ruego, toda vuestra pro¬ 
tección y valimiento para que el Dios de 
las misericordias me perdone los enormes 
delitos con que le tengo ofendido, y me 
corrobore con los auxilios de una robusta 
gracia para que no permita que me atro¬ 
pellen mis enemigos, ni me venzan mis 
pasiones, para que os imite en el cuidado 
que tuvisteis de atesorar méritos dignos 
de premio eterno, para que solicite la hon¬ 
ra del que me crió para servirle en la tier- 
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ra, y gozarle con Vos y los demás bien¬ 
aventurados en la gloria. Amen. Tres actos 
ele contrición. 

AL SANTO DE NUESTRO NOMBRE. 

Siervo vigilante y amigo fidelísimo del 
Señor, bajo cuya protección me puso mi 
amada madre la Iglesia, cuando recibí las 
saludables aguas del sagrado Bautismo; 
débaos vuestra especiaUsima protección 
para portarme este y los demás dias de mi 
vida como corresponde á un cristiano ru¬ 
bricado con tan esclarecido nombre. Sírva¬ 
me este de estímulo para imitar vuestras 
virtudes, y de freno para no dejarme ar¬ 
rastrar de mis pasiones. No permitáis, San¬ 
to mió, que yo le profané con mi desregla¬ 
da vida, antes bien me sirva de fuerte es¬ 
cudo contra los crueles enemigos, demo¬ 
nio, mundo y carne; también contra los 
solapados insultos del ainor propio, para 
que así logre veros eternamente en la glo¬ 
ria. Amen. Dirá tres veces: Creo, espero, 
amo d Dios, y me arrepiento de haberle ofen¬ 
dido por ser quien es. 

ADVERTENCIA. 

No se tributan obsequios mas agradables á Dios 
que los actos de las tres virtudes teologales, fe, 
esperanza y caridad, los que debemos hacer lúe- 
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go que amanece el uso de la razón, y en otras 
muchas ocasiones. Por tanto, importa mucho re¬ 
petirlos con frecuencia, y que los padres ense¬ 
ñen el modo de hacerlos á sus domésticos, los 
pérrocos ásus feligreses, y los maestros á. sus dis¬ 
cípulos. 


CAPÍTULO VIII. 

Detotas expresiones á san Juan Bautista, á 
san Pedro, y á otros santos Apóstoles. 

k SAN JUAN BAUTISTA. 

Sagrado Precursor de Cristo, que santi¬ 
ficado en el vientre de vuestra Madre fuis¬ 
teis la admiración del mundo en el ejerci¬ 
cio de las virtudes y en los privilegios con 
que os enriqueció la Omnipotencia; en la 
castidad ángel, en el celo y predicación 
apóstol, en la constancia con que por re¬ 
prender al incestuoso Herodes disteis la 
cabeza al cuchillo mártir; en las luces so¬ 
brenaturales de que os dotó el cielo pro¬ 
feta y mas que profeta, tanto que llegó á 
decir el mismo Cristo: Entre los nacidos de 
las mujeres ninguno mayor que Juan Bau¬ 
tista: suplicad, amado Santo, al Señor que 
por vuestra penitencia me haga mortifica¬ 
do , por vuestra soledad recogido, por vues¬ 
tro silencio callado, casto por vuestra vir¬ 
ginidad, devoto por vuestra contempla- 
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clon, é invencible á mis pasiones por la 
victoria que Vos alcanzásteis de vuestros 
enemigaos. Así sea, Santo mió, así sea para 
que logre veros en la eterna patria. Amen. 
Tres actos de amor de Dios. 

A.L APÓSTOL SAN PEDRO., 

Dignísimo Príncipe de los Apóstoles y 
cabeza de la católica Iglesia; por aquella 
obediencia con que á la primera voz de- 
jásteis cuanto teníais en el mundo por se¬ 
guir á Cristo; por aquella fe cou que creis¬ 
teis y confesásteis por Hijo de Dios á vues¬ 
tro Maestro; por aquella humildad con que 
lo admirásteis á vuestros piés, rehusando 
que os los lavase; por aquellas lágrimas 
con que amargamente llorásteis vuestras 
negaciones ; por aquella vigilancia con que 
cuidásteis como pastor universal del reba¬ 
ño que se os habla encomendado; final¬ 
mente, por aquella imponderable fortaleza 
con que disteis por vuestro Redentor la vi¬ 
da crucificado; os suplico, Apóstol glorio¬ 
sísimo , me alcancéis del Señor la imitación 
de estas virtudes con la victoria de todas 
mis pasiones, y especialmente el don de 
frecuentes lágrimas, para que purificado 
de toda culpa goce de vuestra amabilísi¬ 
ma compañía en la gloria. Amen. Tres ac¬ 
tos de contrición. 
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AL APÓSTOL SAN PABLO. 

Gloriosisimo apóstol san Pablo, vaso es¬ 
cogido del Señor para llevar su santo nom¬ 
bre por toda la redondez de la tierra; por 
aquella abrasada caridad con que sentíais 
los trabajos de vuestros prójimos como si 
fueran propios; por aquella inalterable pa¬ 
ciencia con que sufristeis persecuciones, 
cárceles, azotes, cadenas, tentaciones, 
naufragios, y hasta la misma muerte; por 
aquel celo que os estimulaba á trabajar 
dia y noche en beneficio de las almas; y 
sobre todo por aquella prontitud con que á 
la primera voz de Cristo en el camino de 
Damasco os rendísteis enteramente á la 
gracia; os ruego. Apóstol mió amantísimo, 
consigáis del Señor que yo imite vuestros 
ejemplos, oyendo prontamente la voz de la 
inspiración, y peleando contra mis pasio¬ 
nes con un total desprecio de las cosas 
temporales que Vos teníais por basura, y 
aprecio de las eternas, á gloria de Dios Pa¬ 
dre, que con el Hijo y el Espíritu Santo 
vive y reina por todos los siglos de los si¬ 
glos. Amen. Tres veces: Señor, iq%é queréis 
de mif 
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Á SAN JUAN EVANGELISTA. 

Abrasado serafín, discípulo el mas rega¬ 
lado de Jesús, de cuya mano recibisteis se¬ 
ñaladísimos favores , reclinándoos sobre su 
corazón, haciéndoos patentes sus mayores 
secretos, subiéndoos al Tabor para que 
fuéseis testigo de su gloria, teniéndoos cer¬ 
ca de sí en las agonías del huerto, y enco¬ 
mendándoos á su santísima Madre en el 
Calvario; apóstol, profeta, doctor, virgen 
y mártir, mi amado san Juan Evangelista, 
ya que tanto caudal hizo de vuestro méri¬ 
to el Hijo de Dios encarnado, suplicadle 
por mí la práctica de vuestras admirables 
virtudes, y la victoria de mis pasiones, es¬ 
pecialmente una singular pureza de alma 
y cuerpo, por la cual merezca ser contado 
entre vuestros cordiales devotos en esta vi¬ 
da, y entre los bienaventurados en la otra. 
Amen. Tres actos de amor de Dios. 

Á SANTIAGO, PATRON DE ESPAÑA. 

Esclarecido apóstol Santiago, deudo de 
la majestad de Cristo según la carne, y mu¬ 
cho mas en el espíritu, patrón vigilantísi- 
mo de las Españas que muchas veces de¬ 
fendisteis espada en mano de los enemigos 
de la fe, y las honráis con vuestras precio- 
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sas reliquias, mártir invicto del Señor y 
el primero de todos los Apóstoles en con¬ 
firmar con la sangre de vuestras venas la 
doctrina del Evangelio; otórguenos el Dios 
de los ejércitos por vuestra intercesión la 
victoria de nuestros enemigos visibles é in¬ 
visibles, y los triunfos de la Religión ver¬ 
dadera contra el error y la mentira, para 
que siendo todos los redimidos un pastor 
y un rebaño, confesemos y adoremos pe¬ 
cho por tierra al Dios trino y uno, á quien 
sea gloria por los siglos de los siglos. Amen. 
Trts actos de fe. 

ADVERTENCIA. 

Para cumplir la obligación gravísima que todos 
tenemos de hacer actos de fe sobrenatural, bas¬ 
tara decir devotamente el Credo, en que se con¬ 
tienen los principales artículos de nuestra Reli¬ 
gión; pero todos ellos se han de creer, porqueDios, 
verdad infalible, los ha revelado; que sin este 
motivo no fueran actos de fe sobrenatural y di¬ 
vina. 


CAPÍTULO IX. 

Deprecaciones afectuosas á varios Santos de 
la Compañía de Jesús. 

k SAN IGNACIO DE LOTOLA. 

Santísimo padre san Ignacio de Loyola, 
fundador de la Compañía de Jesús, esco- 
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grido del Señor entre millares para dilatar 
su sfloria por los cuatro ángulos de la tier¬ 
ra, varón eminentísimo en todas las vir¬ 
tudes , especialmente en la pureza de in¬ 
tención con que solamente buscábais la 
amplificación de la divina gloria; peniten¬ 
tísimo, humildísimo, prudentísimo, cons¬ 
tantísimo, laboriosísimo, devotísimo, pro¬ 
digiosísimo ; de una caridad para con Dios 
excelentísima, de una vivísima fe, y de 
una esperanza robustísima; yo, amado par 
dre mió, quisiera me alcanzáseis del Señor 
el ejercicio de estas virtudes, pero con es¬ 
pecialidad el de una intención tan recta, 
que hasta en las acciones mínimas buscase 
puramente á Dios; también el de la virtud 
opuesta á la mas fuerte de mis pasiones, 
para lograr por este medio ser de vuestra 
compañía en la gloria. Amen. Tres veces: 
Gloria Patri, etc. 

k SAN FRANCISCO JAVIER. 

Gloriosísimo padre san Francisco Javier, 
apóstol de las Indias, vaso escogido del 
Señor para llevar su santo nombre á las 
mas remotas partes del mundo; sol cuyos 
rayos de santidad y celo alumbraron á la 
ciega gentilidad, bautizando á un número 
prodigioso de infieles, y convirtiendo cási 
infinitos pecadores; taumaturgo esclare- 
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cido, á cuya intercesión maravillosa deben 
ojos los ciegos, oido los sordos, manos los 
mancos, piés los cojos, salud los enfermos, 
fecundidad las estériles, puerto los náu¬ 
fragos , y vida los difuntos; hacedme, San¬ 
to mió muy amado, participante de vues¬ 
tro celo; abráseme en deseos de ganarle á 
Dios muchas almas; viva de tal suerte, que 
mi vida irreprehensible sirva de perpétua 
exhortación á todos, y supuesto que era 
frecuentísima en vuestros labios esta lec¬ 
ción ; Véncete á tí mismo, apréndala yo de 
tal suerte, que no me deje arrastrar en ade¬ 
lante de la mayor de mis pasiones, á gloria 
de la Trinidad santísima, á quien sea ho¬ 
nor y alabanza por todos los siglos. Amen. 
Tres actos de fe. 

Á SAN FEANCISCO DE BORJA. 

Gloriosísimo padre san Francisco de Bor- 
ja, grande de primera clase en el palacio 
y corte de la tierra, y grande también de 
primera clase en la corte y palacio de la 
gloria: ejemplo.de nobilísimos señores 
cuando secular, y dechado de santísimos 
prelados cuando religioso; humildísimo 
hasta sufrir que os escupiesen en el rostro 
toda una noche; penitentísimo hasta pedir 
perdón á vuestro cuerpo de tanto rigor en 
la hora de la muerte; devotísimo de la Eu- 
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caristía, en cuya presencia se inundaba de 
celestiales delicias vuestro espíritu; Vos, 
que para asistir á las diversiones que no 
admitían excusa en el palacio del empera¬ 
dor Cárlos V, os ceñíais un áspero cilicio, 
tan absorto en Dios mientras los otros de 
vuestra clase se divertían, que no sabíais 
dar razón de lo que en ellas pasaba; lograd¬ 
me, os ruego, del Señor la imitación de tan 
prodigiosas virtudes y la victoria entera 
de mis pasiones; sedme asimismo propicio 
contra terremotos, para que libre de los pe¬ 
ligros de alma y cuerpo alabe en vuestra 
compañía al Padre eterno, que con el Hijo 
y el Espíritu Santo vive y reina por todos 
loa siglos de los siglos. Amen. Tres actos 
de adoración d Cristo sacramentado. 

k SAN LUIS GONZAGA. 

¡ Oh una y muchas veces admirable jó- 
ven san Luis Gonzaga! admirable en la 
modestia de los ojos tan recatados, que se 
avergonzaban de mirar el rostro aun á 
vuestra propria Madre; admirable en la pe¬ 
nitencia con que atormentábais vuestro 
inocente cuerpecito, hasta derramar la san¬ 
gre , ó con las espuelas de los caballos, ó 
con las desapiadadas disciplinas; admirad- 
ble en la abstinencia, siendo tan parco en 
la comida, que no excedía, y acaso no lie- 
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g»ba á sola una onza; admirable en la 
contemplación de las divinas perfecciones 
en que gastábais cada dia siete horas, bas¬ 
ta tener una entera sin distracción alguna; 
admirable en la inocencia, conservando la 
gracia bautismal hasta la muerte; admira¬ 
ble en la vocación á la Compañía, en don¬ 
de os mandó entrar con voz perceptible 
Nuestra Señora del Buen Consejo; sírvan¬ 
me, Santo mío, de confusión tan nobles 
ejemplos, y ya que no supe imitaros en la 
inocencia de la vida, imíteos en la victoria 
de las pasiones, y en la penitencia, que es 
el camino de los pecadores para la gloria. 
Amen. Tres actos de amor de Dios. 

k SAN ESTANISLAO KOSKA. 

Abrasado serafín de la Compañía de Je¬ 
sús, cuyo sagrado instituto os mandó abra¬ 
zar la misma Reina de los Ángeles nues¬ 
tra Señora, y Vos para obedecerla hicisteis 
un penoso y dilatado viaje en hábito de 
peregrino; hermoso Estanislao, en cuyos 
dichosos brazos descansó alguna vez el ni¬ 
ño Dios que os trajo milagrosamente la 
salud del cielo, y recreó con su dulcísima 
presencia; nobilísimo polaco, que niño se¬ 
cular predicábais modestia á la juventud 
mas disoluta, y novicio de la Compañía los 
ápices de la perfección á todos con el ejem- 
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pío; Vos cuyo pecho abrigaba tanto fuego 
de divino amor, que no cesó de abrasaros 
hasta consumiros; hacedSanto mió, que 
prenda en mi corazón una centella de tan 
activa llama; consúmase mi amor propio 
con la reina de mis pasiones, para que lo¬ 
gre después de este penoso destierro vues¬ 
tra amable compañía en la patria. Amen. 
Tres actos de amor de Dios. 

ADVERTENCIA. 

Los actos de amor de Dios, que todos debemos 
hacer á sus tiempos, son unas finísimas expre¬ 
siones de la voluntad con que apreciamos á su 
Majestad mas que á todo lo criado. Pongo ejem¬ 
plo : Dios mió, por ser Vos quien sois os amo sobre 
todas las cosas, que perderé gustoso con vuestra 
gracia, mtes que ofenderos por la culpa. 

CAPÍTULO X. 

Rendidas peticiones d Dios por los méritos 
de algvms santos Patriarcas. 

k. SAN AaUSTIN. 

Clementísimo Dios, que para crédito de 
vuestra bondad hicisteis á san Agustin una 
de las mas insignes lumbreras de la cató¬ 
lica Iglesia; patriarca esclarecido, bajo cu¬ 
yas banderas militan un número prodigio¬ 
so de almas ejemplarísimas; doctor de doc- 
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tores, maestro de maestros, norma de pre¬ 
lados, columna de la fe, y martillo de los 
herejes, especialmente pelagianos, mani- 
queos, y donatistas; por aquella su admi¬ 
rable fortaleza con que á pesar de los 
halagos de la carne, y violencia délas pa¬ 
siones que antes de su conversión le pare¬ 
cían invencibles, perseveró siervo fiel en 
vuestro amor: haced. Dios mió, que yo me 
convierta de veras á Vos, redima el tiempo 
perdido, desprecie lo temporal, aprecie lo 
eterno y venza á mi pasión dominante, y 
persevere en vuestra amistad hasta la 
muerte. Amen. Tres veces: Creo, espero, 
amo, y me arrepiento. Dios mió, por ser 
Vos guien sois. 

AL PATHIAECA SAN BERNARDO. • 

Amabilísimo Señor, en vuestros siervos 
admirable, yo os agradezco los dones con 
que enriquecisteis al patriarca san Bernar¬ 
do, uno de los patriarcas mas esclarecidos 
de la Iglesia. Escqgísteislo entre millares 
para modelo de castos, espejo de peniten¬ 
tes, dechado de monjes contemplativos, y 
ejemplo de extáticos anacoretas. Adomás- 
teis á su grande alma de una sabiduría dul- 
cisima y eficacísima, que aun leída en sus 
admirares escritos, atrae suavemente á la 
virtud, aparta del vicio, convence á los 
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malos, alienta á los buenos, infundiendo 
tanto desprecio de las falaces promesas del 
mundo, como aprecio á las sólidas del Evan¬ 
gelio. Elevasteis su espíritu á una altísima 
contemplación de las divinas perfecciones, 
y era tan poderoso en sus ruegos, que pa¬ 
recía conseguía de Vos cuanto deseaba. Su¬ 
plicóos, pues, por estas gracias y muchas 
otras que concedisteis á vuestro siervo, la 
victoria de mis pasiones, la virtud de la pu¬ 
reza, y la tierna devoción á María santísi¬ 
ma , en que tanto resplandeció nuestro San¬ 
to , por cuyo patrocinio espero el despacho 
feliz de mis deseos, y alabaros eternamen¬ 
te en la gloria. Amen. Tres veces; Gloria 
Patri, etc. 

AL PATMABCA SAN FBANQISCO DE PAULA. 

Soberano Señor, que para confusión de 
los soberbios é inmortificados levantásteis 
en vuestra Iglesia un escuadrón de va¬ 
rones humildísimos y penitentísimos, ba¬ 
jo las instrucciones de su dignísimo capi¬ 
tán san Francisco de Paula, á quien hicis¬ 
teis sobremanera esclarecido en virtudes 
y prodigios; por aquella su pureza de al¬ 
ma y cuerpo en que fue admirable, por 
aquella humildad con que quiso que su 
sagrada Religión, aunque tan grande, se 
llamase mínima, por aquella rigidísima 
15 
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abstinencia que observó consigo, y dispu¬ 
so observasen sus hijos, obligándolos con 
voto á comer solos manjares cuadragesi¬ 
males ; concededme, Dios mió, que yo siga 
sus pasos en el camino de la virtud, y que 
llegue por su intercesión al descanso de la 
bienaventuranza. Amen. Comidera por un 
cuarto de hora cudn distinta es su vida de 
la de san Francisco de Paula, y proeme 
imita/r especialmente m abstinmda. 

A.L PATEIABCA SAN CATBTAHO. 

Sapientísimo Dios, que para gloria de 
vuestra admirable providencia criásteis al 
insignísimo patriarca san Cayetano, y le 
inspirásteis un instituto de pobreza tan 
prodigiosa, que ni aun pedir limosna per¬ 
mite á sus hijos; por aquella admirable 
confianza que en Vos tenia, por aquel celo 
con que dia y noche buscaba en la salva¬ 
ción de las almas vuestra gloria, por aque¬ 
lla abrasada caridad con que servia en los 
hospitales á los apestados, por aquella in¬ 
vencible paciencia con que sufria cárceles, 
azotes y tormentos, por aquella oración 
sosegada en que con indecible júbilo de su 
espíritu gastaba ocho horas enteras, por 
aquella penitencia con que extenuaba su 
cuerpo, y por el niño Dios que recibió en 
sus brazos de mano de la Virgen, mi Se- 
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llora; otorgadme la perfecta imitación de 
tan señaladas virtudes, especialmente de 
la confianza en vuestra amorosa providen¬ 
cia y victoria de mis pasiones, para que 
por su intercesión alcance veros cara á ca¬ 
ra en la gloria. Amen. Tres reces el Padre 
ntiestro, insistiendo en aquellas palabras: 
Hágase tu voluntad, etc. 

AL PATRIARCA SAN FELIPE NERI. 

Eterno Dios y Señor de todo lo criado, 
que para bien de la católica Iglesia esco¬ 
gisteis á san Felipe, y lo llen&steis de aque¬ 
llos dones que lo hacen á todas luces gran¬ 
de; de una pureza angélica, de una mor¬ 
tificación continua, dé una sabiduría del 
cielo, de una prudencia admirable, de una 
humildad profunda, de una discreción de 
espíritus mas que humana, de un celo 
apostólico, de una fe viva, de una esperan¬ 
za firme, y de un amor á vuestra bondad 
tan grande, que no cabiendo dentro de su 
pecho, le rompió dos costillas; haced. Dios 
mió, que yo camine por las huellas de tan 
esclarecidos ejemplos, que venza los ma¬ 
los hábitos, que adquiera todas las virtu¬ 
des , para que amándoos como os amó vues¬ 
tro siervo en la tierra, prosiga en amaros 
como él mismo os ama en el cielo. Amen. 
Tres actos de amor de Dios. 

15 * 
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ADVERTENCIA. 

Desconfiar de la misericordia de Dios, ó confiar 
vanamente en ella, son pecados opuestos á la vir¬ 
tud de la esperanza, cuyos actos son muy agra¬ 
dables al Señor. Sirva este ejemplo ; Sspero que, 
por los méritos de Jesucristo y mi cooperación á la 
gracia, he de conseguir la gloria para que ful 
criado. 


CAPÍTULO XI. 

Humildes súplicas á sm Blas, á san Fran¬ 
cisco de Sales, á san Juan Népomucem, á 
san Antonio de Padua, y d santo Tomás 
de Aqvñno. 


Á SAN BLAS OBISPO T MÁ.BTIB. 

Invicto siervo del Señor, que por vues¬ 
tras nobilísimas virtudes merecisteis la si¬ 
lla episcopal deSebaste en Armenia, y por 
la constancia en mantener la fe lográsteís 
despedazado la corona del martirio: prodi¬ 
giosísimo san Blas, que librásteis del inmi¬ 
nente riesgo en que se hallaba de perder 
la vida á un niño espirando jpor habérsele 
atravesado una espina en la garganta; de¬ 
ba yo á vuestro patrocinio la gracia de per¬ 
manecer constante en la fe, en la esperan¬ 
za y en la caridad, virtudes precisas y 
características del cristiano; la de vencer 
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á todas mis pasiones, comenzando por la 
dominante, y la de no morir ahogado, si 
así conviene para mi salvación eterna. 
Amen. Tres actos de fe. 

k SAN FRANCISCO DE SALES. 

Dulcisimo director de las almas, digní¬ 
simo obispo de Ginebra, prudentísimo fun¬ 
dador de las religiosas de la Visitación, san 
Francisco de Sales: Vos á cuya predicación 
apostólica se rindieron setenta y dos mil 
herejes, ácuyas suaves acertadas máximas 
debieron muchos en la virtud notables pro¬ 
gresos , y á cuyo fervoroso celo se convir¬ 
tieron cási infinitos pecadores; Vos, en fin, 
que por seguir los ápices de la perfección 
evangélica os negásteis tan de veras á Vos 
mismo, que cedíais eldictámen, y rendíais 
vuestro juicio aun á los inferiores, siempre 
dulce, siempre sereno, y siempre afable; 
haced, Santo jnio, que practique vuestra 
doctrina, y que siguiendo vuestros ejem¬ 
plos haga perpétua guerra á mis pasiones, 
principalmente á la dominante, consiguien¬ 
do en premio la eterna bienaventuranza. 
Amen. Tres actos de amor de Dios. 

k SAN JUAN NEPOMUCENO. 

Invencible protomártir del siglo, mi ado¬ 
rado san Juan Nepomuceno, cuya grande 
alma enriqueció el Señor de celestial sabi- 
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duiia, discreción admirable y ma^ani- 
midad prodigiosa, con otras prendas natu¬ 
rales y sobrenaturales, á que añadisteis 
las virtudes de una caridad encendida con 
los pobres, de una humildad profundísima, 
de una pureza angélica y de un celo ver¬ 
daderamente apostólico: yo, amantísimo 
Protector mió, quiero que en adelante cor¬ 
ran todas mis cosas por vuestra cuenta, y 
os doy palabra de celar el honor de Dios y 
del prójimo como Vos lo celásteis, no mur¬ 
murando ni dando oidos á los que mur¬ 
muran , mas que sean leves y públicos los 
defectos. Quiero también dar la vida como 
Vos la disteis antes que cometer la mas 
mínima ofensa contra el Señor que nos ha 
criado. Asimismo quiero imitar vuestras 
heróicas virtudes, y extender vuestra devo¬ 
ción entre los que tratare, esperando de 
vuestra piedad que defenderéis mi fama 
cuando peligre, que me asistiréis en los 
trabajos, y que me alcanzaréis la victoria 
de mis pasiones. Todo sea á mayor gloria 
de Dios, que vive y reina por todos los si¬ 
glos. Amen. Tres veces: Creo, espero, amo 
á Dios, y me arrepiento de Jtaberlé ofendido 
por ser quien es. 

Á SAN ANTONIO DE PADÜA. 

Prodigiosísimo san Antonio de Padua, á 
quieij llenó el Señor de copiosísimas ben- 
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dicioües: poderoso en las obras y en las 
palabras, grande en los ojos de Dios y de 
los hombres, varón castísimo, humildísi¬ 
mo, benignísimo y celosísimo de las al¬ 
mas, cuya conversión solicitábais y con¬ 
seguíais á expensas de indecibles trabajos 
y persecuciones, taumaturgo admirable, 
en cuya mano depositó el cielo el don de 
hacer prodigios; por la sacratísima Virgen 
María Nuestra Señora, á (Juien tanto amás- 
teis, y por el tierno Jesús que en vuestros 
brazos tuvisteis, os suplico me otorguéis la 
gracia de imitaros en la victoria de las pa¬ 
siones y ejercicio de las virtudes, para que 
así logre vivir con Vos, que alabais al Pa¬ 
dre, al Hijo, y al Espíritu Santo en la glo¬ 
ria. Amen. Padre nuestro. Ave María y 
Gloria. 


k SANTO TOMÁS DB AQUINO. 

Angélico doctor santo Tomás, gloria in¬ 
mortal de la Religión dominicana, y colum¬ 
na firmísima de la católica Iglesia; varón 
santísimo y sapientísimo, que por los ad¬ 
mirables ejemplos de vuestra inocente vida 
os elevásteis á la cumbre de una perfección 
consumada, y por vuestros prodigiosos es¬ 
critos sois milagro de sabiduría: ¡oh quién 
acertara, Santo mió, á ser en virtud y le¬ 
tras vuestro verdadero discípulo, apren- 



— 232 — 

diendo en el libro de vuestras virtudes, y 
en las obras que con tanto acierto trabajás- 
teis, la ciencia de los Santos, que es Insó¬ 
lida sabiduría! Ea suplicad por mí al Señor 
el don de la pureza y la victoria de mi pa¬ 
sión dominante; para que así logre la di¬ 
cha de veros por eternidades en la gloria. 
Amen. Tres Ave Marios. 

ADVERTENCIA. 

Porque el mayor obsequio que podemos hacer 
por lo regular k los Santos es imitar sus virtu¬ 
des ; conviene leer atentamente sus vidas, y te¬ 
ner en la memoria sus ejemplos para imitarlos. 
También conviene saber el patrocinio de cada uno 
para valemos de él en las necesidades. 

CAPÍTULO XII. 

Oraciones á santa María Magdalena, santa 
Teresa de Jesús, santa Bárbara, santa 
Luda, santa Polonia, y santa Águeda. 

k SANTA MASÍA MAGDALENA. 

Dichosísima y gloriosa santa María Mag¬ 
dalena, que con lágrimas de fino dolor y 
vivísimo arrepentimiento regásteislos piés 
á Jesucristo, de cuya boca escuchásteis 
aquellas dulcísimas palabras: Perdonados 
son títspecados;, conseguidme de la infinita 
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bondad, Santa mía, que pues os imité pe¬ 
cador , os imite también arrepentido, y que 
á medida de mi tibieza pasada sea el fer¬ 
vor de una nueva y ejemplarísima vida, 
penitente, devota y crucificada al mundo 
como la vuestra. Quisiera amar al Señor 
como Vos lo amásteis, y vencer á todas mis 
pasiones como Vos las vencisteis, redi¬ 
miendo con un fervor extraordi n ario y 
constante el tiempo que he perdido, hasta 
conseguir el premio de la eterna bien¬ 
aventuranza. Amen. Tres reces: Señor, pe¬ 
qué, habed misericordia de mi. 

Á SANTA. TBBESA DE JESÚS. 

Extática madre santa Teresa de Jesús, 
dignísima fundadora de la descalcez car¬ 
melitana; mujer fuerte en los trabajos y 
persecuciones con que intentó el infiernf) 
impedir la grande obra de vuestra refor¬ 
ma ; constantísima en llevar con indecible 
tolerancia la pesadísima cruz de la desola¬ 
ción y desamparo en los ejercicios espiri¬ 
tuales con que el Señor os probó por es¬ 
pacio de veinte años; ajustadísima á las mas 
perfectas máximas del Evangelio, hasta 
prometer á Dios con voto el no ofenderle 
aun levemente; sapientísima en la cien¬ 
cia de los Santos, dejando á la posteridad 
doctrina muy sólida en vuestros escritos; 
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rogad, Santa mia, á Dios que sea constan¬ 
tísimo en los ejercicios de piedad, y que 
venza lo que mas me impide mi aprove¬ 
chamiento : mirad que espero por vuestra 
intercesión la dicha de los bienaventurados 
en la gloria. Amen. Tres actos de amor de 
Dios. 

k SANTA BÁEBARA. 

Invicta sierva del Señor, gloriosísima 
virgen y mártir santa Bárbara, que por 
no faltar á la fidelidad de esposa de Jesús 
os sacrificásteis cual inocente cordera al 
cuchillo: pedidle á vuestro Esposo me libre 
de muerte repentina, para que recibidos los 
Sacramentos de la Iglesia descanse en paz. 
Libradme también de piedra, centellas, ra¬ 
yos, tempestades, y sobre todo de la mas 
terrible de mis pasiones; que por este me¬ 
dio y vuestra especialísima asistencia se¬ 
gura tengo la mayor de todas las dichas, 
que es la bienaventuranza. Amen. Padre 
maestro, Ave Ma/ria y Gloria. 

k SANTA LUCÍA. 

Fidelísima esposa de Jesucristo, á cuya 
fe y lealtad no pudieron contrastar (por 
mas que lo pretendieron) ni los halagos de 
las promesas, ni los rigores del mas terri¬ 
ble martirio; dichosísima y prudentísima 
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Seüora, que por asegurar vuestros riquísi¬ 
mos tesoros los depositásteis en las manos 
de los pobres; alcanzadme de vuestro Es¬ 
poso que yo os imite en las virtudes de la 
pureza, de la fe, de la constancia y de la 
misericordia. Sea yo, Santa mia, de un áni¬ 
mo generóso y agradecido para con Dios, 
y de un corazón tierno y compasivo con 
los necesitados, socorriéndolos con limos¬ 
nas y oraciones. También os encomiendo 
la victoria de mi pasión dominante y el 
sentido de la vista, que deseo expedito, 
como haya de ser para gloria de Dios y 
bien de mi alma. Amen. Padre rmestro, Ave 
María y Gloria. 

k SA.NTA POLONIA. 

Esclarecida virgen y mártir santa Polo¬ 
nia , que siendo de edad provecta os pre¬ 
sentaron á los Idolos para que les tributá- 
sels adoraciones; y porque no quisisteis 
obedecer al tirano os arráncaron á duras 
penas los dientes de la boca, confesando 
por único verdadero Dios á Jesucristo; Vos 
que con especial instinto del Espíritu San¬ 
to os arrojásteis á la hoguera que estaba 
preparada para quemaros viva, haced con 
vuestra poderosa intercesión que abrase á 
mi pecho la llama del amor divino, consu¬ 
miendo á todas mis pasiones, sin perdonar 
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á la que domina. Usad también conmigo 
de aquel patrocinio en que todos os con¬ 
fiesan prodigiosa á gloria de Jesús vues¬ 
tro esposo, que vive y reina con el Padre 
y con el Espíritu Santo. Amen. Padrenues¬ 
tro, Ave Marta y Gloria. 

i SANTA ÁaUBDA. 

Dichosísima virgen y mártir santa Águe¬ 
da, á cuya maravillosa constancia no pu¬ 
dieron contrastar ni los halagos, ni las pro¬ 
mesas , ni las amenazas, ni los tormentos, 
ni la muerte, permaneciendo esposa fide¬ 
lísima del Señor hasta el último aliento de 
la vida: por la singularísima paciencia que 
tuvisteis cuando os cortaron el pecho, por 
los dolores intensísimos que padecisteis 
cuando os martirizaron, y por vuestro trán¬ 
sito felicísimo celebrado con suave música 
de Ibs Ángeles que acompañaron vuestro 
espíritu á la gloria; dadme, Santa mía, que 
yo 08 imite en el ejercicio de las virtudes 
y victoria de las pasiones, llevando con en¬ 
tera resignación los trabajos, persecucio¬ 
nes y enfermedades á mayor gloria del que 
os hizo tan esclarecida, que vive y reina 
por los siglos de los siglos. Amen. Tres ac¬ 
tos de conformidad con la volmtad dinma. 



ADVERTENCIA. 


Porque el acto de contrición con propósito de 
la enmienda y de confesarse, justifica al alma, 
quisiera que todos se aficionasen k esta devoción 
de devociones, practicándola por lo menos antes 
de acostarse. Seria también muy loable y de sin¬ 
gular provecho hacerlo cada hora, diciendo cuan¬ 
do toca el reloj: Señor, por $er Vos quien sois me 
pesa de haberos ofendido, y propongo firmemente 
una total enmienda, asistido de vuestra divina 
gracia. 


CAPÍTULO XIII. 

Deprecacimes á Dios por la intercesión de 
otros Santos y de las almas del purga¬ 
torio. 


k SAN RAMON NONAT. 

Omnipotente Dios, que para exaltación 
de vuestro nombre conservásteis á san Ra¬ 
món la vida en las entrañas de su difunta 
madre: por aquel amor filial que vuestro 
siervo tuvo á la Virgen María, abrazando 
su instituto, y consagrándola su virginidad 
con voto; por aquella su abrasadísima ca¬ 
ridad que le obligó á quedarse en prisiones 
por dar libertad á los cautivos; por aquella 
constancia en padecer cárceles, tormentos, 
y un candado de hierro con que le tala- 
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draroQ el labio los enemigos de la fe cató- 
,lica para que no la predicase; por aquel 
desprecio de sí mismo con que se portó ya 
cardenal de la santa Iglesia, como si fllera 
el mas humilde religioso; dadme, Señor, 
que yo siga en el camino de la virtud sus 
pasos, que sea casto, que ame mucho ó la 
Virgen, que solicite la salvación de mis 
prójimos, que me abrace con la cruz de la 
mortificación, y venza la mas fuerte de mis 
pasiones, para que así logre el consuelo de 
alabaros en la gloria. Amen. Sifiiere reli¬ 
gioso reTmeve el noto de castidad; y sim el 
propósito de no faltar contra esta nirtvd. 

k SAN ISIDBO LABKADOB. 

Amabilísimo Dios, una y muchas veces 
admirable en vuestros escogidos, que de la 
suerte de humilde jornalero elevásteis á san 
Isidro á grande en vuestro palacio, .po¬ 
niendo á sus plantas las majestades de la 
tierra, cetros y coronas: por aquella su ad¬ 
mirable vigilancia en imitar los ejemplos 
de los Santos; por aquel cuidado en culti¬ 
var su alma con el ejercicio de las virtudes; 
por aquella caridad ardiente con los pobres, 
á quienes repartía sus jornales; por aque¬ 
lla su inalterable mansedumbre en las per¬ 
secuciones, otorgadme. Señor, que yo le 
imite en aspirar según debo á la perfección 
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de mi estado, que acuda á Vos por el acier¬ 
to de mis negpocios, que no omita dia algu¬ 
no el santo sacrificio de la misa, como lo 
hacia san Isidro, que me persuada no estar 
reñida la santidad con el estado y empleo 
en que me hallo, y que me venza á mí mis¬ 
mo por Vos, á quien sea gloria y alabanza 
en tierra y cielo. Amen. Padre nuestro, Ave 
María y Gloria. 

i SAN JOSÉ DE CALASANZ. 

^pientísimo Dios, que en la boca de los 
niños inocentes perfeccionáis vuestras ala¬ 
banzas ; por la poderosa intercesión de vues¬ 
tro siervo san José de Calasanz, insignísi¬ 
mo fundador de las Escuelas pias: por aquel 
su abrasado celo de las almas, que le hizo 
cargar sobre sí el penosísimo ejercicio de 
la educación en virtud y letras de la ju¬ 
ventud , sacrificando á las penalidades de 
tan arduo ministerio á sus ejemplarísimos 
hijos; por aquella resignación verdadera¬ 
mente prodigiosa con que sufrió las mas 
sensibles persecuciones; por aquel amor é. 
la pureza con que solicitó no solo ser casto, 
sino que los demás lo fuesen; por aquella 
su altísima contemplación de las divinas 
perfecciones que arrebataba su espíritu 
y levantaba su cuerpo de la tierra; por 
aquel amor especialísimo á María santísi- 
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ma, tan acepto á la Señora, que quiso pre¬ 
miarlo con prodigiosas apariciones; conce¬ 
dedme, Dios mió, que imite á vuestro siervo, 
y venza á todos mis enemigos en la tierra, 
para lograr veros y adoraros en la gloria. 
Amen. Tres actos de conformidad con la vo¬ 
luntad divina. 

k LAS ALMAS DEL PURGATORIO. 

Esposas muy queridas del Señor, que ar¬ 
rojadas en la cárcel de indecibles penas 
carecéis de la presencia del amado hasta 
que os purifiquéis como el oro en el crisol 
de las reliquias que os dejaron las culpas; 
vosotras que desde aquellas voraces llamas 
clamáis con mucha razón á vuestros ami¬ 
gos misericordia; yo me compadezco de 
vuestro dolor, y quisiera tener caudal sufi¬ 
ciente para satisfacer vuestra deuda. Pero 
ya que soy mas pobre que vosotras mismas, 
apelo á la piedad de los justos, á los rue¬ 
gos de los bienaventurados, al tesoro de las 
indulgencias, á la intercesión de María 
santísima y á la sangre de Jesucristo, par 
ra que por este medio logréis el deseado 
consuelo, y yo por vuestra mediación gra¬ 
cia con que deteste cualquiera culpa aun 
la mas ligera, y con que venza mi pasión 
dominante, hasta que el Señor nos lleve á 
la gloria. Amen. Padre nuestro. Ave Har¬ 
ria y Oloria. 



A LA ALMA MAS SOLA. 


El triste desamparo en que os considero, 
ó alma la mas sola del purgatorio, excita 
en mi los mas vivos afectos de compasión y 
deseo de socorreros. Levantáis la voz desde 
las llamas que os abrasan, pidiendo á los 
fieles que usen con una desamparada mi¬ 
sericordia , dando por motivo la justiciera 
mano del Señor que sobre vos descarga. 
Holgárame que todos los compasivos escu¬ 
charan vuestros tristes ayes, y tengo por 
cierto que se habian de mover á solicitaros 
el alivio. Yo desde luego os ofrezco cuantas 
obras de supererogación hiciere, á excep¬ 
ción de aquellas que por alguna necesidad 
particular aplicare, y quedo seguro de que 
en vos tendré una agradecida intercesora, 
que me solicite de Dios el adelantamiento 
en las virtudes, la victoria de mi pasión do¬ 
minante , y en premio la corona de la glo¬ 
ria. Amen. Padre nuestro, Ave María y 
Gloria. 


advertencia. 

Por no faltar á la brevedad que pide un manua- 
lito, se omiten semejantes oraciones á otros San¬ 
tos ; pero cada cual podrá suplir este defecto, for¬ 
mando una lista de los que le pareciere, y adop¬ 
tando á cada uno para su fin particular: como 
16 
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para conseguir el temor de Dios á san Jerónimo, 
para desprecio de lo temporal á, san Bruno, para 
el celo de las almas á san Juan iCrisóstomo, tri- 
buté.ndoles cada dia algún obsequio. 


CAPÍTULO XIV. 

las visitas á Cristo sacramentado, á 
Nwsl/ra Seííora del Pilar, y de otras de¬ 
vociones. 

DE LAS VISITAS AL SACRAMENTO. 

Partióse Cristo de este mundo al Padre, 
pero quedándose en el aug’usto sacramento 
de la Eucaristía. Tanto era su amor para 
con los hombres, que no le permitió pri¬ 
varse pi privarles de su presencia. Mas 
¡ah dolor! hay en el pueblo cristiano almas 
tan ingratas, que sepultando en un villano 
olvido estas finezas, ni de verlo ni de vi¬ 
sitarlo se acuerdan siquiera una vez al dia. 
Pretéxtase la falta de tiempo; pero aquí se 
dobla el motivo á la ingratitud; hay tiem¬ 
po para el cumplido* de ceremonia, hay 
tiempo para la diversión de mundo, hay 
tiempo para el recreo del cuerpo, hay tiem¬ 
po para perderlo; y ¡ no habrá media hora 
para adorar á Cristo Sacramentado, espe¬ 
cialmente cuando está expuesto á la públi¬ 
ca veneración de los fíeles ! j No habrá un 
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cuarto siquiera para agradecerle sus fine¬ 
zas, llorando las ingratitudes é irreveren¬ 
cias con que lo ultrajan los herejes y los 
malos cristianos, hablando en los templos, 
recibiéndole sacrilegamente, y estando en 
presencia de Su Majestad sin rastro de mo¬ 
destia ! ¡ No habrá un rato para presentarse 
á su Padre, implorando su asistencia para 
vencer las pasiones, llevar con entera con¬ 
formidad los trabajos, despreciar lo cadu¬ 
co, y solicitar lo eterno! Hágase por las en¬ 
trañas del mismo Jesús una cristiana ré- 
flexion sobre el caso, y véase por los con¬ 
cursos frecuentes y devotos de los templos 
la enmienda. Las mismas reconvenciones 
que persuaden esta devoción ofrecen el 
modo de practicarla, y se puede dar fin á 
ella con la estación del Sacramento. 

DB LAS VISITAS i NUESTRA SEÑORA DEL 
FILAR. 

Es cordiaUsima la devoción de los pechos 
zaragozanos para con la Virgen, tanto, que 
degenerarla de hijo fiel de esta nobilísima 
ciudad el que saliendo de casa no la hi¬ 
ciese por lo menos una visita. Algunos las 
repiten cuantas veces pueden, y jamás se 
ve enteramente sola la sagrada capilla. Mar 
druga en Zaragoza mas .que el dia el culto 
á María santísima; y á no cerrarse las puer- 
16 * 
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tas, estuviera toda la noche pendiente de 
su columna. La práctica de estos devotos 
obsequios se reduce á presentarse con viva 
fe, silencio, humildad y modestia ante 
aquella misma Imágen que los Ángeles 
colocaron sobre el pilar; á reconocer para 
el agradecimiento el beneficio de haber an¬ 
tepuesto Nuestra Señora esta ciudad á to¬ 
das las del mundo, cuando dispuso (aun 
vivía) que esta fuese su primera capilla; á 
derramar su corazón en finísimas expre¬ 
siones , esperando de su mano el don de la 
pureza, la resignación en sus trabajos, la 
bendición para sí y para otros, y sobre to¬ 
do su asistencia para las agonías de la 
muerte. Hágase el acto de contrición, dí¬ 
gase tres veces: Madre adm/rcd)U, y ré¬ 
cense tres Ave Marías en reverencia de su 
pureza. 

DE LOS NOVENABIOS. 

Es frecuentísima en el orbe cristiano la 
devoción de los novenarios, en que implo¬ 
ran los fieles el patrocinio de los Santos por 
medio de algunas preces acompañadas de 
limosnas y mortificaciones, con el fin de 
obtener alguna gracia ó de agradecer al¬ 
gún beneficio. Cuando estos obsequios no- 
vendiales son privados, no están expues¬ 
tos á los abusos que se experimentan cuan- 



245 — 

do se hacen públicamente y se juzgan cási 
indispensables. La concurrencia de ambos 
sexos, la disolución de costumbres y la li¬ 
bertad de la juventud son una moral nece¬ 
sidad de la relajación. Así es que se hace 
preciso el celo de los Prelados, las precau¬ 
ciones de las cabezas de república y la pro¬ 
videncia de los padres de familias. Si no se 
cerrase por estos y otros medios prudentes 
la puerta á los excesos, fuera por ventura 
menor mal omitir los novenarios. En todo 
caso, para ocurrir en parte á los inconve¬ 
nientes , despáchese el concurso de las igle¬ 
sias antes de la noche. 

DE LAS PROCESIONES. 

¡ Qué cosa mas sagrada que las procesio¬ 
nes , instituidas en la católica Iglesia para 
fomentar la devoción y tributar obsequios 
públicos á Cristo Señor nuestro, á María 
santísima ó á los Santos! Es indubitable 
que si se asiste á ellas con el espíritu que 
se debe, son acciones dignísimas que fo¬ 
mentan mucho el fervor propio y el culto 
ajeno. Pero ¡ah, santo Dios de Israel I que 
ya se convirtieron estos ejercicios en me¬ 
dios de que se vale el demonio para la in¬ 
modestia en los ojos, la profanidad en los 
trajes, la libertad en las visitas y la super¬ 
fluidad en los agasajos. ¿Quién creyera que 
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los cristianos habian de profanar con la di¬ 
solución y el escándalo aquellos mismos 
loables ejercicios que se introdujeron para 
el aumento de su religión? Pues ello es así, 
si no queremos cerrar los ojos á la eviden¬ 
cia , que son notables los excesos que con 
ocasión de las procesiones públicas se co¬ 
meten. El remedio está en una séria refle¬ 
xión de los que á ellas concurren y en una 
entereza cristiana de los padres de fami¬ 
lias, no permitiendo gastos supérfluos, bai¬ 
les , saraos, ni otras diversiones peligrosas, 
persuadidos que ban de salir responsables 
el dia del juicio á los pecados que por omi¬ 
sión suya se cometieren. 

DK LOS HÁBITOS. 

También se cuenta entre las devociones 
llevar un hábito en obsequio de algún San-! 
to 6 de la Virgen nuestra Señora; pero se 
introdujo también en ello el espíritu dé va¬ 
nidad, el de bipocresía, y tal vez él de mi¬ 
seria. Las que lo visten de una tela muy 
preciosa con singular primor y adorno, 
quizá son vanas. Las que se lo ponen para 
captar la estimación de devotas y el aura 
popular de santas, son bipócritas. Las qué 
lo llevan valiéndose de este devoto pretex¬ 
to para el aborro, son miserables y sobre¬ 
manera reprensibles. El espíritu de Dios no 
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dice con estas mezquindades de corazón, 
ni con aquellas solapadas intenciones. Vís¬ 
tase el hábito ; pero sea de una tela decen¬ 
te á mayor culto del Santo á quien se tri¬ 
buta el obsequio. Sea la intención recta, 
conformando las acciones con el traje; que 
pareciera muy mal una señora en el bailen 
en el sarao, en la comedia y otras diver¬ 
siones profanas con él sayal del Padre san 
Francisco. Todo el tiempo que llevare el 
hábito, procure mucho la modestia, y sobre 
todo imite cuanto sea posible las virtudes 
de su Santo. 


ADVERTENCIA. 

En algunos pueblos de nuestra España está el 
Señor todos los días patente á la veneración de 
los fieles; pero aunque no lo estuviere, se hará 
la visita al Sacramento. Si no hubiere alguna ima¬ 
gen de la Virgen del Pilar, se tributará el mismo 
obsequio que á esta á cualquiera otra imágen de 
Nuestra Señora. 

CAPÍTULO XV. 

Bel Via Crucis, celo de las almas, cofradías, 
'peregrinaciones y SemanaSanta. 

DEL VIA CBUCIS. 

Esta devoción, así como es una de las 
mas bien recibidas de los fieles, es también 
de las mas á propósito para imprimir la 



— 248 — 

compasión y ternura en los corazones. Por¬ 
que ¿quién podrá mirar Con los ojos serenos 
un lienzo (tal se debe considerar el monte 
Calvario) en que se ven estampadas las du¬ 
ras penas de su amoroso Padre? ¿Quién an¬ 
dar sino al compás de la modestia un ca¬ 
mino que santificó el Salvador con sus hue¬ 
llas? ¿Y quién recapacitar en su memoria 
la acerbidad de aquellos dolores, sin que¬ 
dar lastimado del mas vivo sentimiento? Si 
algún sacrilego profanase, ó con la disolu¬ 
ción de los ojos, ó con la inmodestia del la¬ 
bio, ó con la incontinencia de un corazón 
obsceno los misterios de aquel sagrado mon¬ 
te , seria digno de un ejemplar escarmien¬ 
to. Mire, pues, el cristiano al Calvario como 
escuela donde nos enseñó Cristo con su 
ejemplo lecciones de la mas profunda sabi¬ 
duría, que asi será de singular provecho 
la práctica de este devotísimo ejercicio. 
Cuando fuere de una estación á otra, una 
con los del Salvador sus pasos, y procure 
meditar lo que en cada una se presenta. No 
permita á sus sentidos aquella licencia va¬ 
na que suele ser indicio de una alma ven¬ 
tanera y divertida; pues pareciera muy 
mal que holgase el hijo teniendo á la vista 
de la consideración la muerte de su amo¬ 
roso Padre. 



DEL CELO DE LAS ALMAS. 


No habrá amor fino de Dios ni devoción 
verdadera, en donde no hubiere celo de las 
almas; porque quien ama dé corazón desea 
y solicita complacer al amado, y en ningu¬ 
na cosa tiene el Señor mayor complacencia 
que en esta. Cuando respondió san Pedro á 
Cristo que lo amaba ^ le encomendó su re¬ 
baño , como que era consiguiente al amor 
de Dios el cuidado de sus ovejas. El amor, 
la devoción y el celo son como el fuego, la 
luz y calor inseparables. Ni es esta, como 
algunos se persuaden, una virtud arbitra¬ 
ria, sino precisa á todo cristiano. Todos po¬ 
demos y debemos todos mirar por el bien 
de nuestros prójimos con relación á Dios, y 
en esto consiste la virtud del celo. El pre¬ 
lado , los padres de la patria y de familias 
deben contribuir á la salvación de sus res¬ 
pectivos súbditos, y á todos nos ejecuta la 
Obligación de dar buen ejemplo, que es uno 
de sus prodigiosos efectos. A mas de esto 
nos obliga el precepto de la corrección fra¬ 
terna, cuando puede ser provechosa; y lo 
será por lo regular, si se hace con amor, 
discreción y dulzura. Un aviso caritativo, 
una precaución á tiempo, una diligencia 
prudente, pueden impedir muchos peca¬ 
dos , á que somos responsables, si por núes- 
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tra omisión culpable se cometen. Persua¬ 
damos á nuestro prójimo la frecuencia de 
Sacramentos; exhortémosle que vaya & oir 
la palabra de Dios; démosle consejos salu¬ 
dables en las conversaciones; edifíquelo 
nuestro porte; encomendémoslo muy de ve¬ 
ras al Señor en la oración; tengamos (por 
decirlo en dos solas palabras), tengamos ce¬ 
lo, que no, no faltarán medios oportunos y 
sagradas industrias para ganarlo. 

DE LAS COFRADÍAS Y CONGREGACIONES. 

El deseo de dilatar la gloria de Dios en la 
santificación de las almas movió á muchos 
Santos y varones celosos á formar varias 
juntas de personas de uno y otro sexo; y 
para que tuviesen mayor autoridad, solici¬ 
taron la aprobación, gracias y privilegios 
de los Sumos Pontífices. En estas juntas, 
que comunmente se llaman escuelas, her¬ 
mandades , cofradías ó congregaciones, 
no se hacen regularmente votos que obli¬ 
guen á sus individuos; pero tienen sus re¬ 
glas y estatutos, que observados á la letra 
son de mucho provecho. Los que pretenden 
ser alistados en estos congresos, vean de 
antemano si podrán llevar las cargas y 
obligaciones; no sea que una vez admiti¬ 
dos, no puedan cumplirlas. Pórtense con 
la edificación que conviene á miembros de 



— 251 — 

cuerpos tan venerables, observando las 
constituciones y acudiendo con puntuali¬ 
dad á sus ejercicios, en lo que se advierten 
faltas muy notables. Solicítese la paz y uni¬ 
formidad de corazones, porque la discordia 
es veneno de la caridad. Escójanse para los 
empleos los individuos mas beneméritos, 
sin dejarse arrastrar del espíritu de la par¬ 
cialidad, nr de fines particulares. Final¬ 
mente célese mucho que los gastos en las 
funciones sean correspondientes, sin que 
degeneren ó en prodigalidad ó en miseria; 
y cuando pareciere del caso hacer alguna 
cosa extraordinaria, procúrese la confor¬ 
midad en los dictámenes, porque la singu¬ 
laridad es hija de la propia estimación, 
madre de fatales consecuencias, y la que 
destruye la buena armonía necesaria para 
la conservación y lustre de las congrega¬ 
ciones. 


DE LAS PEEEGKINACIONES.. 

Siendo el alma de nuestras obras la in¬ 
tención con que se hacen, serán loables y 
de mucha edificación las romerías ó pere¬ 
grinaciones, Como sea recto el fin de ellas. 
Visitarlos santos Lugares de Jerusalen, las 
estaciones de Boma, Nuestra Señora del 
Pilar ó de la Sierra, Santiago de Galicia, 
los venerables corporales de Daroca, ó al¬ 
gún otro sántuário por tributar al Señbr ó 
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á sus siervos aquel obsequio que puede ser 
gratitud por alg-uu beneficio recibido, ó me¬ 
dio para conseguirlo, bueno es y practica¬ 
do de muchos Santos; pero si moviere á es¬ 
tas excursiones ó el espíritu de una cu¬ 
riosidad vana, ó el de una ociosidad perni¬ 
ciosa, ó quizá otro menos decente, que por 
no manchar el papel se omite, son repren¬ 
sibles. Pues ¿qué si hubiera personas tan 
sin temor de Dios que se fingiesen ener- 
gúmenas? No fuera mucho que en pena de 
su enorme pecado hiciera el Señor con 
ellos un escarmiento. Los maridos, si quie¬ 
ren ocurrir á gravísimos inconvenientes, 
no permitan á sus mujeres, ui los padres á 
sus hijos, que hagan tales romerías, ni pro¬ 
metan hacerlas sin maduro consejo, plena 
deliberación y dictámen de sus confesores, 
los que deben pesar mucho las obligacio¬ 
nes, el estado, la robustez del cuerpo y el 
espíritu que los mueve. Instrúyanles en la 
pureza de intención con que deben em¬ 
prender aquel trabajo, en la modestia que 
han de guardar por el camino, y sobre todo 
en la moderación de gasfqs en los santua¬ 
rios. Persuádanles que huyan los dias de 
extraordinarios concursos, que no bailen ni 
admitan otras diversiones profanas opues¬ 
tas á la devoción; si á esto pudieran preci¬ 
sarlos, creyera yo firmemente que se ha¬ 
blan de ahorrar muchos bordones. 



DE LA SEMANA SANTA. 


Por los santísimos misterios que en ella 
veneramos, se llama Santa la última sema¬ 
na de Cuaresma. Hácese en ella memoria 
del solemnísimo triunfo del Salvador en Je- 
rusalen, de la admirable institución del 
sacramento de la Eucaristía y la afrentosa 
pasión y muerte de Cristo Señor nuestro en 
el Calvario. Confórmase el espíritu de la 
Iglesia nuestra madre en sus sagradas ce¬ 
remonias con misterios tan profundos; y es 
justísimo que todos nos conformemos con 
el espíritu de lá Iglesia. Pero ¡ ah dolor! Al 
mismo tiempo que se deposita Cristo en el 
monumento, que enmudecen las campa¬ 
nas, se desnudan los altares, y se descal¬ 
zan los sacerdotes, se viste el mundo de 
gala; se desenfrena la lengua, y se divierte 
escandalosamente la vista. La nobleza, que 
debiera ser la primera en el ejemplo, será 
tal vez la primera en el escándalo. Las se¬ 
ñoras , que hablan de tener los ojos clava¬ 
dos en tierra y entumecidos cón el llanto, 
quizá sin rastro de modestia ni ternura. 
La juventud, que por menos cauta está mas 
expuesta al riesgo, ó vagueando con pro¬ 
fana disolución por las calles, ó de poste á 
las puertas de los templos, no para llorar 
la muerte de su Padre, sí para reir de lo¿ 
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que pftsair y dar gusto perjudicial á los 
sentidos. ¿Y no se hará una cristiana refle¬ 
xión sobre esos excesos? ¿ Y no ha de haber 
quien solicite su remedio? 

ADVERTENCIA. 

La mañana del Jueves Santo es propiisima para 
comulgar, por haberse Instituido este dia el san¬ 
tísimo Sacramento, y la tarde para visitar con 
silencio, ternuray modestia siete veces en una 6 
muchas iglesias & Cristo en el monumento, me¬ 
ditando los pasos mas insignes de su pasión do- 
lorosa por el Orden que se dijo en el último capí¬ 
tulo de la primera parte. 

CAPÍTULO XVI. 

Leí Rosarifi, ejercicios de san Ignacio, dia 
de retiro, de la palabra de Dios, y de las 
indulgencias. 


nSL SANTO BOSABIO. 

i Qué felizmente se propaga en nuestra 
España la devoción del santísimo Rosario! 
Ella crece como el sol, que de la cuna de 
su oriente se remonta al zenit de sus luci¬ 
mientos. Apenas se hallará pueblo cuya 
devoción no madrugue con el alba, para 
consagrar las primicias del dia á su Aurora 
mística. En muchos se repiten al mediodía 
las alabanzas, y no me persuado haya al- 
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g'uno tan indevoto que no la tribute ¿ lo 
menos una parte de Rosario. Pero como sea 
propio del denjionio desvelarse mucho en 
viciar nuestras buenas obras, se puede te¬ 
mer no quiera introducir en esta el espíri¬ 
tu de vanidad, el de envidia ó el de discor¬ 
dia. Cada cual vele sobre los motivos que 
le estimulan á promover, ó con palabras, ó 
con el ejemplo, ó con limosnas este santo 
ejercicio, ó procure que sean hijos de una 
cordialísima devoción á su adorada Reina. 
Agradeciera mucho Nuestra Señora á los 
eclesiíisticos sus capellanes celasen la per¬ 
severancia y exhortasen los fieles con al¬ 
guna frecuencia al silencio y á la modes¬ 
tia. Hiciéranlaun obsequio muy particular 
instruyendo al pueblo en las páusas del 
canto, y en que acompañase con los afectos 
del corazón á las expresiones del labio. Que- 
dárales muy obligada, si trabajasen en ar¬ 
rancar la zizaña maldita de las etiquetas, 
que suele sufocar las bellas plantas de.las 
mayores obras. 

DE LOS EJERCICIOS DE SAN IGNACIO. 

Retíranse muchos por espacio de ocho 6 
diez dias cada año de los negocios tempo¬ 
rales para atender sériamente á los eternos. 
Esta práctica se puede llamar origen de 
una constante devoción, porque en el tiem- 
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po de los santos ejercicios comunica Dios 
desengtifios sólidos, firmes resoluciones y 
propósitos eficaces de seguir en todo la vo¬ 
luntad divina. Los exámenes de conciencia 
traen á la memoria los defectos de la vida 
pasada; la lección espiritual enriquece de 
máximas saludables al entendimiento; la 
meditación excita en la voluntad desprecio 
de lo temporal y aprecio de lo eterno, sien¬ 
do todos ellos una lluvia pausada que pe¬ 
netra lo mas profundo del espíritu. Tienen 
á su favor los ejercicios de san Ignacio to¬ 
da la autoridad de los Sumos Pontífices, 
que exhortan á su práctica, y conceden ple- 
naria indulgencia de sus pecados á cuantos 
los hicieren en la debida forma; decretan¬ 
do que á los eclesiásticos se les haga pre¬ 
sentes aun para las distribuciones. Tienen 
los elogios de muchos ya canonixados, de 
san Cárlos Borromeo, de san Francisco de 
Sales, de san Felipe Neri, de san Vicente 
Paul, de la santa madre Teresa de Jesús, 
de santa María Magdalena de Pazzis y de 
todos los Santos de la Compañía, que de¬ 
bieron sus admirables progresos en la vir¬ 
tud á las instrucciones del santísimo Pa¬ 
triarca. Tienen las alabanzas de un crecido 
número de varones sapientísimos y ejem- 
plarisimos, los cuales dicen de sus prodi¬ 
giosos efectos y no acaban. Pero su mayor 
recomendación debe ser la experiencia no 
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interrumpida de conversiones admirables 
y reforma de costumbres, que Dios ha obra^ 
do por ellos en personas de todas clases y 
eisitados, por espacio de mas de dos siglos, 
i Pues qué para entablar una nueva vida! 
Gústate et videte, Psalm. xxxiii, 9. 

DE ÜN DIA DE RETIRO AL MES. 

Si perseveráramos constantes en los pro¬ 
pósitos de santa vida que una vez conce¬ 
bimos, en breve fuéramos devotos; pero 
¡ah! que si un dia nos estimula el fervor, 
otro nos acobarda la pereza; si una semana 
caminamos á la perfección, otra nos volve¬ 
mos atrás; si un mes nos tiran para sí las 
cosas del cielo, otro nos arrastran las de la 
tierra. Para lograr, pues, el don de la per¬ 
severancia , á que está vinculada la corona 
de la inmortalidad, es muy del caso tomar 
un dia cada mee para tratar sériamente del 
negocio de la salvación. La práctica de este 
dia se reduce á un exámen séíio de sus 
procederes en el mes precedente. Si obser¬ 
vó á la letra los propósitos, si ha tenido 
adelantamiento en las virtudes, si se ha 
dejado llevar de su pasión dominante, si ha 
cumplido exactamente sus obligaciones, 
dando al Padre director entera cuenta del 
estado de su alma y resolviéndose á vivir 
ol mes siguiente como si fuera el último 
de su vida. La oración, la lección espiritual. 

17 
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los exámenes y otros ejercicios devotos, 
han de ser toda la ocupación del dia de re¬ 
tiro, haciendo por los defectos del mes pa¬ 
sado alguna penitencia. Procure los dias 
inmediatos dar salida á los negocios tem¬ 
porales, para que no impidan el sosiego de 
este, que se ha de consagrar enteramente 
á los eternos. Quien quisiere noticia mas 
extensa y exacta de los ejercicios y distri¬ 
bución de este dia, consulte un librito in¬ 
titulado Retiro espiritual, que del italiano 
al español tradujo el maestro José Altami- 
rano. 


DE LA. PALABBA DE DIOS. 

Débese contar entre los medios mas opor¬ 
tunos para adquirir la devoción el oir con 
espíritu atento y humilde la palabra divi¬ 
na. La misma experiencia nos demuestra 
esta verdad en el conocido aprovechamien¬ 
to de aquellas almas que frecuentan los 
templos para asistir á tan santo ejercicio. 
Por eso el demonio ofrece cuantos emba¬ 
razos puede inventar su malicia para im¬ 
pedirlo. La visita, el paseo, la diversión, el 
cumplido, la ceremonia de mundo no son 
otra cosa mas de dos veces que una mera 
razón de estado, ó un fatal desperdicio de 
tiempo, con que aparta el demonio á mu¬ 
chas almas de aquellas exhortaciones en 
que teme se han de convertir. ¡ Oh y cuán- 
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tas se perdieron sin remedio por no asistir 
á los sermones! Teníales Dios vinculado el 
auxilio oportuno á aquella plática á que 
no acudieron por su culpa, y de aquí tuvo 
principio su perdición. Tengo por cierto 
que muchos de los que se condenan se sal¬ 
varan oyendo la voz de Dios en boca de sus 
ministros; y que no pocos dieran sazona¬ 
dos frutos de perfección, como prendiera 
en sus almas el grano del Evangelio. Las 
voces del Señor estimulan á los perezosos 
y despiertan á los dormidos; siendo indu¬ 
bitable que por este medio lograron infini¬ 
tos la santificación. ¡ Qué poco se convir¬ 
tiera David, si no oyera las voces de Natan! 

¡ Qué tarde se vistiera de saco y ceniza Ni- 
nive, si no diera oidos á Jonás cuando la 
predicaba! Óigase, pues, la palabra de Dios, 
consérvese en la memoria para ponerla en 
ejecución, que así se logrará la devoción 
verdadera, y en premio la eterna bienaven¬ 
turanza. 

DE LAS INDULGENCIAS. 

Perdona Dios en el sacramento de la Pe¬ 
nitencia sus pecados al verdaderamente ar¬ 
repentido; perdónale la pena eterna que 
merecía por ellos, y le concede legítimo de¬ 
recho ála corona de la gloria. Pero comun¬ 
mente no le perdona otra deuda que la que 
llamamos pena temporal, mas ó menos cre- 
17 * 
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cida á proporción de las culpas; porque 
quiere su Majestad que á, mas del arrepen¬ 
timiento en el tribunal de la Penitencia se 
le dé alg-una satisfacción, sin que perdone 
el mas ligero pecado enteramente de balde. 
Esto se hace con ejercicios devotos, limos¬ 
nas y mortificaciones en esta vida, ó con 
atrocísimas penas en la otra. Fuera de es¬ 
tos medios hay el de las indulgencias; por 
la plenaria queda toda la deuda temporal 
satisfecha, tanto que quien muriera el mis¬ 
mo instante que la gana, se iriaal cielo sin 
pasar por el purgatorio. Perdónase con las 
parciales cuanto se perdonara haciendo las 
penitencias que prescribian los antiguos 
cánones de la Iglesia. Ayunar muchos dias 
á pan y agua, vestirse un tosco saco, ha¬ 
cer poste muchos años á las puertas de los 
templos, abstenerse del vino y de la carne, 
no asistir á diversiones públicas, caminar 
á pié y otras, eran las penitencias decreta-, 
das por un solo pecado; y cuanto por ellas 
se satisfacía, haciéndolas por ejemplo cuar 
renta dias, se satisface ahora ganando 
otros tantos dias de indulgencia. ¡Oh necio 
el que no procura á tan poca costa satisfacer 
una deuda que quizá le costará muchos 
años de vivas llamas! ¡ Oh cruel quien no 
solicita rescatar con el precio de las indul¬ 
gencias á las afligidas almas del purgato¬ 
rio ! Pero se ha de notar que para que sur- 
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tan su efecto las indulgencias, ha de estar 
en gracia de Dios el alma por quien se apli¬ 
can; se han de practicar las diligencias que 
prescribe el que las concede; y el que las 
gana ha de tener intención y hi bula de la 
santa Cruzada. 

CAPÍTULO XVII. 

Deprecaciones á Jesús y Mario, para alcan¬ 
zar algunos especiales beneficios. 

Á JESÚS PARA ALCANZAR LA POBREZA DE ES- - 
PÍRITU. 

Señor mió Jesucristo, por los admirables 
ejemplos de pobreza que me disteis en el 
portal de Belen la noche de vuestro naci¬ 
miento y después en todo el discurso de la 
vida; hacedme amante de la pobreza de es¬ 
píritu, no teniendo pegado mi corazón á 
las cosas de la tierra; y de las faltas que 
contra esta virtud he .cometido me pesa, 
por ser Vos quien sois, proponiendo firme¬ 
mente la enmienda. Paire nuestro. Ave 
Mario y Gloria. 

PARA ALCANZAR LA OBEDIENCIA. 

Señor mió Jesucristo, por aquella rendi¬ 
da obediencia que tuvisteis al Padre eter¬ 
no hasta la muerte, á María santísima 
vuestra Madre y su castísimo esposo san 
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José en vida; dadme que en todo obedezca 
vuestros mandamientos y á mis superio¬ 
res; que de cuanto he faltado contra esta 
virtud me pesa por ser Vos quien sois, y 
propongro firmemente la enmienda. Padre 
Tmestro, Ave María y Gloria. 

PASA ALCANZAS EL DON DE OBACION. 

Señor mió Jesucristo, por la oración que 
hicisteis en el desierto antes de comenzar 
á predicar, en el monte antes de eleg^ir á 
los Apóstoles, y en el huerto antes de mo¬ 
rir ; concededme el don preciosísimo de la 
oración, para que tratando primero con Vos 
todos mis negocios, sean acertadas mis re¬ 
soluciones ; y de los frecuentes defectos que 
contra esta virtud he cometido me pesa 
por ser Vos quien sois, con propósito firme 
de la enmienda. Padre waestro. Ave María 
y Gloria. 

PASA ALCANZAS EL CELO DE LAS ALMAS. 

S.efior mió Jesucristo, por aquel ardentí¬ 
simo celo con que procurásteis la salvación 
de los hombres, no perdonando 4 trabajo 
alguno por ganar sus almas, que después 
redimisteis con el precio de vuestra san¬ 
gre ; haced que dia y noche coopere al fin 
de la redención, trabajando sin cesar en 
que no seáis ofendido; y porque no lo he 
practicado así, me pesa por ser Vos quien 
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sois con.propósito firme de la enmienda. 
Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

PARA ALCANZAR EL ACIERTO EN LAS PALA¬ 
BRAS. 

Señor mió Jesucristo, por aquellas pala¬ 
bras de vida eterna que salían de vuestra 
boca, con que alabábais al Padre celestial 
y enseñábais á los hombres el camino de la 
salvación; dadme que estos sean los rectí¬ 
simos fines de mis palabras, sin herir con 
ellas ni aun ligeramente ámis prójimos; y 
de todos los pecados que con mi desenfre¬ 
nada leng'ua he cometido me pesa por ser 
Vos quien sois, proponiendo firmemente la 
enmienda. Padre nuestro, Ave María y 
Gloria. 

PARA ALCANZAR LA RECTITUD DE INTENCION. 

Señor mió Jesucristo, por aquella pureza 
de intención con que buscábais siempre la 
gloria de vuestro Padre y salvación de las 
almas; concededme un corazón tan recto, 
que no me deje llevar de respetos huma¬ 
nos , ni de la propia estima en mis opera¬ 
ciones. ¡ Oh y cuánto me pesa de no haber¬ 
lo practicado así toda mi vida! Pero ya es¬ 
toy arrepentido por ser Vos quien sois, con 
propósito firme de la enmienda. Padre nues¬ 
tro, Ave María y Gloria. 



FABA ALCANZAR EL DON DE LÍOB1MAS. 

Señor mió Jesucristo, por aquellas pre¬ 
ciosas lágrimas que derramásteis á vista de 
la ingrata Jerusalen y en la muerte de Lá¬ 
zaro, símbolo de un pecador envejecido; 
concededme que yo llore sin cesar con fina 
contrición mis pecados, que me pesa una y 
muchas veces haber cometido solo por ser 
contra Vos, infinitamente bueno y dígrno de 
ser amado, proponiendo firmemente la en¬ 
mienda. Padremestro, AveMa^iay Cfloria. 

PARA ALCANZAR EL DESPRECIO DEL MUNDQ. 

Señor mió Jesucristo, por aquel ejemplo 
admirable que disteis, cuando por huir los 
aplausos y aclamaciones del pueblo que os 
queria hacer Rey os retirásteis al monte; 
conseguid de mí que no haga caso de lo 
que el mundo necio tanto aprecia, tenien¬ 
do por vanidad y locura cuanto me aparta 
de Vos; y de haberme fiado de sus prome¬ 
sas, estoy muy arrepentido con propósito 
firme de la enmienda. Padre nuestro, Ave 
María y Gloria. 

PARA ALCANZAS LA IGUALDAD DE ÁNIMO. . 

Señor mió Jesucristo, por aquella inva¬ 
riable serenidad que mantuvisteis en lo 
próspero y adverso, cuando os alababan y 
cuando os maldecían, que os pospusiesená 
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los faciaerosoB, que os antepusiesen á los 
justos; otorgadme que mire todo lo terreno 
con una suma indiferencia, y que use de las 
cosas perecederas únicamente en cuanto 
me ayudaren ála consecución de mi fin úl¬ 
timo. ¡ Oh y qué arrepentido estoy de no 
haberlo practicado en esta forma! pero 
también firmisimamente resuelto á una to¬ 
tal enmienda. Fair& mestro, Av» María y 
Gloria. 

PAEA ALCANZAS LA PAZ DEL COHAZON. 

Señor mió Jesucristo, por aquella paz 
inalterable con que recibisteis el ósculo fin¬ 
gido del traidor Judas, ¿ quien tratásteis 
de amigo cuando venia á prenderos; con¬ 
cededme que sin perder la paz interior, con¬ 
verse con los mismos que me persiguen; y 
que yo les perdone de corazón las injurias 
que me hacen, para que Vos me perdonéis 
las que no quisiera haber hecho, por ser 
contra Vos, proponiendo en adelante la en¬ 
mienda. Podro nuestro, Are María y Gloria. 

PARA ALCANZAR LA MANSEDUMBRE. 

Señor mió Jesucristo, por aquella prodi- 
g-iosa mansedumbre que tuvisteis cuando 
con sacrilega osadia descargó el siervo del 
Pontífice en vuestro rostro una récia bofe¬ 
tada; haced que en caso semejante me 
porte como verdadero discípulo vuestro. 
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ofreciendo la otra mejilla al qae me hirie¬ 
re la una, según el consejo del Evangelio. 
Ahora si que me pesa de haberos ofendido 
por ser quien sois y propongo firmemente 
la enmienda. Padre mestro, Ave líaria y 
CRoria. 

PARA. ALCANZAR EL SILENCIO. 

Señor mió Jesucristo, por aquel silencio 
que guard&steis en presencia del rey He- 
rodes, no hablando siquiera una palabra, 
tomando de aquí fundamento para teneros 
por loco y trataros con indecible desprecio; 
comunicadme, os ruego, vuestro espíritu, y 
recabad de mí que no haga caso de los er¬ 
rados juicios de los hombres, callando en 
los desprecios y afrentas. Confieso que de 
no haberlo practicado así estoy ahora muy 
arrepentido, y con propósito firme de la 
enmienda. Padre nuestro, Ave María y 
(María. 

PARA ALCANZAR LA PACIENCIA. 

Señor mió Jesucristo, por aquella inde¬ 
cible paciencia con que sufristeis los acer¬ 
bísimos dolores de vuestra pasión, sin des¬ 
plegar el labio para la menor queja; otor¬ 
gadme que mis dolorés y enfermedades los 
una con los vuestros, llevándolos con mu¬ 
cho sufrimiento, para que me sirvan de sa¬ 
tisfacción por los muchos pecados que me 
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pesa haber cometido por ser contra Vos, 
proponiendo una total enmienda. Paire 
mtestro. Ave Maria y Gfloria. 

PARA ALCANZAS LA TRANQUILIDAD DE ÁNIMO 
EN LAS AGONÍAS DE LA MUERTE. 

Señor mió Jesucristo, por aquellas terri¬ 
bles agonías que padecisteis por espacio de 
tres horas pendiente en -el madero de la 
cruz; os ruego humildemente me conce¬ 
dáis cuando estuviere espirando, una es- 
pecialísima tranquilidad en el espíritu, que 
desde ahora deposito en vuestras manos; 
para que lo rociéis con vuestra sangre y lo 
purifiquéis de las muchas culpas que me 
pesa haber cometido contra Vos, propo¬ 
niendo firmemente la enmienda. Padre 
nuestro, Ave Maria y Gloria. 

k MARÍA SANTÍSIMA PARA ALCANZAR LA CAS¬ 
TIDAD. 

Señora y Madre mia, por aquella admi¬ 
rable pureza que consagrásteis 4 Dios con 
voto en los primeros años de vuestra vida 
y conserv4steis sin la menor mancha hasta 
la muerte, siendo Virgen y Madre aun des¬ 
pués de dar á luz 4 Jesucristo; alcanzadme 
la pureza de alma y cuerpo, que os pido en 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espí¬ 
ritu Santo, 4 quien amo sobre todas las co- 
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sas con dolor de haberle ofendido. Trtt Ave 
Mwrias. 


PABA ALCANZAR LA HUMILDAD. 

Señora y Madre mia, por aquella humil¬ 
dad profundísima con que os confesáateis 
esclava del Señor al mismo tiempo que os 
escogía para Madre de su Unigénito y Rei¬ 
na de todo lo criado; alcanzadme una hu¬ 
mildad verdadera con pleno conocimiento 
de mi nada, que sirva de fundanaeoto sóli¬ 
do al edificio de mi perfección; hacedme 
este beneficio, que os ruego en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, & 
quien amo sobre todas las cosas, con dolor 
de haberle ofendido. Tres Ave Mwrias. 

PARA ALCANZAR LA CONPOBMIDAD. 

Señora y Madre mia, por aquella perfec- 
tísima conformidad con la voluntad divina, 
que tanto resplandeció en Vos desde el 
principio de la razón hasta el término déla 
vida, mirándoos sin perder la paz interior 
la muerte afrentosísima de vuestro Hijo; 
alcanzadme una entera resignación en 
cuanto me acaeciere; mirad que espero de 
Vos esta gracia en nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo, á quien amo so¬ 
bre todas las cosas, con dolor de haberle 
ofendido. Tres Ave Marios. 



PARA ALCANZAR LA MODESTIA. 

Señora y Madre mia, por aquella singu- 
larísioia modestia que guardásteis en vues¬ 
tro porte y trato con las criaturas, viviendo 
tan entregada á la familiar comunicación 
con Dios, como retirada de los hombres; 
alcanzadme una afición muy particular á 
la modestia, al silencio y al retiro; no me 
neguéis este favor que os suplico en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo, á quien amo sobre todas las cosas, 
con dolor de haberle ofendido. Tres Ave 
Marios. 

PARA ALCANZAR EL AMOR DE DIO$. 

Señora y Madre mia, por aquella arden¬ 
tísima caridad con que amásteis á la bon¬ 
dad divina, desde que os amaneció el uso 
de la razón, creciendo tanto en vuestro pe¬ 
cho la llama de aquel incendio sagrado, 
que os consumió la vida; alcanzadme esta 
y las demás virtudes teologales en grado 
her'óico á gloria del Padre, y del Hijo, y dél 
Espíritu Santo, á quien amo sobre todas 
las cosas, con dolor de haberle ofendido y 
propósito 'firmísimo de la enmienda. Tres 
Ave Marías. 

ADVERTENCTA. 

Estas cinco súplicas se pueden hacer en reve¬ 
rencia de las cinco letras del nombre de María; 
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pero que acompañen á este obsequio algunas 
obras penales y de misericordia; como son, ayu¬ 
nar el sábado, dejar el bocado mas gustoso d¿ la 
comida, visitar enfwmos, consolar afligidos, ha¬ 
cer paces entre los enemistados, dar alguna li¬ 
mosna, y otras semejantes. 

CAPÍTULO XVIII. 

Voces para dispertar el alma dormida con 

el sw/ño del pecado ú sommlenta en el es¬ 
tado de la tibieza. 

SOBSG EL FIN DEL HOMBRE. 

Si crees que Dios es infinitamente ama¬ 
ble, ¿porqué no le amas? 

Si es tu fin servir k Dios en lá tierra para 
g'ozarle en el cielo, ¿por qué no le sirves? 

¿En qué razón cabe dejar de servir al 
Criador por servir á sus apetitos? 

¿Cuántos años has servido á Dios, que te 
ha criado para que lo sirvas? 

¿Qué, vale mas servir á quien premia con 
galardón qterno, ó á quien paga con un 
desengaño? 

Si solos los años que se busca el fin seT vi¬ 
ve, ¿cuántos años cuentas de vida? 

¿Es posible que todas las cosas buscan su 
fin, y tú no lo buscas? 

Si tuvieras un criado que te sirviera tan 
mal como tú á Dios, ¿lo tuvieras? 

¿Cultivaras en tu heredad un árbol co¬ 
nocidamente infructífero? 
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¿Por qué haces aquello de que á. buen 
librar has de arrepentirte? 

¿Encuentras medio entre conseguir tu 
fin ó condenarte? 

¿Te mueve á esta resolución que vas á 
tomar tu fin último, ó tu pasión dominaote ? 

Á las voces de tu fin, 

Alma dormida, despierta; 

Sino tu suefio es letargo, , 

Que indica una muerte eterna. 

SOBRE LA SALVACION. 

Si no te salvas, ¿de qué servirán todas las 
cosas de la tierra? 

Si te pidieran consejo sobre una vida tan 
descuidada de la salvación como la tuya, 
¿cuál ludieras? 

Si no trabajas para asegurar tu salva¬ 
ción, ¿quién trabajará por ti para que la 
asegures? 

Si buscas lo mejor y mas seguro para el 
cuerpo, ¿por qué no buscas lo mas seguro 
y mejor para el alma? 

Si no expusieras á contingencia el mayo¬ 
razgo, pudiendo asegurarlo, ¿por qué no 
aseguras la salvación pudiendo? 

Si es justo que lo mas se anteponga álo 
menos, ¿por qué no antepones tu salvación 
á todo lo terreno? 

Seas rey ó prelado, ¿de qué te aprove¬ 
chará todo si te condenas? 
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¿No te pasma el descuido con que has vi¬ 
vido de lo que mas te importa? 

Si no tienen en tu mano tu salvación los 
que por segniir sus apetitos te la facilitan, 
¿por qué los crees? 

Si en un instante de arrepentimiento pue¬ 
des asegurar tu salvación que vale infini¬ 
to, ¿por qué no la aseguras? 

Si alabas el cuidado que tuvieron los jus¬ 
tos de salvarse, ¿por qué no los imitas? 

Si por no vencer á tu pasión dominante 
aventuras la salvación, ¿por qué no la ven¬ 
ces? 

Por lo mismo que dormida 
Vives, de entender no acabas. 

Que tu vida es triste sueño, 

Y tus delicias soñadas. 

SOBRE EL PECA.DO, 

Si crees que el pecado es el mayor mal 
de los males, ¿por qué pecas? 

Si el pecado es contra razón, ¿cómo te 
tienes por racional pecando? 

¿Por qué no aborreces el pecado, siquiera 
por lo que te cuesta? 

Si todo el infierno es pequeño castigo del 
pecado, ¿ cuál será su malicia? 

Si cuando vas á pecar te tragara la tier¬ 
ra, ¿ á dónde fueras? 

¿Cómo quieres que prospere tus cosas 
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aquel Dios que ofendiste con tanta desver¬ 
güenza? 

Si no tuvieras corazón para azotar k Cris¬ 
to, ¿cómo lo crucificas? 

Si no durmieras al lado de un dragón, 
¿cómo duermes en pecado? 

¿Por qué no atribuyes á tus pecados esa 
vida arrastrada que padeces? 

Si el último pecado que cometiste llenó 
ya la medida de tus pecados, ¿qué será de 
tí al primero qup cometas? 

Si te indignas contra Judas porque ven¬ 
dió á Cristo por tan poco, ¿cómo lo vendes 
tú por menos? 

Si tu pasión dominante es la que te pre¬ 
cipita, ¿por qué no tratas de vencerla? 

El mismo confuso ruido 
De la cadena que arrastras 
Es arrullo hoy de tu sueño; 

¿Y después? Dispierta loh almal 

SOBBE LA. MUERTE. 

Cuando estés con la candela en la mano, 
¿cómo quisieras haber vivido? 

¿Cuál fuera tu vida si supieras que ha¬ 
bía de durar muy pocas horas? 

¿Qué fuera de tí, si antes de responder á 
esta pregunta, espiraras? 

Si la muerte del pecador es amarga, y tú 
la temes, ¿por qué no enmiendas tu mala 
vida? 

18 
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Botando en las agonías de la uusfte, 
¿quisieras hallarte en el estado en que te 
hallas? •< 

¿Por qué no procuras ser santo en vida, 
si de ne haberío sido te has de errepentir 
cuando mueras? 

Si te han de d^r con la muerte todaslas 
cosas de la tierra, ¿por qué ho la» dejas? 

.¿CJon qué prudencia esperas 4 mañana 
para convertirte, si puedes morip hoy de 
repente? 

Si la muerte hade ser como la vida, ¿cuál 
será tu muerte? 

Si un san Hilarión, después de setenta 
años de rígida penitencia, temblaba en 
aquella hora, ¿cómo no tiemblas? 

Si solo tienes de vida cierta el instante 
presente en que respiras, ^por qué no lo 
aprovechas? 

Si antes de morir quisieras haber venci¬ 
do á tu pasión dominante, ¿por qué no pe¬ 
leas contra ella? 

Á la luz de la cajidpla 
Verás las suertes trocadas: 

Porqué empieza la amargara, 

Cuando el deleite se aoshe- 

SOBBB BL iJyiCIO. 

¿Qué fuera de tí, si en este mismo pun¬ 
to te citaran á juicio? 

18 * 



— 276 — 

Si la sentencia del juez corresponde á la 
vida, ¿cuál será tu sentencia? 

¿Por qué no temes á Dios creyendo que 
es infinitamente justÍQÍero ? 

Si la trompeta del juicio eatremeoia á nn 
san Jeréniino, ¿cémo no te estremece? 

¿Qué sentencia dieras tú, si fueras el juez, 
á un reo de vida tan estragada como la tuya? 

Si no te recQnciliaa con el Juez á quien 
tienes tan indignado, ¿cómo esperas sen¬ 
tencia favorable? 

No habiendo otrp medio para salir bien 
de aquel tribunal qne arrepentirte, ¿por 
qué no te arrepientes? 

Si las columnas dqi cielo tiwblan en 
presencia del Juez airado, ¿cúmnno temes 
comparecer en su presencia? 

¿Cómo vives tan descqidado, teniendo 
al Juez gravisirnamofibe ofendido? 

Si estnviajw ya an ia presencia dei dnez, 
¿cuál fuiera tu sentencia? 

¿Por qué no temes la sentencia áeli mal 
Ladrón, ya que apoyas con la dél bueno tu 
mala vida? 

SI lo que mas te e^tpone á una sentencia 
de condenación es tu pasión dominante, 
¿por qué no la arrancas? 

Si á la trompeta del jvilclo, 

Asustada no dispiertas; 

Ó el juicio perdiste, ó él 
Será juicio sin clemencia. 

18 * ' 
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SOBRE EL INFIERNO. 

¡Cuántos menos malos que tú están ya 
ardiendo en el infierno! 

Si llevas los mismos pasos que los con¬ 
denados, ¿por qué ha de ser distinto el pa¬ 
radero? 

Si Dios te hubiera quitado la vida cuan¬ 
do pecabas, ¿en dónde estuvieras? 

¿Con qué rabia pedirán al cielo justicia 
los que por tí Se han condenado? 

Si ahora puedes huir el riesgo de conde¬ 
narte, ¿á qué aguardas? 

Silos deleites porque se padece im fuego 
eterno son momentáneos; ¿cómo no los 
desprecias ? 

Esa persona que te induce al pecado, 
¿podrá sacarte del abismo? 

Si no puedes sufrir la ligera llama de una 
candela, ¿cómo sufrirás volcanes de fuegfo 
eterno? 

¿Qué vida hiciera un condenado si Dios 
le diera tiempo para arrepentirse? 

¿Y no harás tú con tantas culpas siquie¬ 
ra lo que haría un condenado? 

Si un solo pecado merece muchos infier¬ 
nos, ¿por qué no estás ya ardiendo en los 
abismos? . ; , 

¿Por qué no resistes á esa pasión domi¬ 
nante, viendo que por ella te condenas? 
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Al chasquido del azote, 

Ó al golpe de atroces penas 
Abrirás, pero sin fruto, 

Los ojos, que ahora cierras. 

SOBBK LA QLOBIA. 

Si tuvieras en tu mano la corona de la 
gloria, ¿á quién la dieras ? 

¿Al que solo vive crucificado con Cristo, 
ó al que solo trata de divertirse? 

Si en la gloria está toda tu felicidad, ¿ por 
qué no la buscas? 

¿Por qué no trabajas en conseguir un 
premio que excede á cualquier trabajo? 

Si alabas tanto la dicha de los bienaven¬ 
turados, ¿cómo no la solicitas? 

¿En qué debe ser reputado quien pudien- 
do salvarse no se salva? 

Si al bien temporal se debe anteponer el 
eterno, ¿por qué no lo antepones? 

¿Qué vale mas pisar las brasas del abis¬ 
mo, ó las estrellas del firmamento? 

¿Qué hicieras por estar sirviendo áMaría 
santísima eternamente en la gloria? 

¿Qué es lo que escoges; ó gozar de Dios 
para siempre, 6 para siempre condenarte? 

Si son pocos los que se salvan, ¿por qué 
no vives como esos pocos ? 

Si tu pasión dominante no mortificada 
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puede cerrarte las puertas del cielo, ¿cómo 
uo la mortificas? 

Si el tib té acuité, 

Ni el bélsti^o té aiñédrefittt; 

Al cielo mira, que al fln 
D&divas quebrantan peñas. 

SOBRE VARIOS ASUNTOS. 

Porque es Dios ílifitiitátííéttté miseri- 
cofrdioso én fespératte, ¿ áM8&á dé sü pa¬ 
ciencia? 

Sí el áéñor té llkmá CóifipíiáiVO A pfehi- 
tencia, ¿cómo no le respondes? 

¿Pot qué no ag^radeces á Dios el no ha¬ 
berte quitado la Vidaluégn qué pécaSté? 

Si con el fervor de una vida devota pue¬ 
des redimir todo él tietopó que has perdido, 
¿por qué no lo redimes? 

Si aun puedes llegar á ser gran santo, 
¿por qué üo té alientas? ■ 

Si en el camino de la Virtud él no ir ade¬ 
lante es volver atrás, ¿por qué no caminas ? 

Si en la misma Ocasión en ijue te hallas 
caíste, ¿cómo no temes la recaída? 

Si no tienes otro remedió para Salvarte, 
que confesar éSe pecado, ¿por qué no lo 
confiesas? 

¿Por qué no llevas con paciencia y mé¬ 
rito los trabajos que haé de llevar, atiüqile 
no quieras ? 
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Si aconsejas al afligido la conformidad 
con la^ voluntad divina, ¿por qué no prac¬ 
ticas el consejo? 

Si quisieras haillar consuelo en tu próji¬ 
mo cuando estás afligido, ¿por qué üo lo 
corisúelas? 

Si eres discípulo de Cristo * ¿cómo no con¬ 
formas tu vida con su doctrina? 

Si no puedes responder. 

Ni mudar de vida quieres: 

¿Qué extremo de dos esperas; 

Buena muerte ó mala muerte? 

advertencia. 

Si tantas vooes no bastaren á dispertarte, sír¬ 
vate a lo menos de dispertadór esta pregunta, 
que te has de hacer siempre que el reloj tocare: 
i Será etta la, hora, última de mi vida, como lo será 
para muchos, que con menos pecados que los mios 
caerán en el v^ernoS Cada una de estas pregun¬ 
tas da materia abundante á la meditación, y se¬ 
ré de mucho provecho leer alguna antes de salir 
de casa, para irla rumiando por las calles, pa¬ 
seos, etc. 



EXPLICACION DE LA TABLA QUE SE SIQUE. 

Esta es aquella que se prometió en el ca¬ 
pitulo del exámen particular para ir no¬ 
tando en sus respectivas casillas los defec¬ 
tos que se cometieren, al modo que se de¬ 
muestra en la primera del mes de enero. 
Hágase cada año otra como ella variando 
solo (si fuere necesario) la materia del exá¬ 
men que se ha de notar en la parte supe¬ 
rior, en que se lee la palabra la 

cual se ha puesto por ejemplo. En esta no 
se han de apuntar las faltas, si solo ha de 
servir de modelo para las que se han de ha¬ 
cer como ella. Todoávmyor gloria de Dios. 
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